MEJERCITOS 


REVISTA DE ARMAMENTO, POLÍTICA DE DEFENSA Y FUERZAS ARMADAS NUMERO 2 


Y 


LAS FLOTAS SISTEMAS DE 


GUERRA NUCLEAR ' * 


EL FUTURO DE LA Mine 


TÁCTICA — 
¡Y MUCHO misi” 
PARA RIFLES DE GUERRA SM t 


— 
dn - R. rr 
$ 7 D .. m 
NO. v : & E LE 
À öd y à , — 
' $ à = 
b, wo $ 3 “ L 1 > E 
* Ex : ; E Nd Lice 
R, : P ] - - si 5 NR ^ x eS 
M 2 - A oi d “—— 
A " — doə j M, . —— E y E nd 
C A " .. E " EJ - 
ut — E mə > çə > “ə iə 
- m y T ı o XA 5. rt - ” 
h we S. : i " E acie A "Tw M. La Pes z” 
: - » A e M x “ L 


MEJERCITOS 


LAS FLOTAS SISTEMAS DE 


ACTIVA 


GUERRA NUCLEAR 
TERRORISMO 
EL FUTURO DE LA ARMAMENTO 


TÁCTICA 
if MUCHO MAS! 


PARA RIFLES DE GUERRA 


COMBATIENDO SOBRE LA MEVESİRİS” 


Nota legal: Todos los derechos reser- 
vados. Esta publicación no puede ser 
reproducida ni total ni parcialmente, ni re- 
gistrada o tramitada en ninguna forma ni 
por ningún medio sin permiso previo por 
escrito de la editorial. Esta no se hace res- 
ponsable de los juicios, críticas y opiniones 
expresadas en los artículos publicados. La 
publicidad incluida en la revista no requiere 
aprobación explícita por parte de la edito- 
rial. Todas las fotografías utilizadas en este 
número están exentas de derechos de au- 
tor o sus créditos vienen reflejados en los 
pies de las mismas. 


EDITORIAL 


FLECHA vs CORAZA 


Juguemos por un momento a imaginar que, como los carristas turcos en sus Leo- 
pard 2A4T, nuestros soldados hubieran de afrontar el cruel juicio del combate prote- 
gidos tan solo por su buen hacer y por las toneladas de blindaje de esos monstruos 
de acero y titanio. Los turcos, a los que se tenía por miembros de un ejército moder- 
no y poderoso, aun tras las purgas, a pesar de alcanzar sus metas estratégicas con la 
Operación Escudo del Éufrates, no han salido de Siria con la mejor de las sensacio- 
nes. De hecho no hace mucho que han vuelto a cruzar la frontera del país vecino y los 
resultados están siendo, en cuanto a carros perdidos, bastante alarmantes. 

Carros supuestamente modernos -aunque es cierto que ya superados- han que- 
dado destrozados por los ATGM o inmobilizados por las minas anticarro y los IED 
algo, por otra parte, cada vez más habitual. Nuestros chicos, se dirá, no van monta- 
dos en “desfasados” Leopard 2A4 sino en flamantes Leopard 2E, sobre el papel muy 
superiores. Así que, se concluirá, están a salvo. 

Lo cierto es que, día de hoy, la flecha va muy por delante del escudo, o de un 
tipo concreto de escudo, para ser exactos. Hay muy poco que el blindaje tradicional, 
sea atornillado, soldado, estratificado, se le de forma de cuña o de cualquier otra 
cosa, pueda hacer contra el armamento más avanzado, como los ATGM. La única 
posibilidad de la coraza pasa por adaptar las nuevas tecnologías en su beneficio e 
implementar protecciones activas. 

Son ya varios los modelos -como nos explica el coronel Fernández Mateos- que 
están en servicio. Alguien en nuestro Estado Mayor debería pensar en hacer presión 
para que España vaya incorporando poco a poco estos complejos. La vida de nues- 
tros hombres va en ello. 

De hecho, la supremacía del arma frente a la coraza va más allá de los carros de 
combate. Rusia está creando una auténtica flota mosquito, una vez más, en las que 
pequeñas corbetas o incluso lanchas rápidas, baratas de fabricar pero letales, tienen 
unas capacidades que pueden poner en aprietos a buques de mucho mayor porte y, 
por supuesto, precio. 

Al fin y al cabo, por más que desde hace ya unos años el término Guerra Asimé- 
trica ha sido tan prostituido que ha llegado a perder buena parte de su significado, lo 
que de verdad caracteriza a la guerra es el enfrentamiento entre sistemas, tácticas y 
estrategias que buscan, precisamente, aprovechar las propias fortalezas, por peque- 
ñas que sean, para incidir en las debilidades del rival. 

Algo que supieron hacer los miembros del Ejércido del Mahdi, por más que el 
valor de los soldados de Su Majestad británica haya servido a Rafael López Mercado 
para escribir algunas páginas gloriosas en torno a la Batalla por la CIMIC House. Por 
cierto, amigos, que somos perfectamente conscientes de que la fotografía que abre 
dicho artículo se pixela. Había otras de mayor calidad, pero esta, que nos han propor- 
cionado los propios protagonistas, era imposible de rechazar. 

Quizá, a los británicos, pese a su innegable superioridad material, lo que les fal- 
tara fuese el calibre adecuado, quién sabe. Por si acaso, además de narrar batallas, 
hablar sobre carros de combate, buques de guerra, y sistemas de protección activa, 
le damos un buen repaso al futuro de la munición en los rifles de guerra de la mano 
de Juan Luis Chulilla. 

Como siempre, esperamos no defraudar ni a los lectores ni a Vicente Talón, a 
quien dedicamos este segundo número de Ejércitos. Seguramente debimos dedi- 
carle el primero, pues sin su ejemplo y el mundo que nos abriera con Defensa, esta 
revista no existiría. A diferencia de los amigos a quienes dedicamos nuestro primer 
número, Vicente sigue vivo y ácido. Por fortuna para los que disfrutamos cada día de 
sus comentarios, además, todo indica que será por muchos años. Gracias. 

Por último, queremos felicitar a uno de nuestros lectores, Antonio Gavilán, que 
ha ganado una suscripción anual a Ejércitos tras enviarnos su selfie posando con 
nuestro primer número... ¡Felicidades! 


CHRISTIAN D. VILLANUEVA LÓPEZ 
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essica Lynch, cuyo nombre completo es Jessica 

Dawn Lynch y que tuvo a'bien nacer en la localidad 

de Palestine, en el estado de Virginia Occidental 

(Estados Unidos), hace 34 años, protagonizó una 
de las operaciones de propaganda de guerra más curiosas -y 
vergonzantes- de cuantas se produjeron en torno a la Guerra 
de Irak de 2003. 

Cuando apenas contaba con 19 añitos, es decir, ni un año 
después de ingresar en las Fuerzas Armadas para conseguir 
así el dinero o beca que le costeasen la universidad, Jessica 
fue destinada -como parte de la 507? Compañía de Manteni- 
miento del US Army- a Irak. 
Operando en la ciudad de 
Nasiriya, en el sur del país 
árabe, sufrió un desgracia- 
do incidente que, posible- 
mente a su pesar, le llevó 
a dar con sus huesos en un 
hospital iraquí del que pos- 
teriormente sería “resca- 
tada” y a convertirse en lo 
que hoy en día llamaríamos 
trending topic. 

Segün parece, el 23 de 
marzo de 2003, solo tres 
días después de comenzar 
la ocupación de lrak, su 
unidad fue emboscada des- 
pués de introducirse en el centro de la ciudad que debía rodear, 
resultando once miembros de la compafiía muertos. Ella misma 
fue severamente herida tras de ser alcanzado su Humvee por 
un RPG y después fue trasladada -se ignora por quién y cómo- 
a un hospital iraquí. 

Después de unos días ingresada en dicho centro médico sin 
que nadie prestase aparentemente atención a su desaparición 
-había sido listada como un MIA (Missing In Action o Desapare- 
cido en Combate) más-, su caso pasa a ocupar a los titulares de 
los principales medios de comunicación de los Estados Unidos 
y, por extensión, de Occidente. A la vez, los medios televisivos 
más importantes repetían una y otra vez un vídeo en el que se 
había dado cita lo mejor de lo mejor para lanzar al mismo tiem- 
po una operación de diversión y otra propiamente de rescate. 

Como si de Black Hawk Down se tratara, diversos efectivos 
de los US Navy Corps y del SOCOM, incluyendo Green Berets, 
Navy Seals, Rangers, Deltas unieron esfuerzos para rescatar 
a la soldado Lynch en una acción en la que, por cierto, tomó 
parte, Pat Tillman, quien también sería convertido en héroe a 
su pesar tras fallecer en 2004 en Afganistán. 

En el vídeo, bastante espectacular, la soldado Lynch apa- 
recía con la cabeza y las piernas vendadas, el batín azul del 
hospital y rodeada de soldados, mientras es liberada de unos 
captores que, segün la protagonista relató posteriormente, la 
habían golpeado y violado. Transportada en una camilla a bor- 
do de un avión de transporte táctico, mientras alguien graba 
con una cámara de visión nocturna, la soldado sonríe tras ser 
cubierta con la bandera de las barras y las estrellas después 
de protagonizar una actuación, valga la redundancia, estelar. 

Tras su recuperación, Jessica Lynch fue premiada con un 
Corazón Pürpura y una Estrella de Bronce, las condecoraciones 


FALSOS Mıros 


que distinguen respectivamente a aquellos militares estadouni- 
denses que son heridos en combate o que realizan actuaciones 
heroicas. Por desgracia para quienes quisieron tomarla como 
ejemplo, un tiempo después comenzaron las dudas sobre tan 
impactante -y conveniente- historia y salieron a la luz distintas 
investigaciones en las que se demostraba que todo había sido 
un elaborado montaje. Con todo, muchos de los flecos de esta 
historia permanecen sin aclararse y hoy en día es todavía di- 
fícil saber hasta qué punto fue una operación de propaganda 
planeada desde el principio como algunos afirman o si -lo más 
probable-, unos avispados expertos en guerra psicológica de 
alguna oficina perdida del 
Pentágono, aprovecharon 
las desgracias de la sol- 
dado Lynch para fomentar 
el patriotismo, mientras se 
las tropas avanzaban hacia 
Bagdag. 

Lo que sí es innegable 
es que las primeras infor- 
maciones hablaban de heri- 
das de bala y arma blanca, 
algo que después se supo 
que había sido exagerado. 
Del mismo modo, poste- 
riormente se desmintió que 
hubiese sido secuestrada 
por militares iraquíes o por 
parte de algün grupo guerrillero, sino que, al parecer, incluso 
habían tratado de devolverla a su bando después de tratarla de 
diversas contusiones y fracturas. Unas heridas que más bien 
casaban con un accidente de tráfico o una explosión que con 
un secuestro, apufialamiento y violación mültiple. Del mismo 
modo, hay que reconocer que la propia protagonista de esta 
historia ha sido clave a la hora de echar por tierra las informa- 
ciones acerca de su heroísmo, declarando ante el Congreso de 
los Estados Unidos y culpando al Pentágono de todo el revuelo 
mediático. 

Poco importa, en realidad, si Jessica Lynch luchó aquel 
día como una jabata, si se llevó por delante cuantos enemigos 
pudo antes de perder la consciencia y ser capturada o si -como 
ella misma defiende- no disparó un solo tiro después de que 
su 4x4 fuese alcanzado por la granada. La verdadera lección 
de esta historia, como de muchas otras que parecen demasia- 
do perfectas para ser reales, es que siempre, absolutamente 
siempre, debemos dudar de lo que se nos dice, especialmente 
cuando la imagen que nos ofrecen parece elevarse por encima 
la niebla de la guerra. 

Una historia -insisto, como muchas otras- que debe hacer- 
nos recapacitar acerca de las capacidades en cuanto a PS- 
YOPS y PSYWAR (Operaciones Psicológicas y Guerra Psico- 
lógica respectivamente) con que cuentan no solo los enemigos 
sino, lo que es peor, nuestros propios gobiernos y de cómo han 
avanzado desde que Luvio Flavio Silva lanzase con catapultas 
las cabezas de sus enemigos sobre las murallas de Masada. 
Capacidades que, en comunión con las nuevas tecnologías, 
han alcanzado nuevos niveles de sofisticación y efectividad, 
como ha demostrado repetidamente Daesh o, ya en la zona 
gris de los conflictos, como nos enseña cada día Rusia. m 


www.ejercitos.org - Nümero 2 


pue ita de 


Como se expondrá en este artículo: 1) Tal afirmación está 
enajenada de los conocimientos básicos en estrategia nuclear 
ya que esas armas están pensadas para todo lo contrario; 2) 
Hay una larga historia de armas nucleares de pequeña poten- 
cia y actualmente hay miles de ellas desplegadas; 3) No se 
están teniendo en cuenta los aspectos estratégicos potenciales 
de estas armas sino solamente los tácticos y los no estratégi- 
cos (como el control de la escalada). 


Aunque no hay una definición plenamente aceptada de lo 
que es una mininuke podemos recurrir a la que dio el Grupo de 
Planeamiento Nuclear de la OTAN en 1973, esto es, toda arma 
nuclear de una potencia máxima 0,5 kilotones y una precisión 
CEP de un metro. Por otro lado, un arma nuclear de bajo rendi- 
miento, según lo establece el Pentágono en estos momentos, 
es un arma nuclear de 20 kilotones de potencia máxima. 

En el momento de escribir este artículo, no se conoce aún 
con exactitud el tipo de rendimiento nuclear exacto que tendrán 
esas nuevas cabezas nucleares, salvo que se dicen que son de 
bajo rendimiento (menos de 20 kt). Por otra parte, EE. UU. des- 
pliega en la actualidad una gran cantidad tanto de mininukes 
como de armas nucleares de bajo rendimiento, por lo que no 
son una invención de la Revisión de la Postura Nuclear elabo- 
rada por el gabinete Trump. De hecho, hay unas 500 bombas 
aéreas tácticas B-61 de diferentes modelos, con un rendimiento 
que va desde los 0,3 kilotones (mininukes), pasando por los 
10 kilotones (bajo rendimiento) y alcanzando incluso los 170 
kilotones. Por su parte, los misiles de crucero AGM-86 de la 
US Air Force están armados con ojivas W80 (de las que hay 
unas 528), con distintos rendimientos que van de los 5 a los 
150 kilotones. Por lo tanto, entre mininukes y armas de bajo 
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« iento de lanzamiento submarino (una montada en misiles de crucero, otra en misiles 
balísticos Trident-Il), ha generado un gran revuelo, así como un alarmismo exagerado entre 
ciertos sectores del análisis del control de armamentos, llegándose a afirmar que tales ar- 
mas bajan el umbral nuclear y hacen la guerra nuclear más probable. 


rendimiento, en el arsenal de los EE. UU. hay unas 1.000 ojivas 
de estos tipos hoy en día. 


La diferencia entre armas estratégicas y tácticas (a veces 
denominadas como "armas nucleares no estratégicas") estriba 
en el tipo de uso que se les de y no en su potencia o alcance. 
Las armas nucleares estratégicas son aquellas que se usan 
para atacar el armamento estratégico enemigo y las fuentes 
de poder adversarias (industria, generación eléctrica, etc). Las 
armas nucleares tácticas son las que atacan directamente la 
fuerza de maniobra y apoyo enemigas en el campo de batalla 
o en interdicción. Por ejemplo, una bomba B-61 (arma de corto 
alcance) usada por un bombardero B-2 contra un blanco nu- 
clear enemigo es un arma estratégica, mientras que una B-61 
empleada por un F-16 atacando concentraciones de fuerza 
enemiga es un arma táctica. 

Durante el pico de la Guerra Fría en cuanto a armamento 
nuclear táctico, a finales de los 60 y comienzos de la década de 
los 70, los EE. UU. desplegaron hasta 25.000 armas nucleares 
tácticas, 10.000 de ellas en Europa (reduciéndose esta cifra a 
unas 7.000 durante los afios 80). En el Viejo Continente, por 
tanto, había armas de todo tipo: unas 300 minas de demolición 
de un kilotón (para obstaculizar las ofensivas soviéticas), 645 
misiles Lance con ojiva de entre 1 y 50 kilotones, unas 1000 
municiones de un kilotón para 328 obuses de 203 milímetros 
M110 (para apoyar operaciones de cuerpo) y unas 2000 muni- 
ciones de 2 kilotones para 684 obuses de 155 milímetros M109 
(para operaciones de división). También había armamento nu- 
clear táctico de largo alcance y de teatro, como el desplegado 
en los misiles Pershing 1 (1 a 10 kilotones) y II (5 a 80 kilotones), 
así como ingenios como el cañón Davy Crockett (0,001 y 0,002 
kilotones), para operaciones de nivel batallón. 


Pero por otro lado, aunque pueda parecer contradictorio, 
puede haber armas nucleares tácticas de largo alcance y que 
superen el bajo rendimiento, como los Pershing-ll y su ojiva 
W85 de hasta 80 kilotones. Al tiempo que pueden haber armas 
nucleares estratégicas de bajo rendimiento, largo alcance e in- 
cluso corto. 


LA SITUACIÓN DEL ARMAMENTO NUCLEAR 
TÁCTICO EN LA ACTUALIDAD 


En septiembre de 1991, los EE. UU. decidieron retirar todo 
el armamento nuclear táctico terrestre de sus bases en ultramar 
y de todos los buques de la US Navy (lo que dejaba solamente 
a la aviación de la US Air Force como depositaria del armamen- 
to nuclear táctico desplegado). En octubre de ese mismo año 
la URSS anunció una medida similar. Pero si bien los EE. UU. 
terminaron materializando su decisión, por contra Rusia -como 
única heredera del arsenal nuclear de la URSS- conservó un 
elevado remanente de armamento nuclear táctico durante los 
años siguientes. 

Como hemos explicado, los EE. UU. despliegan en la ac- 
tualidad unas 1.000 ojivas de bajo rendimiento y mininukes (50 
de ellas tácticas, las bombas tácticas B-61). Por otra parte, se 
estima que Rusia posee por lo menos unas 2.000 armas nu- 
cleares tácticas. Pero la ventaja rusa no se traduce solamen- 
te en la superioridad numérica, sino en que dispone de unos 
medios de ataque nuclear táctico muy superiores a los de la 
aviación aliada, como son los misiles balísticos Iskander-M o 
los misiles Tochka (y quizás un nuevo misil de crucero nuclear 
terrestre actualmente en desarrollo y de próximo despliegue). 
Los misiles balísticos terrestres rusos (Iskander e ICBM Topol) 
permiten hacer ataques de forma casi inmediata, son lanzados 
desde plataformas difíciles de detectar (y atacar), y además, 
como todos los misiles balísticos, son difíciles de derribar. 

Por contra, los EE. UU. solo despliegan armas nucleares 
en su aviación basada en tierra dotada con bombas B-61, de 
las que apenas hay 150 desplegadas en bases OTAN en Euro- 
pa. Esto deja los aeródromos del continente casi inermes ante 
un ataque nuclear balístico y de misiles de crucero de alcance 
intermedio rusos, a lo que ha de sumarse el hecho de que la 
aviación es muy vulnerable a ser derribada (disminuyendo la 
probabilidad de llegada del arma nuclear al objetivo, un cálculo 
esencial en todo intercambio nuclear) y que, para colmo, se tar- 
dan muchas horas en preparar y ejecutar un ataque con avia- 
ción y bombas de caída libre. Los misiles de crucero AGM-86 
con ojivas W80, al tener que se disparados desde bombarderos 
estratégicos necesitan aún muchas más horas para preparar y 
ejecutar un ataque, y son misiles que en la actualidad son muy 
vulnerables a las defensas aéreas integradas. 


¿POR QUÉ LA REVISIÓN NUCLEAR DE 2018 
PROPONE DOS NUEVOS TIPOS DE ARMAS NU- 
CLEARES DE BAJO RENDIMIENTO? 


Las razones detrás de la probable introducción de misiles 
balísticos submarinos con armas de bajo rendimiento son: 


m Puede iniciarse un ataque de manera inmediata y no 
con una tardanza de horas, caso de la aviación táctica. 


m Los SLBM llegan en pocos minutos al objetivo. 


m La plataforma de disparo es prácticamente invulnerable 


OBSERVATORIO ESTRATÉGICO 


a un ataque ruso, dado el sigilo de los SSBN. 


m La probabilidad de llegada al objetivo es también muy 
elevada, dada la dificiltad de derribar los SLBM. 


Por otro lado, la introducción de un misil de crucero con 
ojivas de bajo rendimiento responde a la necesidad de aumen- 
tar la flexibilidad. En este sentido, disparar un misil balístico 
delata la posición -aunque es cierto que con poca precisión- de 
los valiosos submarinos lanzamisiles (SSBN). Por el contrario, 
disparar un misil de crucero (probablemente será una versión 
naval del nuevo misil sigiloso LRSO) expone a los mucho más 
prescindibles submarinos de ataque (SSN). Al ser estos muy 
difíciles de detectar, especialmente en su fase de lanzamiento, 
es casi imposible deducir la posición del submarino atacante. 
Como punto negativo, el misil de crucero tiene la desventaja 
que puede tardar horas en llegar al objetivo, lo que plantea pro- 
blemas para la gestión de la crisis en una guerra nuclear limi- 
tada, ya que el ataque nuclear podría culminar una vez la crisis 
ya hubiera sido solucionada políticamente. 

En otro orden de cosas, según algunos autores, el misil ba- 
lístico plantea también un problema de ambigúedad estratégica 
al país atacado, ya que bajo ciertas circunstancias un ataque 
táctico y balístico puede confundirse con un ataque estratégico 
contra la cúpula enemiga, pudiendo provocar una reacción es- 
tratégica de represalia desproporcionada, masiva y estratégica 
a lo que era un ataque de naturaleza muy limitada y táctica. 
No obstante, esto es algo muy exagerado ya que el ataque de 
uno o dos misiles es muy difícil que pueda ser confundido con 
un ataque estratégico contra la estructura de mando y control 
nuclear nacional. 

Por tanto, lo que ha impulsado a la Revisión Nuclear a pro- 
poner la introducción de esas dos nuevas armas, es la nece- 
sidad de recuperar unas capacidades nucleares tácticas que 
los EE. UU. habían decido dejar de tener de manera unilateral 
en 1991, mientras Rusia, de forma sabia, decidió conservar al- 
gunas de esas capacidades. Con la introducción de estas dos 
nuevas armas, el arsenal nuclear táctico norteamericano recu- 
pera capacidades, ya que: 


m Incrementa la probabilidad de llegada al objetivo de 
esas municiones nucleares. 


m No invita a un primer ataque nuclear ruso contra las ba- 
ses aéreas. 


m Permite una respuesta inmediata y no de muchas horas, 
lo que mejora el control de la escalada nuclear. 


En ningün caso supondrá un cambio dramático en el equi- 
librio cuantitativo de armas nucleares entre la OTAN y Rusia, 
mientras que en el aspecto cualitativo tampoco supondrá nin- 
gün desequilibrio, sino que supondrá un reequilibrio. 


CONTROL DE LA ESCALADA NUCLEAR Y *ES- 
CALAR PARA DESESCALAR” 


Una tercera asimetría a favor de Rusia (además de la actual 
ventaja en cuanto a nümero de armas tácticas y mejores vec- 
tores de lanzamiento) es la que podría denominarse asimetría 
doctrinal. Aunque hay un muy enconado debate entre los estu- 
diosos de la doctrina nuclear rusa sobre cuestiones de detalle, 
lo cierto es que la actual doctrina nuclear de este país se basa 
en lo que numerosos autores han denominado "escalar para 
desescalar”. 
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Esto consiste en que, debido a la notable inferioridad en 
cuanto a armas convencionales por parte rusa, de darse un 
hipotético enfrentamiento a gran escala con la OTAN, estos lle- 
garían a escalar el conflicto y emplear su armamento nuclear 
de forma limitada antes que perder una guerra que supusiera 
un peligro a la existencia de la Federación Rusa. En el caso 
que Rusia atacase una base aérea de la OTAN -o un grupo 
de combate de la armada norteamericana- con armamento nu- 
clear de no muchos kilotones, para causar algunos miles de 
muertos y amenazar con una escalada nuclear aún superior, la 
OTAN tendría complicado responder de forma inmediata, pre- 
cisa y con una alta probabilidad de éxito en su ejecución (por 
la inherentes limitación que tiene la aviación nuclear táctica). 
Para disuadir un curso de acción como el descrito, los EE. UU. 
necesitan tener la capacidad de responder de forma adecuada 
y proporcionada (no amenazando con la destrucción masiva 
de Rusia, que provocaría a su vez una destrucción masiva en 
los EE. UU.) a un ataque nuclear limitado con un contraataque 
nuclear limitado y eficaz (no como hemos visto a propósito de 
la aviación táctica). 


BENEFICIOS ESTRATÉGICOS DE LAS ARMAS 
NUCLEARES DE BAJO RENDIMIENTO 


Aunque las armas propuestas en la Revisión Nuclear son 
tácticas y de control de escalada, el debate de las armas nu- 
cleares de bajo rendimiento y las mininukes no se limita a lo 
táctico, sino que incumbe también al armamento de uso estra- 
tégico, ya que estas proporcionan tres beneficios: 1) disuasión; 
2) control de daños; 3) consecución de los objetivos de política 
exterior. 


Disuasión 


Para disuadir que un adversario escale al uso nuclear limi- 
tado, los EE. UU. podrían plantearse la opción de desarrollar un 
arsenal nuclear contrafuerza para destruir in situ la mayor parte 
del arsenal nuclear enemigo, causando poco o nulo daño civil 
entre la población gracias a que: 


m El uso de armamento nuclear de bajo rendimiento dis- 
minuye de manera considerable los daños colaterales 
en el país atacado (apenas se generan pequeños pena- 
chos de residuos nucleares) que pudiera desencadenar 
una represalia como venganza. 


m Los EE. UU. podrían plantearse el desarrollo de armas 
nucleares de bajo rendimiento de gran precisión, usan- 
do tecnologías provenientes del programa Promp Glo- 
bal Strike, como la modificación convencional del misil 
Trident (CTM) con una precisión de unos 10 metros. 
Con una precisión tal, el empleo de una ojiva nuclear 
de un kilotón podría destruir los más endurecidos silos 
rusos de ICBM. Por otra parte, el radio de destrucción 
de camiones (que transportan los ICBM móviles) de una 
ojiva de un kilotón es nada menos que de 200 metros, lo 
que prácticamente asegura su aniquilación. 


En caso de poder destruir una gran fracción del arsenal 
nuclear enemigo preventivamente (aproximándose al 100%) 
en un primer ataque, la disuasión nuclear se lograría no por la 
destrucción mutua y el terror nuclear, sino por la pérdida de la 
credibilidad nuclear de uno de los adversarios. Evidentemente, 
tal tipo de disuasión nuclear dependerá del nümero de misi- 


les enemigos que sobrevivan al primer ataque y de cuántos 
de estos podrían ser derribados por los sistemas de defensa 
estratégica, planteando un desafío particular el de la localiza- 
ción de los ICBM en patrulla. No obstante, no son pocos los 
académicos sobre temas de estrategia nuclear que alertan de 
los progresos realizados en cuanto a tecnologías emergentes 
para la detección y seguimiento de este tipo de blancos, algo 
de lo que hablaremos en los próximos nümeros. En cualquier 
caso, el despliegue de armas nucleares de bajo rendimiento 
o mininukes tienen un gran beneficio potencial en el aspecto 
estratégico. 


Control de daños 


El control de daños es uno de los tipos básicos de estrategia 
nuclear disuasiva. La idea básica consiste en que en un con- 
flicto entre potencias nucleares, prevalecerá aquella que tenga 
más que ganar y menos que perder en caso de un hipotético 
intercambio nuclear. Si las dos potencias valoran por igual el 
objeto de disputa, pero una de las potencias sufriría en el inter- 
cambio nuclear la pérdida de unas pocas ciudades de tamafio 
mediano, mientras que la otra potencia sufriría la destrucción 
de muchas de sus grandes ciudades, en una crisis nuclear 
prevalecerá la voluntad de la primera. La forma de lograr esa 
limitación de dafios viene dada por tres elementos esenciales: 


m La destrucción de una fracción importante del arsenal 
de represalia enemigo. 


m La eficacia de las defensas estratégicas. 
m La eficacia de la defensa civil. 


Las armas nucleares de bajo rendimiento que desplegarían 
los EE. UU. entrarían en el primero de los elementos, destru- 
yendo una fracción del arsenal adversario. Por otra parte, cabe 
mencionar que los rusos emplean cientos de armas nucleares 
de bajo rendimiento como defensa estratégica en sus sistemas 
antimisiles A-135 y S-300. 


Política exterior 


Dado que los adversarios de los EE. UU. pueden emplear 
su armamento nuclear para disuadirles, esto podría afectar gra- 
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vemente al éxito en la consecución de su política exterior. Por 
ejemplo, en caso de que Libia hubiera tenido ICBM y ojivas 
nucleares en número suficiente para alcanzar territorio conti- 
nental estadounidense o destruir un grupo de portaaviones o de 
ataque anfibio, lo lógico es que la OTAN no hubiera empezado 
la campaña aérea para derrocar el régimen de Gadafi. 

En otras zonas de conflicto, como la península de Corea o 
las islas en disputa en los mares de China, tiene efectos muy 
graves en la disuasión extendida norteamericana que protege 
sus aliados regionales, pudiéndose producir un decoupling o 
desenganche entre los EE. UU. y estos últimos. Al menos si lle- 
gan a la conclusión de que los EE. UU. no estarían dispuestos 
a sacrificar miles de vidas estadounidenses para defender los 
intereses de Corea del Sur o Japón. Por lo tanto, las armas nu- 
cleares de bajo rendimiento, al revertir ese tipo de situaciones, 
ya sea mediante disuasión directa o limitación de dafios, tienen 
efectos muy positivos en la libertad de acción estadounidense 
y en su gran estrategia. 


COSTOS ESTRATÉGICOS DE LAS ARMAS NU- 
CLEARES DE BAJO RENDIMIENTO 


Las mininukes y las armas nucleares de bajo rendimiento 
también plantean diferentes costes, entre los que cabe citar 
tres: 1) carrera de armamentos; 2) uso intencionado; 3) uso no 
intencionado. 


Proliferación y carrera de armamentos 


El desarrollo y despliegue de estas nuevas armas podría 
inducir a los adversarios de los EE. UU. a desarrollar su propio 
arsenal nuclear ofensivo o expandir el que ya tengan mediante 
una carrera de armamentos. Todo para no acabar sufriendo un 
cambio de régimen o una campaña de coerción estratégica. 

Esto es algo que ya explicáramos en la edición digital de 
esta revista, en concreto en el artículo "La estrategia nuclear de 
Corea del Norte". En concreto, en dicho artículo se explicaba 
cómo se ha llegado a la actual situación la península coreana 
después de que: 1) Kim Jong-un adoptara una estrategia nu- 
clear de represalia masiva asegurada. 2) Esto indujese a surco- 
reanos y estadounidenses a adoptar contramedidas ofensivas 
para anular dicha estrategia (disuasión activa y OPLAN-5015) 
3) Como consecuencia, los norcoreanos adoptaron medidas de 
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warfighting nuclear, lo que ha generado una gran inestabilidad 
estratégica entre Corea del Norte y sus enemigos. 


Uso nuclear temprano intencionado por adversarios 


Como los enemigos de Estados Unidos se enfrentan al 
riesgo de perder su arsenal por un ataque preventivo, podrían 
verse tentados a escalar el conflicto a lo nuclear de manera 
anticipada y conseguir desescalarlo de ese modo, forzando 
negociaciones diplomáticas. En este tipo de escenario, las 
armas nucleares de bajo rendimiento estratégicas no habrían 
contribuido a la disuasión sino a todo lo contrario, impidiendo 
además la consecución de los objetivos de la política exterior 
norteamericana. 


Inestabilidad de la crisis y uso no intencionado 


Si los adversarios de los EE. UU., ante la eficacia de su 
armamento ofensivo estratégico, temen poder sufrir un ataque 
decapitador durante una crisis nuclear, para asegurar el uso 
nuclear una vez se inician las hostilidades, deberían decidir de- 
legar el disparo de su armamento nuclear bajo determinadas 
circunstancias. Esto podría provocar un uso accidental por par- 
te de los mandos en quienes ha recaido esa responsabilidad 
desde la cüpula gubernamental, tal y como de manera muy ví- 
vida se refleja en la famosa película Marea Roja. 


ARMAS USABLES Y UMBRAL NUCLEAR 


Un arma nuclear más usable no implica una reducción del 
umbral nuclear, sino que la lógica paradójica del armamento 
nuclear genera el efecto contrario. 

De manera sorprendente, no pocos supuestos especialis- 
tas en temas nucleares han estado afirmando que las armas 
nucleares de bajo rendimiento de la Revisión Nuclear son más 
usables, que ello rebaja el umbral nuclear y que, por consi- 
guiente, hacen que la guerra nuclear sea más probable. En rea- 
lidad el armamento nuclear y la lógica de la disuasión opera de 
manera contraria y paradójica. Cuando las armas de represalia 
y defensa son más usables, la probabilidad de que se usen son 
mayores, aumentando severamente los costes para el actor al 
que se intenta disuadir. Si los costes de iniciar una acción son 
muy elevados, esa acción no se llevará a cabo, por lo que las 
armas usables han conseguido elevar el umbral de inicio de 
conflicto, disminuyendo así la probabilidad de guerra. 

Es decir, el umbral es la relación entre los costes y los bene- 
ficios, y delimita el punto en el que iniciar una guerra se vuelve 
aceptable. De esta forma, si un arma de disuasión es usable y 
eficaz, esta eleva el umbral al aumentar los costes al agresor, 
tal y como hizo la OTAN desplegando gran cantidad de artillería 
atómica táctica contra el Pacto de Varsovia, o como plantea la 
Revisión Nuclear con las dos nuevas armas para uso táctico y 
control de escalada. No obstante, como se ha explicado antes, 
las armas de uso estratégico ofensivo nuclear de bajo rendi- 
miento podrían tanto contribuir a la disuasión (aumentando el 
umbral) como a todo lo contrario (rebajándolo), dependiendo el 
resultado de variables políticas y de otra índole que se explica- 
rán en posteriores artículos. m 


4 Las bombas de nucleares tácticas B-61 de lanzamiento aé- 


reo no permiten la misma flexibilidad que las mininukes mon- 
tadas SLBM y SLCM. 
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Comenzar con los mitos y leyendas en relación al cartucho 5.56 no es gratuito en 2017. 
En plena era de Internet, es una fuente inagotable de debate entre los interesados en las 
1 armas individuales y su munición. Lógicamente, nuestro punto de partida tiene que ser ra- 
cional y alejado de los excesos discursivos: si toda la OTAN mantiene el cartucho 
SS109, tiene que haber motivos razonables para ello. 


S más, si a finales de los años 60 los entonces 
soviéticos siguieron tendencia con el cartucho 
5,45x39, parece evidente que la fórmula SCHV 
(Small Calibre High Velocity) es una respuesta 
cuanto menos apropiada para el arma del infante. El hecho de 

. que-os soviéticos hayan mantenido la pluricentenaria 7,62x54 

a nivel de escuadra (tanto en el arma de tirador selecto como 

* en la ametralladoradde escuadra) y que las experiencias afga- 


nas hayan "ə en cuestión las SAW en 5,56x45 pone en 
^ "cuestión su desöğbilidad como calibre universal. Pero no nos 
adelafilemos más. 


El cartugho 5.56x45 détiva del Remington .223, un cartucho 
destinado originalmente a la caza menor. El cartucho se trans- 
formó dentro: de un programa destinado a proveer de armas 
ligeras a la USAF, mientras que el US Army seguía esperando 

'* el resultado de las sucesivas iteraciones de su programa SPIW 
(Special: Purpose Individual Weapon), que a su vez buscaba 
ofrecer al infante una ventaja decisiva sobre el armamento con- 
vencional de la época. En los años 50, medio mundo se iba a 
anclar al sucesor del 30-06, mientras el otro medio adoptaba 

X con rapidez e|-M43 7,62x39. Parecía que las lecciones de la 
S.G.M. eran'insuficientes para los decisores norteamericanos, 
y-se embarcaron en la búsqueda de una criatura mitica, el uni- 
cornio. de 1 rmas de fuego. que aumentara decisivamente 
la rior tanto captra blancos individuales como 

« colectivos. El elemento colettivo, un lanza e granadas de 

.- baja velocidad, se consiguió con relativa facilidad”.. a-costa.de 
aumentar el peso. hasta.cerca de unos inaceptables seis kilos. 

ES elemento individual era algo enteramente diferente. Fe. 

qx r el primero .de una serie: e intentos fallidos para reinventar el 

« y «cartucho de armarindividual. Dispafaba dardos (flechettes) sub- 

| A p cálibrados de 1.8mp e diámetro, 40mm de longitud y. éstabi- 
(S li&ados por saleta$, a"velocidddes-hasta entonces inéditas de 


e” " 
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entre 1.200 y 1.400m/s. Dada esta velocidad (facilitada por su 
levísimo peso de 0,65 gramos), la trayectoria sería mucho más 
plana que la de cualquier cartucho previo. Si a eso lesumamos 
un retroceso proporcionalmente-reducido, el resultado debía 
ser que una ráfaga corta (3 disparos) y extremadamente rápi- 
da (2400dpm, reducido después a 1700dpm) de agujas tendría 
una probabilidad mucho más elevada de acertar en su blanco, 
al generarse un área de impacto predecible a los 300 metros 
que ya se asumían como alcance efectivo de las armas de los— 
infantes. 

Estos requisitos eran racionales, dado que se buscaba un 
incremento decisivo de las capacidades del infante sin los re- 
cursos digitales a nuestro alcance en 2017. Pero eran básica- 
mente imposibles por una lista de motivos igualmente raciona- 
les: desde.cómo lograr una ráfaga de 3 disparos cuyo retroceso 
se hiciera efectivo sólo tras la misma (proeza que lograrían los 
diseñadores alemanes. con-el.H&K G11, o casi los rusos con 
el AN-94 Nikonov - su ráfaga es de 2 disparos), hasta lo rar 
un comportamiento uniforme de las agujas, incluyendo-la se- 
paración predecible del sabot y el vuelo (que hasta la fecha no 
se ha logrado), pasando por el problema nada desdefiable de 
lograr que un impacto de una aguja de 1,8mm y 0,65 gramos ^ 
de peso incapacitara a un objetivo. Se llegó a suponer que, tras-.. 
el impacto, la aguja se deformaría y generaría un daño mayor, 
pero obviamente era mucho suponer y no se logró nunca un 
comportamiento predecible. : 

Nada menos que 15 años pasan desde que en 1959 se ini- 
cia el programa SPIW hasta que en 1974 se pone en pausa. 
Sí, en pausa: a principios de los 80, se reencarnaría en el pro- 
grama de evaluación ACR (Advanced Combat Rifle, en el que 
participan también H&K con su G11 y Steyr con una propuesta 
de fusil. de agujas casi, casi funcional), que tampoco concluye 
en una mejora.del 100% respecto a la efectividad del M16A2 


..— 


b. 


de la época. Se volvería a reencarnar en el programa OICW 
(Objetive Individual Combat Weapon), que mantendría el cartu- 
cho 5.56x45 junto a una revolucionaria granada de 20mm con 
explosión programada. El programa vuelve a fracasar en lo que 
ya era un eterno retorno al rifle mitológico que dejaría atrás al 
fusil de asalto, y así llegamos a 2017. 

Casi 60 años y cuatro programas con requisitos que com- 
pasivamente se podrían calificar como de poco realistas. Re- 
cordemos que, en 1959, el arma de dotación para el U.S. Army 
ya era el M-14, y que en toda la OTAN se había impuesto el 
7.62x51 y sus excesivas capacidades para ser empleado en un 
fusil de asalto, pese a las evidentes lecciones de 15 años atrás. 
Los infantes norteamericanos se las tuvieron que ver en los 
primeros años de la guerra de Vietnam con adversarios irregu- 
lares, armados con restos de los sucesivos conflictos recientes, 
y con adversarios “irregulares”, armados con AKM. Una y otra 
vez, la superioridad del AKM sobre el M-14 quedó patente: el 
diseño de Kalashnikov sí que era controlable en fuego automá- 
tico (al heredar parte de la doctrina soviética previa, que tanto 
énfasis hacía en el empleo de subfusiles para fuego primaria- 
mente automático), y permitía a los tiradores cargar con una 
cantidad de disparos lo suficientemente mayor como para dejar 
al usuario del M14 en inferioridad de condiciones. Las cara- 
binas M1 heredadas de la Segunda Guerra Mundial tampoco 
eran la respuesta debido a lo anémico de su cartucho. 

En esas circunstancias, los decisores de defensa pusieron 
los ojos en un arma que estaba adoptando la USAF por aque- 
llos días: el primer M16, en calibre 5,56x45. Y digo defensa, 
que no militares: los altos mandos del Army se oponían a la 
adopción del nuevo cartucho, y tuvo que ser el Secretario Ro- 
bert McNamara quien forzara la decisión. Dejaremos para me- 
jor ocasión la narración de la presentación del AR-15 en una 
barbacoa al gen. Curtiss LeMay, y nos centraremos en el pri- 
mero de los mitos del 5.56: pese a lo reducido de su calibre, la 
altísima velocidad de la bala provocaba a corta distancia unos 
daños catastróficos en los adversarios, como se relataba en el 
proyecto AGILE: volcánicos orificios de salida e incluso miem- 
bros y hasta cabezas cercenadas. El sustituto de emergencia 
del SPIW parecía que iba a ofrecer incluso una mejora en la 
capacidad de detención respecto al 7,62x51. 

El problema era que el cartucho original se había diseñado 
para el tiro a corta distancia y la caza menor. ¿Cómo era posi- 
ble que un cartucho comparable aumentara tanto su efectividad 
como para ser un cartucho militar aceptable? Evidentemente, 


resultó no ser así. Los especialistas en balística del Army tra- 
taron sin éxito de replicar los resultados de AGILE, y ni siquie- 
ra con bala de punta hueca lograban reproducir en animales 
y cadáveres semejantes devastaciones. Con todo, AGILE se 
mantuvo lo suficiente como para influir en la decisión de Mc 
Namara, quien ordenó el final de la fabricación del M-14 y su 
sustitución por el M-16 para el Army. 

Cuando el arma llegó a las manos de suficientes tiradores, 
se demostraron no sólo los defectos de los cambios finales en 
el diseño (e.g. cambio de propelente), sino también las limita- 
ciones del no-tan-revolucionario calibre. Incluso a las cortísimas 
distancias del combate selvático, con frecuencia un impacto de 
la munición de la época (M193) no bastaba para impedir que el 
adversario siguiera disparando. Este problema, que de hecho 
se exacerbaría a distancias mayores y sobre todo por el cambio 
de munición por una munición más pesada y lenta (el actual 
M855), provocó el surgimiento del segundo mito del 5,56, de 
mucho mayor éxito fuera de los círculos más especializados: E/ 
5.56 es un cartucho diseñado para herir, no para matar, de ma- 
nera que se incapacita a tres: al herido, y a los dos que tienen 
que sacarle del combate. 

Increíblemente, semejante absurdo ha perdurado durante 
décadas. Pongámonos por un momento en el pellejo del infan- 
te: cree que ha acertado a su enemigo... pero no sabe si es 
suficiente para que éste deje de devolverle el fuego. No se va 
a parar a pensar en esos enemigos rescatadores que pueden 
aparecer o no: va a decidir segün la amenaza inmediata que 
tiene delante. De daños catastróficos a “diseñado para herir": 


A La inferioridad del M14, con calibre 7,62x51 frente al AKM 
soviético terminó con el abandono de este modelo en favor 
del más manejable M16, en calibre 5,56x54. Aun así, no fue 
una decisión sencilla. US Army. Foto - Museo de Armas de 
Estocolmo. 


y El rifle archiconocido rifle AK-47, con calibre 7,62x39mm y 
utilizado por los soviéticos provocó el paso de la OTAN de la 
munición de 7,62x51 al actual 5,56x45. Foto - Museo de Armas 
de Estocolmo 


m Página anterior: Cpl. Dennis Cox, tirador de élite del Cuerpo 
de Marines. Las nuevas municiones acercarán las prestacio- 
nes de los fusiles de asalto ordinarios a las armas de los tira- 
dores de élite. Foto - Departamento de Defensa de los EE. UU. 
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las uvas estaban verdes. Y lo estaban, entre otras cosas, por la 
legislación internacional previa, sobradamente conocida. 

El problema se habría reducido, que no eliminado, con mu- 
nición expansiva. Hay que tener en cuenta que la energía en 
boca de una bala del 5.56 es de 3.5 veces la de una del 9mm 
Para. ¿Cómo puede ser que la letalidad de la primera sea cues- 
tionable? 

Pues por la balística terminal y, concretamente, la transfe- 
rencia de energía. 


PROBLEMAS CON EL CALIBRE 5,56X45 


La munición de defensa o de caza ofrece varias soluciones 
al problema. La más popular es la punta hueca: un material 
mucho más blando que el encamisado, o incluso un vano en 
la punta, de manera que al impactar sobre cualquier tejido la 
bala se “achampiñone” y aumente decisivamente el diámetro 
de la cavidad permanente. Los cuerpos policiales autorizados a 
emplear esta munición lo hacen con la intención de maximizar 
la incapacitación de un ciudadano que amenaza letalmente a 
terceros. 

Nuestros ejércitos no pueden adoptar semejante munición 
debido a la Convención de La Haya / Ginebra. Los firmantes 
de la Declaración del 29 de julio de 1899 sobre el uso de muni- 
ción que se expanda o aplane con facilidad en el cuerpo huma- 
no acordaron abstenerse de emplear en conflictos entre ellas 
dicha munición, siendo ejemplos de la misma la munición no 
completamente encamisada, o aquella cuyo encamisado sufra 
incisiones. 

Por más que esto no aplicara a conflictos coloniales, en la 
práctica las naciones europeas lo adoptaron como principio li- 
mitante, de cara a asegurar en lo posible los daños innecesa- 
rios en sus infantes. Esto no tuvo una importancia operativa 
decisiva por aquellos años en los que se estaba adoptando 
la primera generación de cartuchos de calibre reducido y alta 
velocidad (comparados con los cartuchos preexistentes, des- 
de luego). Estamos hablando del 30-06, el 7,92x57 Mauser, el 
7,62x54 ruso o nuestro 7x57: de municiones que doblan sobra- 
damente la energía en boca del 5,56x45 y que entregan sufi- 
ciente cantidad de energía al impacto como para dar buenas 
oportunidades de incapacitación a las distancias realistas de 
combate, aún con la bala completamente encamisada y no di- 
señada para fragmentar al impacto. 

El problema surge cuando se aplican las mismas restric- 
ciones a una bala de un calibre 2mm inferior, de menos de la 
mitad de peso, menor longitud y de velocidad aún más eleva- 
da. El principio legal definido para evitar daños catastróficos e 
innecesarios en heridos supervivientes en un conflicto pasa a 


limitar una munición hasta el punto de comprometer su eficacia 
a partir de cierta distancia. 

A partir de cierta distancia o, mejor dicho, ciertas combina- 
ciones de balas concretas y velocidades concretas. O, también, 
ciertas balas y ciertas longitudes de cañón. Ocurre que tanto 
la M193 original como la SS109/M855, diseñadas ambas para 
ser disparadas con cañones de 508mm / 20”, si impactan por 
encima de los 820m/s presentan una probabilidad significativa 
de fragmentar. En ese caso, en lugar de un único objeto que 
en el mejor de los casos va a tumbar y a ampliar un tanto el 
canal permanente de la herida, tendremos una serie de objetos: 
el encamisado, o diferentes fragmentos del mismo; el núcleo, 
entero o fragmentado, y la base. Cada uno con una trayectoria 
irradiada a partir de la fractura y multiplicando los daños. 

A más velocidad del límite mínimo, más probable (pero nun- 
ca seguro) que la bala fragmentará. Por debajo de ese límite, 
las posibilidades de que fragmente son muy bajas. Y, recorde- 
mos, sin fragmentación la bala no entregará suficiente energía 
y sólo incapacitará con eficacia si acierta en SNC u otros pun- 
tos realmente críticos. 

El problema de la entrega de energía está ahí, desde el 
principio, salvando el fiasco de los resultados de AGILE. Lo que 
es más, ha ido a peor este siglo. 

El problema no parecía tan grave al comienzo de la intro- 
ducción del nuevo cartucho. Se estaba empleando a distancias 
muy cortas, donde con un cañón como el del M16A1 alcanzaba 
una velocidad suficiente como para dar elevadas probabilida- 
des de fragmentación. Más allá del contexto real e inmediato, 
la planificación principal se hacía priorizando el escenario de la 
Tercera Guerra Mundial, los pasos del Fulda y demás: Un teatro 
altamente mecanizado y en el que era probable que los infantes 
tuvieran que resistir las condiciones que provocaba un ataque 
NBQ. Si bien en ocasiones tendrían que combatir con protec- 
ción NBQ individual, se asumía que los vehículos de combate 
de infantería (ICV) que se planteaban para sustituir a los TOAs 
permitirían la proeza de que los fusileros combatieran desde 
dentro de los vehículos, sin exponerse individualmente a los 
contaminantes. Para ello, tanto los Bradley como los BMP-1 
y -2 disponían de troneras selladas desde las que los infantes 
podrían hacer fuego protegidos de los contaminantes externos. 

En 2017 es fácil calificar la idea como lo que es, absurda. 
Pero tenemos que ponernos en las cabezas de aquellos ana- 
listas que se volvían locos tratando de imaginar formas viables 
de combatir en ese teatro de locura definitiva. Las troneras no 
eran sino una excusa, un quiebro intelectual para no obviar por 
completo a la figura del infante y su arma. Lo que demostraban 
es que el combatiente individual tendría un peso muy poco des- 
tacado en el futuro de la guerra mecanizada. A partir de ciertas 
distancias, se irían escalando los distintos medios orgánicos 
para dar cuenta de las amenazas para las unidades, y por 
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A El calibre utilizado de forma mayoritaria en la OTAN se ha 
mostrado insuficiente en escenarios cada vez más comunes 
como el combate urbano. Esto ha motivado que varios gobier- 


nos hayan incluído -o rescatado, más bien- armamento de un 
calibre superior para integrarlo en los pelotones. Foto - Depar- 
tamento de Defensa de los EE. UU. 


ello el armamento individual quedaría relegado a poco más de 
CQB, recurso de maniobra o para esas molestas operaciones 
COIN, de todo punto irrelevantes comparadas con el teatro de 
Europa Central, OTAN vs Pacto de Varsovia. 

Dentro de ese contexto y paradigma, la nueva munición te- 
nía sentido. Pero la cosa podía empeorar... y empeoró. 

Recordemos que uno de los objetivos originales de los rifles 
de asalto era el de sustituir al máximo de armas de los integran- 
tes de la escuadra, del subfusil a los fusiles previos. A partir de 
ahí, era deseable progresar en un calibre ünico que emplearan 
también las armas automáticas de escuadra y los fusiles de 
tirador selecto. El problema es que la munición original, la M193 
derivada directamente del cartucho .223 Remington, estaba op- 
timizada para su uso a corta distancia. Era una munición muy 
ligera y rápida, optimizada para fragmentar a las distancias de- 
terminadas para el combate de fusileros. Su ligereza, sin em- 
bargo, la hacía más vulnerable a los vientos de costado y al 
impacto contra obstáculos ligeros, incluyendo ramaje. 

Esta munición estaba en los límites de lo aceptable para ar- 
mas automáticas, y así el concurso de la OTAN para adoptar un 
nuevo calibre normalizado para toda la organización acabó en 
1980 con la adopción de la propuesta belga SS109, basada en 
el cartucho M193 pero con cambios significativos: una subida 
de peso de 15 grains y, por lo tanto, una bajada de velocidad 
inicial de los 1060 m/s anteriores a 940m/s. El aumento de peso 
y algunas mejoras aerodinámicas ofrecieron un aumento del 
alcance efectivo que, teóricamente, las hacía más aceptables 
para armas automáticas. Por más que campañas futuras como 
la actual de Afganistán demostraran que ese alcance no es su- 
ficiente para ciertos escenarios, el problema general es que se 
sacrificó capacidad de detención. Como se llegó a afirmar en 
aquella época, era "más humana al ser menos probable que 
fragmentara". Es más, ni siquiera se puede asegurar que la 


bala tumbe en un porcentaje elevado de ocasiones para cierta 
penetración y velocidad baja; en esos casos, el canal perma- 
nente sería de poco más de 5.5, y la cavidad temporal no sería 
tan importante. 

A estas alturas resulta evidente que era un eufemismo para 
no reconocer el precio que conllevaba el calibre unificado y que 
la SS109 fuera "válida" para armas automáticas de escuadra. 
Pero Murphy estaba al acecho, y cabía un margen aün mayor 
para el empeoramiento. 

Empeoró porque el uso creciente de medios motorizados 
provocaba que el arma tuviera que ser portada y hasta em- 
pleada en espacios reducidos. Esto hacía más deseable un 
arma de longitud total inferior al metro que tocaba al empu- 
fiar un M16, por ejemplo. Si bien algunos ejércitos se dotaron 
de armas bullpup que conservaban la longitud del cañón (con 
ello, la velocidad y, con ello, la probabilidad de fragmentación), 
otros ejércitos como el norteamericano fueron optando por la 
reducción progresiva de la longitud del cañón. A cambio de la 
portabilidad, se sacrificó la velocidad en boca, y se llegó al ex- 
tremo de que la munición de los 80 sólo fragmentaba de forma 
razonablemente probable hasta poco más de 100 metros. 

Por su parte, el formato bullpup tiene sus propios proble- 
mas. El más importante, hasta ahora no del todo solucionado, 
es que la posición de la ventana de expulsión fuerza a que el 
arma tenga que ser preparada para su uso por tiradores dies- 
tros o por tiradores zurdos, pero no por los dos a la vez. La in- 
dustria ha ofrecido distintas soluciones al respecto, pero ningu- 
na se ha demostrado como decisiva. Norteamericanos y rusos 
jamás han adoptado en nümero el formato, y en lo que va de 
siglo se han dado adopciones de fusiles en formato convencio- 
nal (Espafia, Alemania, Noruega y demás usuarios del G36), e 
incluso reversiones de bullpup a convencional, con la reciente 
adopción francesa del H&K 416F para sustituir a los FA-MAS. 
Las Fuerzas Armadas Israelíes han sido de las pocas que han 
adoptado un disefio bullpup en lo que va de siglo. 

Sea como fuere, el problema de la capacidad de detención, 
de incapacitación o el eufemismo que se quiera emplear se ha 
registrado reiteradamente. Más que nada, porque es una limi- 
tación objetiva e inevitable: Sumemos las características intrín- 
secas de la munición, el deseo de conseguir alcances teóricos 
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de 600 metros para el arma automática y la reducción de la ve- 
locidad en boca como consecuencia de la reducción de la lon- 
gitud de los cañones. Una y otra vez se han registrado casos de 
adversarios recibiendo no uno, sino varios impactos de SS109 
que no les impedían seguir devolviendo fuego. El problema ha 
llegado a ser crítico debido a varios factores: 


m Las RoE (reglas de enfrentamiento) de la OTAN para 
los conflictos irregulares recientes impedían usar me- 
dios orgánicos de entidad en muchos casos. Las tro- 
pas tenían que responder con fuego de fusilería para 
minimizar las bajas civiles. Además, era y es el recurso 
siempre disponible para cualquier enfrentamiento. 


m Los adversarios irregulares han sido conscientes de 
esta limitación y, en algunos casos, han hostigado a las 
fuerzas de la OTAN con armas de mayor alcance (PK, 
SVD, etc., en 7,62x54R). 


m En entornos de combate urbano, nuestra munición se 
ha demostrado como insuficiente contra obstáculos de 
entidad modesta. 


Hay límites físicos que no pueden superarse respecto al al- 
cance efectivo del SS109. Lleva la energía inicial (1700J) que 
lleva, pesa lo que pesa y pierde velocidad a la tasa a la que la 
pierde. Lo que sí han hecho los norteamericanos es cambiar 
el diseño para incentivar la fragmentación de los impactos a 
alcances mayores. Para eso, tenemos que recordar que no fir- 
maron la declaración de La Haya de 1899. Como quiera que, 
en un siglo, se ha transformado en doctrina, para ellos es razo- 
nable mejorar las capacidades del cartucho recurriendo tanto a 
la construcción de la bala para incentivar su fragmentación (Mk 
262, usada por distintas fuerzas especiales), como rompiendo 
el encamisado con la punta del penetrador de acero expuesta, 
como es el caso de la M855A1 en proceso de adopción por el 
Army. A este respecto, conviene recordar que nuestra 7,92x40 
prevista para el CETME A tenía la punta de su larguísima bala 
de núcleo de aluminio expuesta, lo que contravenía también la 
declaración de La Haya de la que nosotros sí fuimos signata- 
rios. 

El diseño de la M855A1 es interesante también porque re- 
vela un margen añadido para el empeoramiento. En este si- 
glo ha crecido un movimiento de rechazo al núcleo de plomo 
de la munición tradicional, aduciendo que este metal pesado 
contamina los campos de tiro. Siguiendo la tendencia de la 
caza, algunos ejércitos han adoptado munición libre de plomo. 
El problema, obviamente, es que el acero es un metal menos 
denso. Para lograr el peso adecuado para el rendimiento que 
se busca para la bala, ésta tiene que tener una longitud mayor. 
Esta longitud tiene que salir de alguna parte, que no es otra 
que el volumen disponible en la vaina... a costa del volumen y 
cantidad de propelente disponible. Como resultado, se emplea 
un propelente más energético, sube la presión en la recámara 
(de 55.000 a 62.000psi) con lo que aumenta el desgaste de 
algunos elementos operativos. 


LOS LÍMITES DEL PRESENTE 


Sea como fuere, nos atrevemos a calificar a Mk. 262, 
M855A1 y demás innovaciones como parches. Por más que 
supongan una mejora, no es suficiente para las realidades 
cambiantes y exigentes a las que se enfrentan los infantes de 
la OTAN, sobre todo debido a las restrictivas RoE que no tienen 
pinta de relajarse en un futuro previsible. En los círculos es- 


pecializados resulta cada vez más evidente que el 5,56x45 ha 
llegado al final de su capacidad de crecimiento, y que: 


m No puede ser el cartucho unificado para la escuadra. 
La mejor prueba de ello la encontramos en la adopción 
apresurada de medios en 7,62x51 (fusiles de selecto, 
retorno de las GPMG) para cubrir las necesidades de- 
tectadas en los últimos conflictos. Y resulta crítico recor- 
dar que el 5,56x45 se adoptó debido a que el 7,62x51 
era demasiado pesado y poco controlable en ráfaga. Y 
no sólo hablamos de distancias: hablamos de la capaci- 
dad de atravesar tabiques, por ejemplo. 


m Es insuficiente, o al menos no óptimo, para el rango de 
terrenos y distancias a la que se tiene que emplear. Po- 
siblemente sea muy adecuada para cortas distancias 
(aunque la poca capacidad contra barreras habla en 
contra de esto), y para armas de defensa personal o 
PDW, pero en la actualidad nuestros infantes no están 
empleando la mejor opción que el dinero puede pagar 
y, en lo que se refiere a la efectividad de la munición, 
el infante de la OTAN no dispone del margen que tiene 
contra sus adversarios irregulares y peor equipados en 
cualquier otra área del equipamiento militar. 


m Si se generaliza y mejora la protección individual (lle- 
gando a niveles ESAPI e incluso XSAPI), el 5,56x45 
no dispone de margen de crecimiento apreciable para 
poder incapacitar a adversarios con estas protecciones. 


No sería realista asumir que la munición del arma individual 
es una prioridad para los decisores militares de la OTAN. Pese 
a los reportes recurrentes sobre su falta de eficacia, durante 
mucho tiempo se llegó a asumir que era "good enough", aun- 
que este "enough" bien pudo pagarse en vidas que no hubieran 
sido perdidas con otra munición alternativa. Sea como fuere, a 
lo largo de este siglo ha ido creciendo despacio pero sin pausa 
la conciencia de que el cambio es necesario, y que no caben 
más redisefios. En este sentido, las Fuerzas Armadas nortea- 
mericanas son las ünicas en disposición de afrontar tan siquie- 
ra un estudio formal y solvente de alternativas de cara a susti- 
tuir, en los plazos preceptivos, las armas actuales en 5,56x45 


Y Carabina M4A1 justo en el momento de disparar. La mu- 
nición de 5,56x45 no dispone, pese a las mejoras, de margen 
de crecimiento como para competir con los avances en pro- 


tección individual. Foto - Departamento de Defensa de los EE. 
UU. 


Entre otras consideraciones, la adopción del 5,56 se debió 
a la inadecuación del 7,62x51 como cartucho para el arma indi- 
vidual: un peso excesivo, que provoca que los tiradores puedan 
cargar con menos descargas para un mismo peso, y un retroce- 
so excesivo, que impide el tiro en ráfaga eficaz y hasta dificulta 
decisivamente el tiro semiautomático rápido. 

Por su parte, y no importan los avances que se hayan lleva- 
do a cabo con las sucesivas mejoras de la bala, el 5,56x45 ha 
demostrado unas limitaciones igualmente importantes y que se 
desean superar, como acabamos de ver. En su momento, Hall 
y Hitchman establecieron los 300 metros como alcance efectivo 
razonable para las armas individuales. Eso tenía todo el sentido 
debido a que las miras simples no permitían más alcance a un 
infante sin entrenamiento avanzado, y a que a más distancia 
los medios orgánicos modernos de los sucesivos escalones po- 
drían dar mejor cuenta del adversario que el fuego de fusilería. 
El problema se da cuando las RoE (reglas de enfrentamien- 
to) dificultan el empleo de esos medios, y el infante tiene que 
responder con su herramienta en más situaciones de las que 
prevé la doctrina. 

En su artículo señero de 2009, "Increasing Small Arms Le- 
thality in Afghanistan: Taking Back The Infantry Half-Kilometer”, 
Ehrhart establece la necesidad de superar la limitación de los 
300 metros para responder mejor a situaciones no previstas en 
la doctrina. Ocho años después, estas ideas que ya aparecían 
periódicamente en décadas pasadas toman cada vez mayor 
tracción hasta llegar al concepto casi oficial de overmatching, 
de que el infante supere en capacidades a un adversario ar- 
mado con fusiles de generaciones previas en cualquier situa- 
ción, distancia y terreno. Se está terminando por aceptar que 
el arma individual va a seguir siendo lo que nunca dejó de ser, 
un recurso primario para el campo de batalla, y de ahí el interés 
creciente en superar los límites actuales de nuestro cartucho... 
a ser posible, sin completar el círculo y sin volver a caer en los 
limitaciones del 7,62x51 empleado en armas individuales. 


ÓPTICAS Y ESTABILIZACIÓN 


El primer elemento de cambio tendrá que ser cubierto de 
forma muy sucinta: en lo que va de siglo, se han generalizado 
las miras ópticas en los fusiles de dotación de la OTAN, desde 
los pioneros ingleses y austríacos hasta una generalización de 
estas miras facilitada por la generalización previa de los rai- 
les Piccatiny. Si la conjunción de miras redpoint y holográficas 
con las miras de aumento actuales ofrece un salto decisivo de 
capacidades para el infante, hasta esto se queda corto com- 
parado con el futuro previsible. Ya se están probando distintos 
sistemas de perturbed sights, por los que distintos sensores de 
distancia, viento y climatológicos, unidos a una dirección de tiro 
y elementos giroscópicos, permiten proyectar de manera muy 
precisa el punto de impacto para una distancia, viento y condi- 
ciones dadas. Ya han salido al mercado los primeros modelos 
operativos con estas capacidades (como el Steiner Intelligent 
Combat Sight), y huelga explicar el salto que suponen para dis- 
tancias superiores a 200 metros. 

El gran avance que se pergeña en un horizonte temporal 
razonable es el control de tiro avanzado. A partir del concep- 
to anterior, lo que aporta es que la dirección de tiro controla 
la acción del gatillo. El tirador señala un blanco, se calcula la 
solución de tiro... y el control de tiro “autoriza” el disparo sólo 
cuando el cañón esté alineado con la suficiente precisión. Por 
más que le quede desarrollo como para implantarse en el cam- 
po, tanto estas capacidades como la proyección de la imagen 
del visor (creada por una cámara digital y puramente sintética) 
a dispositivos de terceros hacen del fusil algo mucho más im- 


portante que el arma del infante. Finalmente, también se están 
ensayando algunos diseños de asistencia por servomotores 
y giroscopios del conjunto de cierre y cañón, de manera que 
compensen los movimientos involuntarios del tirador al apuntar 
desde una posición no lo suficientemente estable. 


NUEVOS CALIBRES, VAINAS Y OBJETIVOS 


El segundo elemento es el cambio más difícil y discutido: el 
cambio de munición. Poco antes de la Segunda Guerra Mun- 
dial, se estaban llevando a cabo numerosos estudios y experi- 
mentos para definir el término medio virtuoso para un cartucho 
intermedio: intermedio entre los cartuchos de pistola y los car- 
tuchos de rifle de la época, buscando el mejor equilibrio posi- 
ble de alcance, peso y retroceso. Como sabemos, este término 
medio (.270 Pedersen, .280 British, etc.) no fue completamente 
alcanzado debido a una gran variedad de razones, y la solución 
del último medio siglo en todo el mundo ha terminado por ser 
la adopción de dos calibres complementarios, el SCHV (Small 
Calibre, High Velocity) para fusilería y el calibre de alta capaci- 
dad para armas de pelotón o incluso armas de tirador selecto. 

Esto no ha dejado de ser el reconocimiento de las limitacio- 
nes de todos los cartuchos SCHV en servicio. En el caso de la 
OTAN, si se suman las limitaciones autoimpuestas de las RoE 
se llega a una serie de problemas recurrentes y necesitados 
de solución. De ahí, como venimos diciendo, que haya tomado 
fuerza el concepto de un calibre de propósito general, un nuevo 
cartucho intermedio entre la munición SCHV y la munición de 
ametralladora. Como hace casi 80 años, lo que se buscaría es 
un cartucho que mejorara las capacidades de alcance, pene- 
tración y daño del SCHV sin incrementar excesivamente ni el 
peso ni el retroceso. 

Sobre el retroceso, hay que comentar que en el último me- 
dio siglo se han ido acumulando una serie de innovaciones que, 
hasta ahora, no habían llamado demasiado la atención. Y no 
habían llamado demasiado la atención para los decisores de 
defensa de la OTAN porque, después de todo, el retroceso de 
un FUSA de calibre 5,56 es muy bajo, de manera que no tenía 
sentido introducir ningún elemento que encareciera lo que se 
buscaba: un fusil eficaz y barato. 
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Es evidente que las mejoras buscadas sobre la performan- 
ce del 5,56 pasan por aumentar la energía en boca, incluso 
más que por aumentar el calibre. La física nos dice que esto 
va a provocar un incremento proporcional del retroceso. Y para 
compensarlo, disponemos al menos de 3 elementos principa- 
les: 


m La mejora de los frenos de boca/apagallamas. Los rusos 
mostraron el camino con la bocacha de su primer AK-74, 
hace cuarenta años. De igual manera, en El Mercado ci- 
vil (el norteamericano, ¿Cuál si no?), las bocachas des- 
tinadas a reducir el retroceso llevan décadas perfeccio- 
nándose. Son diseños maduros y conocidos, y plantean 
como limitaciones el aumento de llamarada y estampido 
(más cuanto más propelente quede sin quemar, debido 
a cañones más cortos), así como su incompatibilidad 
con los supresores cada vez más de moda. De hecho, 
otros problemas de los supresores deberían provocar 
que se replanteara su futura generalización, pero eso 
queda fuera del alcance de este artículo. 


m Sistemas de compensación del movimiento del pistón 
y del cierre. En diseños tales como los AL-7, AEK-971 
o AK-107, los diseñadores rusos han introducido un 
elemento reciprocante que actúa en sentido opuesto al 
pistón y cierre, y movido por los mismos gases de es- 
cape. El resultado es una compensación apreciable del 
impacto del cierre al final de su recorrido. 


m Buffers avanzados como el de retroceso constante de 
Sullivan en su Ultimax-100. Se trata de un muelle cuida- 
dosamente calibrado para distribuir la energía del retro- 
ceso del cierre, de manera que se traduce para el tirador 
en una fuerza constante contra su hombro, en lugar de 
una sucesión de golpes secos. 


Lo mejor es que estos diseños ya existen y están sobrada- 
mente probados. Se podrían añadir sistemas adicionales, como 
los archiconocidos sistemas de retroceso corto del cañón (que 
no emplean sólo diseños vintage de la Segunda Guerra Mun- 
dial, sino algunas de las cúspides del diseño de armas indivi- 
duales, como el AN-94 o el HK G11). 


4 El fusil de asalto Heckler & Koch G11 es, posiblemente, el 
más conocido de los prototipos de fusil bullpup de las últimas 
décadas. Su apuesta por utilizar munición de calibre 7,73x33 


sin casquillo, que pretendía revolucionar el segmento, pese a 
ser prometedora terminó siendo descartada en favor de con- 
ceptos más tradicionales. Foto - H&K 


En resumidas cuentas, el retroceso no debería ser un pro- 
blema en 2017. 

Tampoco lo debería ser el peso, o no tanto. Se encuentran 
bastante avanzados los desarrollos de munición de formato 
convencional y vaina de polímero, que a cambio de unas pare- 
des algo más gruesas que el latón o el acero, ahorra fácilmen- 
te un 25% del peso, incluso contando con que se tenga que 
mantener la base metálica debido a su superior resistencia de 
tensión. De hecho, el ahorro de peso podría ser superior si se 
rediseñara por completo las armas individuales, además de las 
de escuadra, para poder emplear cartuchos telescópicos, que 
no necesitarían elemento metálico en la vaina y optimizarían el 
volumen. Pero no nos adelantemos. 

Como decíamos, el problema esencial para el futurible nue- 
vo cartucho es su energía en boca. Los cálculos más popula- 
res hasta la fecha para un cartucho de propósito general eran 
exactamente intermedios entre la energía en boca del 5,56 y 
del 7,62: aproximadamente, unos 2.500 julios. Curiosamente, 
ésta es la energía en boca del 6,5 Arisaka japonés y del 6,5 
sueco. Sucede, sin embargo, que la aerodinámica, materiales 
y construcción de la bala japonesa de hace 100 años estaban 
muy por detrás de lo alcanzable hoy en día. 

El 6,5 se está posicionando como el calibre más popular 
entre los estudios de los últimos años, precisamente porque 
se sitúa a medio camino entre los dos calibres previos. Esto, 
en sí mismo, no es un resultado absoluto: para conseguir los 
resultados pretendidos, se depende más de la aerodinámica y 
construcción del proyectil. 

Para no extendernos en demasía sobre los modelos de co- 
eficiente balístico, esperamos que baste con señalar la relación 
entre calibre y longitud de la bala. A mayor longitud para una 
bala spitzer, mejor será el ángulo de su punta y su compor- 
tamiento aerodinámico. A mayor longitud, además, hay más 
margen para situar la masa y los materiales deseados para el 
interior de la bala. Una de las críticas más habituales de los 
especialistas tanto para el 7,62 como para el 5,56 es que su 
coeficiente balístico distaba de ser óptimo. El del primero era 
inferior al de balas de generaciones previas, y el del segundo 
es netamente inferior al del 5,45x39, que para una energía in- 
ferior en boca logra un comportamiento equivalente, cuando no 
mejor, a distancias medias y largas debido a este factor. 

Un posible problema para el futuro a corto plazo es que al- 
gunos de los decisores norteamericanos han definido de mane- 
ra muy estricta la capacidad de overmatching a los oponentes 
armados con municiones previas. De cara a conseguir mejoras 
aún más importantes de alcance, sitúan el objetivo de energía 
en boca en aprox. 3.000J, 500 más de lo que se estipulaba 
anteriormente, y más cercano al 7,62x51. Obviamente, esto va 
a suponer un aumento del peso y el retroceso aún mayor de 
lo que se preveía, aunque hay que señalar que esta posible 
decisión aportaría un mayor margen de crecimiento por si se 
generalizan y mejoran decisivamente los blindajes personales 
en los próximos 30 años. 

De hecho, en fecha tan reciente como abril-mayo de 2017 
se han publicado diversos materiales desde el DoD y el US 
Army respecto a la necesidad futura de penetrar con éxito blin- 
daje al menos de la eficacia de un actual ESAPI, y posiblemen- 
te de un XSAPI. Se parte de la lógica asunción de que, antes 
que después, los adversarios van a dotar a al menos a parte de 
sus combatientes con blindajes que pueden detener impactos 


www.ejercitos.org - Número 2 


de M855 a distancias de combate, y ofrecer cierto grado de 
protección incluso contra el novísimo M855A1. Como en todos 
los aspectos esenciales del comportamiento de un cartucho, 
manda la física: si no se emplea munición con núcleo de tungs- 
teno (y esto, a su vez, es inviable de forma generalizada, no 
digamos ya masiva, por la pura producción total de tungsteno), 
la masa y la energía de una bala del 5.56 tiene unos límites evi- 
dentes. Una bala de mayor calibre y longitud ofrece un margen 
de crecimiento muy superior a la hora de construir un modelo 
que pueda superar blindajes personales. 

Si a esto le sumamos la necesidad de mejorar el alcance 
efectivo y la superación de obstáculos (vehículos civiles, rama- 
je, obstáculos ligeros), cada vez va pareciendo más probable 
que el Army, de cambiar, optará por una munición más cercana 
al 7,62x51 que al 5,56x45, construida desde unos parámetros 
más modernos y con los objetivos anti-blindaje, alcance efec- 
tivo y superación de obstáculos que acabamos de mencionar. 

De hecho, como se escapa de los objetivos de este artículo 
sólo podemos mencionar de pasada la posible adopción de una 
munición “intermedia” entre el 7,62 y el 12,7: el 8.6 lapua o, 
más probablemente, norma magnum. Una munición que puede 
sacar todavía más partido al ahorro de peso por el empleo de 
polímero en la vaina, con un alcance netamente superior al del 
viejo 7,62, pero con un retroceso muy inferior al del .50, hasta el 
punto de que con ciertos elementos de mitigación del retroceso 
puede ser empleado en una GPMG y ofrecer más disparos por 
kilo que el .50. A cambio, claro está, se renunciaría a parte de la 
capacidad antimaterial, pero la tendencia parece sólida. 

El programa LSAT ha sido el programa de conocimiento 
público más sostenido y mejor financiado desde los tiempos 
de los sucesivos programas SPIW. Se trata de un programa 
centrado en la evaluación de las posibilidades de mejora de la 
construcción de los cartuchos de armas individuales y de ame- 
tralladora de propósito general, sin entrar a valorar aspectos 
de la balística y comportamiento de dicho cartucho. En otras 
palabras, LSAT buscaba determinar la viabilidad y el alcance 
de la mejora que supondrían dos nuevos diseños de cartucho, 
comparados con el diseño pluricentenario de los actuales. 


En primer lugar tenemos el cartucho de vaina telescópica. 
Se trata de un diseño enteramente de polímero, que envuelve 
por completo la bala y disminuye la longitud del cartucho a cam- 
bio de un aumento de su diámetro. El uso masivo de polímero 
redunda tanto en un ahorro previsible de peso, como en un 
ahorro decisivo de costes y hasta en una mejora del aislamien- 
to térmico respecto a la recámara. Al ser cualquier polímero 
mejor aislante térmico que el latón, el cartucho comunica a la 
recámara menor cantidad de calor y retrasa el sobrecalenta- 
miento de la misma. La ventaja final aducida por los diseña- 
dores y partidarios de esta solución reside en que es mucho 
más sencilla de alimentar para un diseño de ametralladora ali- 
mentada por cinta, pero a cambio es necesario introducir algún 
elemento de diseño en la recámara y el cierre que favorezca la 
correcta colocación del cartucho. 

En segundo lugar tenemos la munición sin vaina. Como sa- 
bemos, en su momento H&K fueron los pioneros en este tipo 
de munición y lograron prototipos prácticamente funcionales. 
La sabiduría popular dice que la caída del muro sometió a la 
Alemania reunificada a tales gastos que el G11 era inacepta- 
blemente caro y fue suspendido, y con ello H&K casi cayó en 
la ruina. 

Pero es más complejo: dejando aparte las propias dificulta- 
des del disefio extremo del G11, que para conseguir las ráfagas 
de 3 disparos de retroceso acumulado tuvieron que construir 
cargadores rectos y de 2/3 de la longitud del arma, así como 
el cierre más complejo fabricado hasta la fecha, la munición 
sin vaina tenía dificultades que, hasta la fecha, se han revela- 
do como insalvables. Fue una hazaña técnica asombrosa que 
Dynamit Nobel lograra un compuesto capaz de aguantar el ca- 
lor de la recámara tras una sucesión de disparos, evitando el 
cook-off hasta más de 300 grados. Pero hubo dos problemas 
sin solución: 

Por una parte, los partidarios de la munición sin vaina no 
valoraron lo suficiente la capacidad que tienen las vainas para 
extraer calor de la recámara. La munición sin vaina transmite 
todo el calor a la recámara, y no hay una expulsión de la vaina 
que se lleve parte del calor que acumula ésta tras el disparo. 
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Por otra parte, y este problema es de momento definitivo, la 
munición sin vaina se puede romper. El bloque de propelente 
va a ser mucho menos resistente que cualquier vaina moderna, 
y si se rompe en la recámara va a resultar de extracción muy 
compleja y lenta. En no pocos casos, la ruptura de un cartucho 
sin vaina va a suponer que el arma tiene que pasar por las 
manos de un armero y que queda inútil para el resto del en- 
frentamiento. 

Queda una tercera opción, aún más conservadora que las 
anteriores. Ya hemos mencionado la munición convencional de 
vaina de polímero. Es la opción que menos volumen y peso 
ahorraría, pero al mismo tiempo permitiría emplear diseños 
completamente maduros, bajando el tiempo y coste de desa- 
rrollo comparados con un diseño más rupturista. También cabe 
preguntarse si basta con mejorar las capacidades del cartucho, 
O si merece la pena explorar posibles mejoras en el diseño de 
los elementos operativos del arma. Hasta la fecha, la munición 
convencional de vaina de polímero no ha sido considerada para 
el programa LSAT y su sucesor, el programa CTSAS. 

Lo que han revelado las sucesivas series experimentales 
del programa LSAT es que la munición telescópica de políme- 
ro ha podido ser refinada hasta llegar a un diseño plenamente 
funcional, lo que no ha ocurrido con la munición sin vaina. El 
programa ha demostrado que el riesgo de desarrollo de la mu- 
nición telescópica entra dentro de lo aceptable, y va a ser la 
línea que se continúe dentro del programa CTSAS. 

El siguiente paso es crítico y, a la vez, muy susceptible de 
tomar direcciones parcialmente erróneas, como ha pasado en 
buena parte de los programas de diseño de munición del siglo 
XX, al menos en la OTAN. El programa LSAT probó diseños 
equivalentes a los actuales, en 5,56 y 7,62, para poder compa- 
rar de manera solvente con la munición disponible. En ningún 
momento se afirmó desde los responsables del programa que 
se pretendiera copiar la solución de dos cartuchos actual con 
una nueva tecnología de munición. En el nuevo programa CT- 
SAS, por lo tanto, quedan dos pasos esenciales: 


m Determinar qué diseño de ametralladora y de carabina 
puede aprovechar mejor las ventajas de la munición te- 
lescópica. 


m Definir las métricas definitivas de dicha munición: ca- 
libre, peso, construcción, energía en boca, coeficiente 
balístico. 


m Parece que ya hay una determinación para que la bala 
sea muy elongada y de aerodinámica más eficiente que 
las actuales. Esto es algo completamente esencial para 
lograr el objetivo de lograr capacidades de overmat- 
ching, dado que sólo un diseño así puede lograr rete- 
ner suficiente energía a las distancias prácticas que se 
están publicitando (600 metros para carabina, al menos 
1.000 para arma de escuadra). 


A Detalle de dos tipos diferentes de munició: Sin vaina y te- 
lescópica. Como puede apreciarse, la reducción en volumen 
respecto a la munición convencional es importante. No obs- 
tante, todavía están por definir cuáles son los calibres más 
idóneos para el aprovechamiento de estas municiones y tam- 
bién qué diseño de arma es más adecuado. Foto - Departa- 
mento de Defensa de los EE. UU. 


4 Los EE. UU. están trabajando intensamente en el desarro- 
llo de nuevas municiones telescópicas, así como de armas 
especialmente preparadas para aprovechar sus cualidades. 
Foto - Departamento de Defensa de los EE. UU. 
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También es muy probable que se continúe por el camino 
de la sustitución del plomo por acero en el núcleo, por motivos 
ecológicos y de ahorro. Lo bueno de esto es que, partiendo de 
un folio en blanco, se va a poder definir un cartucho en el que 
quepa una bala de núcleo de acero, lo suficientemente alarga- 
da y con la cantidad de propelente necesaria, sin concesiones. 

No se entendería que finalmente se optara por la opción 
más conservadora posible y se adoptara un cartucho conven- 
cional con vaina de polímero y calibre, energía y prestaciones 
suficientes como para lograr los objetivos marcados. No se en- 
tendería porque, por más que los ahorros fueran evidentes, en 
cualquier caso el gasto sería trivial comparado con programas 
como el del F-35. Si se toma la decisión nada baladí de sustituir 
en cascada el arma del personal combatiente por armas de un 
nuevo cartucho, el gasto de la sustitución de munición es el 
más elevado de todo el proceso, de todo punto superior al gas- 
to de desarrollo y adquisición del nuevo fusil. Teniendo esto en 
cuenta, el ahorro de mantener diseños actuales remozados se 
traduciría en falta de ahorro en peso y/o de prestaciones. 


CONCLUSIONES 


Tras este pequeño repaso por los calibres en uso y las al- 
ternativas más plasibles, podemos sacar algunas conclusiones: 


m Por primera vez en décadas, “todo es posible”. Senci- 
llamente, es posible que EE.UU. adopte una nueva o 
nuevas munición/es para arma individual y colectiva. 


m Los avances acumulados confluyen en diseños de mu- 
nición y armas reales, no de la guerra de las galaxias. 


m Los sucesivos programas urgentes de adquisición de 
medios en 7,62x51 nos muestran que la percepción de 
necesidad se está generalizando. 


m El deseo actual es lograr el overmatch, la ventaja decisi- 
va sobre usuarios de munición y armas de generaciones 
previa. 


m Uno de los factores más importantes para el posible 
cambio futuro es la necesidad de superar los blindajes 
personales, cada vez más generalizados 


Es difícil saber a ciencia cierta lo que realmente nos depara- 
rá el futuro, pero sin duda será interesante, pues hemos llega- 
do a un auténtico punto de inflexión y, seguramente, resultará 
sorprendente. m 
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Antes de llegar a este momento crucial, lógicamente se 
habrían completado otras dos fases anteriores de este tipo de 
Operación militar: el “Embarque” y el “Movimiento hacia la zona 
objetivo”, siendo la primera de ellas una de las más complejas 
por su meticulosidad e importancia, ya que es donde la Fuerza 
de Desembarco (FD) con sus materiales, equipo, armamento y 
aprovisionamientos, embarcan a bordo de los buques. 

En ella cobra mucha importancia la figura de la unidad tem- 
poral conocida como “Trozo Avanzado”. Esta unidad, cuya con- 
figuración dependerá de las características de cada buque y 
de la entidad de las fuerzas a embarcar, está compuesta por 
suboficiales, cabos 1? y tropa con dedicación plena al cometido 
de alojar a las tropas, de arranchar su armamento, municiones 
y equipos, y de cubrir los servicios propios que afecten a la FD, 
tales como lavandería, comedor, cocina, etc., por lo que debe- 
rían provenir de unidades ajenas a la Fuerza de Desembarco 
en sí. Su responsable directo será el Oficial de Embarque, que 
es el encargado de la ejecución del mismo, con arreglo al Plan 
que previamente estudió, preparó y presentó al comandante 
del buque, al CFD y al CFAO para su aprobación. 

Una vez todo está embarcado y se sale a la mar, en cada 
buque las unidades de la FD seguirán un rígido cuadro de ac- 
tividades, con la intención de que, aparte de que no se pierda 
ni el adiestramiento ni la forma física, se preparen las unidades 
para la acción. En este cuadro se incluirán prácticas deportivas 
y de defensa personal, conferencias relacionadas con la misión 
y con el buque, ejercicios de tiro, labores de mantenimiento de 
vehículos y armamento, tareas de planeamiento de las ope- 
raciones, pruebas de comunicaciones y teóricas de primeros 
auxilios. 

Pero como decíamos, nos encontramos en los momentos 
previos a un desembarco, con todas las unidades de superficie 
ya localizadas dentro del escalón de mar de la ZOA (zona de 
objetivo anfibio), y comenzando el traslado de los Equipos de 
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embarcación desde sus alojamientos en el buque, a sus res- 
pectivas Estaciones de transbordo. O dicho de otro modo, el 
momento en el que el conjunto de tropas, con sus aprovisiona- 
mientos y equipo, embarcan en el medio con el que realizarán 
el Movimiento Buque Costa (MBC). 

En España, actualmente los medios para realizar este MBC 
son las embarcaciones neumáticas Zodiac 470, las semirrígi- 
das Duarry “Supercat”, los vehículos anfibios "AAV", las lanchas 
de desembarco “LCM 1-E” y por supuesto los helicópteros. 

Para transbordar a cada uno de ellos, ya sea desde los Bu- 
ques de Asalto Anfibio L-51 Galicia, el L-52 Castilla, o desde el 
L-61 Juan Carlos 1, se usan las “playas” de los diques interiores 
de los buques o las cubiertas de vuelo. Hoy en día estas ope- 
raciones de transbordo a los diferentes medios de desembarco 
son relativamente sencillas, pero no siempre fue asi... 


UN PEQUEÑO REPASO POR LA HISTORIA 


La Infantería de Marina española, desde sus inicios, reali- 
zaba la proyección del poder naval sobre una costa enemiga 
utilizando una serie de botes a remo, pertenecientes a las gale- 
ras, galeones, navíos o fragatas desde los que desembarcara, 
y a ellos se transbordaba por unas escalas de cuerda y madera. 

Y así fue hasta que, en plena campaña de Ifni-Sahara, du- 
rante el mes de enero de 1958, Francia “cediera”, por tan sólo 
tres meses, el buque de desembarco Odet (ex USS-LST815, 
participante en Okinawa en 1945 y en Indochina en 1955). De 
esa forma, comenzaron en España las operaciones anfibias tal 
y como las conocemos ahora. 

La experiencia con este barco francés, donde se ejecutaban 
los procedimientos de transbordo más actuales en ese momen- 
to, y la necesidad de tener una capacidad anfibia propia, motivó 
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que gracias a los acuerdos del “Programa de Asistencia Mutua 
con los EEUU”, se fuera creando una verdadera Fuerza Anfi- 
bia española, adquiriéndose, sucesivamente, los buques TA-11 
Aragón, TA-21 Castilla, L-31 Galicia, L-11 Velasco, L-12 Martín 
Álvarez y L-13 Conde de Venadito (ex USS-Noble, USS-Arche- 
nar, USS-San Marcos, USS-Terrebone Parish, USS-Wexford 
County y USS-Tom Green County). Los tres primeros también 
veteranos del Pacífico y Corea, y entre todos capaces de em- 
barcar a más de tres mil infantes de marina y cerca de cien 
vehículos de combate. 

Tras unos excepcionales resultados, incluyendo la partici- 
pación de algunos de estos buques en los conflictos de Guinea 
Ecuatorial y El Sáhara, a principios de los años ochenta, las 
duras condiciones climatológicas, los continuados ejercicios y 
el desgaste de la mar, obligaron a que comenzaran a ser sus- 
tituidos. Así fueron llegando el L-21 Castilla, el L-22 Aragón 
(ex USS-Paul Revere y USS-Francis Marion) y a principios de 
los años noventa, el L-41 Hernán Cortés y el L-42 Pizarro (ex 
USS-Barnstable County y USS-Harlan County). 

Bueno, pues prácticamente en todos estos buques anfibios 
que hemos recordado, la forma de transbordar era la misma: 
reunir a las tropas en un sector de la cubierta y, a la orden, 
comenzar a descender por las redes de costado, en grupos de 
cuatro y todos a la vez, hasta las lanchas de desembarco que 
previamente habían sido abarloadas. Estas secciones en cu- 
bierta se conocían como “Estaciones de transbordo” y estaban 
rotuladas de proa a popa de la misma manera: roja 1, roja 2, 
blanca 3, blanca 4, azul 5, azul 6, amarillo 7, amarillo 8, verde 
9, verde 10, negra 11 y negra 12 (impares a estribor y pares a 
babor). Ésta era una maniobra complicada y peligrosa, sobre 
todo con mala mar, y por ello era ensayada todas las semanas 
en los acuartelamientos (“hacer redes” era una actividad que 
sólo los que sirvieron en aquellos años en el Cuerpo, saben 
todo lo que significa). Pero en la actualidad, como ya hemos 
dicho, esta operación es mucho menos arriesgada y dificultosa 
al hacerse a través de las “playas” y las portas de costado de 
los diques interiores. 


Imagínate por un momento que eres un fusilero de una de 
las compañías pertenecientes a un Batallón Reforzado de Des- 
embarco (BRD), embarcado en uno de los buques de la Arma- 
da tipo “Galicia”. Son las tres de la madrugada del “día D” y tu 
compañero acaba de despertarte. Lo primero.que ves desde 
tu estrecha litera son siluetas oscuras moviéndose a través de 
luces rojas, hasta que alguien por fin enciende las luces del 
sollado en el que estáis alojados todos los cabos y soldados 
de tu sección. 

En total sois 29, contando con el enlace radio del jefe de 
sección, pero sin contar con las dos chicas, que están en el 
sollado femenino. Menos mal que os metieron en uno de los 
sollados más grandes del barco, de 36 camas. Los mandos (el 
teniente, el sargento y los dos cabos 1”) también están alojados 
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en sitios diferentes, aunque dentro de nada, dentro de dema- 
siado poco tiempo, os veréis todos en el comedor, ya que allí 
fue donde el teniente os dijo anoche, durante la emisión de la 
Orden de Operaciones, os agruparíais y daríais novedades por 
pelotones. Él lo llamó la “zona de reunión". 

Aún no has terminado de atarte las botas y ya está el cabo 
recordando, a voz en grito, que después de un afeitado rápido, 
no os olvidéis de pintaros de camuflaje. Pero de pintaros bien, 
nada de dejarse las orejas o las manos (aunque llevéis puestos 
los guantes de protección). 

Una vez todos los del sollado estáis preparados, ya con el 
casco en la cabeza, el chaleco salvavidas y el chaleco táctico 
puestos, y la mochila grande a la espalda (“la mochila logística” 
o “el equipo bravo” lo llamáis vosotros), formáis en fila de a 
uno. Delante van el enlace radio y los del primer pelotón, luego 
los del segundo y atrás los del tercero. La verdad es que te 
quedas alucinado de qué rápido, a pesar de estar aún medio 
adormilado, eres capaz de estar listo para el combate, nunca 
mejor dicho. 

Tal y como estaba previsto, tanto por la megafonía, como 
por la televisión del sollado, anuncian que os tenéis que ir ya 
para la zona de reunión. 

En ese momento entra uno de los dos cabos 1? de la sec- 
ción, jefe de uno de los pelotones (el sargento, aparte de ser 
segundo jefe de sección, manda también el primer pelotón), 
os pregunta si estáis listos y le contestáis con un “¡¡Sí, mi pri- 
mero!!”. Señal de que ya comienza el “cotarro”. Empezáis a 
salir uno a uno por la puerta, y tras quitar el cabo más antiguo 
el candado y la cadena del armero, cada uno coge su arma y 
comprueba que está correctamente y que no le falta nada. 

Subís las estrechas escalas, a duras penas con tanto equi- 
po, y llegáis al pasillo de la cubierta principal. Ahí todo sigue 
oscuro, tan sólo iluminado también por luces rojas. Has de es- 
tar muy atento de no perder al que va delante tuya, y que el de 
atrás tampoco se te pierda, ya que ahora debe estar todo el 
Batallón dando vueltas por el barco. Camináis todos en silencio 
yen fila india. 

Llegáis al comedor (la fuerte luz te deslumbra) y allí ya se 
incorporan las dos féminas de la Sección. Os dirigís todos a la 
esquina donde están vuestros mandos y empezáis a elevar no- 
vedades por conducto reglamentario. Finalmente, el sargento 
manda firmes y le da la novedad de toda la sección al teniente. 
Éste no manda descanso y se la da al capitán. Desde tu posi- 
ción puedes ver, prácticamente, a toda tu compañía firme. El 
capitán manda descanso y os ponéis en marcha. 

Tal y como os habéis estado preparando en los últimos me- 
ses en el Tercio de Armada, tu Compañía hoy desembarcará 
mediante vehículos anfibios “AAV”, así que puedes comprobar 
como la larga fila va descendiendo hacia las entrañas del bu- 
que, hacia el dique. Lo temprano que es todavía, y sientes que 
ya estás empapado en sudor. 

Las otras dos compañías de fusiles de tu Batallón, estos 
meses atrás, se estuvieron adiestrando en el desembarco des- 
de otros medios, una utilizando embarcaciones “Supercat” y 
la otra mediante helicópteros, descendiendo en “fast-rope”. A 
esos compañeros no los has visto porque seguramente ya es- 
tarán en tierra, o llegando. Tu compañía era la que tenía que 
estar en playa a la “Hora H”. 

Siguiendo al que tienes delante, llegas por fin a la cubierta 
del dique y sientes en la cara una agradable brisa de aire fres- 
co, las portas de popa del buque están abiertas. Consigues ver, 
mientras sigues caminando, que el dique está lleno de agua y 
ya no están las cuatro embarcaciones LCM1-E que todos estos 
días estaban allí, cada una con varios vehículos precargados. 
Deben estar fuera “orbitando”, haciendo lo que conocéis como 
“la pescadilla”, que es un círculo donde las embarcaciones es- 
peran la orden para dirigirse a la playa, para así dejar el paso 
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libre a las AAVs. Te llama la atención el fuerte olor a gasoil y 
el ruido que hay: una mezcla de motores encendidos, pitidos 
eléctricos y voces de los contramaestres. 

Tu sección se separa de la fila de la compañía y os dirigís, 
de manera automática, a donde están aparcados los dos vehí- 
culos anfibios en los que estos días habéis estado recibiendo 
teóricas de seguridad. Ves como el teniente se para a hablar 
con el cabo 1? que manda la AAV donde te toca embarcar, 
mientras los otros dos miembros de la dotación se afanan en 
quitar las gruesas cadenas que mantenían al vehículo inmóvil, 
uno debe ser el conductor del carro y el otro su auxiliar. 

A la orden empezáis a entrar en vuestra AAV. Tal y como 
hicisteis en la fase de “Ensayo” de hace una semana, en una 
embarca tu pelotón y el pelotón de ametralladoras que han 
asignado a la sección, y en la de al lado, los otros dos peloto- 
nes de fusiles. 

Es un sitio estrecho, con techos bajos, aunque no te im- 
presiona porque no es la primera vez que entras en una. Han 
sido muchos los ejercicios de navegación que hicisteis en el 
cafio que hay cerca del cuartel, antes de que salierais para esta 
misión. 

Os quitáis el equipo de la espalda y lo ponéis en el suelo, 
bajo vuestros asientos (aunque no cabe bien del todo) y empe- 
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záis a sentaros. A una banda un pelotón y en frente el otro, el 
de ametralladoras, a quienes ves que están metiendo también 
las máquinas, como pueden, bajo sus asientos. Lo principal es 
que, si hay movimientos bruscos, nada golpee a nadie. De ma- 
nera instintiva te aseguras bien el casco, por si acaso. Ojo, el 
fusil lo pones con la bocacha hacia abajo y entre las piernas, 
en previsión de accidentes. Y ya te quedas quieto en tu sitio. 

El conductor ya está sentado en su puesto y escuchas el 
rugido del motor. Detrás de él está tu teniente, en el lugar para 
el jefe de las tropas, siendo el ünico de vosotros que, si se dan 
las circunstancias y la situación permite que se abran las esco- 
tillas, podrá llevar la cabeza fuera. En la otra banda está el jefe 
de carro, quien desde su posición podrá accionar las armas del 
vehículo, esto es, una ametralladora de 12,7mm y un lanzagra- 
nadas de 40mm. 

Ya estáis todos embarcados, inmóviles y a la espera, y en- 
tra el ültimo, que conocido como auxiliar, es el tercer miembro 
de la dotación de la AAV. Os cuenta uno por uno, os recuerda 
quienes sois los encargados de abrir las portas superiores del 
techo en el caso de que, Dios no lo quiera, hubiera que aban- 
donar el vehículo por una emergencia, y se sienta al final del 
todo. Le ves que por las comunicaciones de su casco le da la 
novedad a su jefe y, con un movimiento lento y constante, ob- 


servas cómo se va subiendo la enorme puerta trasera. Se hace 
la oscuridad y el silencio. Sólo queda esperar el momento del 
lanzamiento. 

Y éste llega, escuchas cómo se acelera el motor, cómo 
comienza el carro a moverse, rugiendo las cadenas contra el 
suelo, y cómo con un golpe no demasiado violento, entráis en 
el agua. El ruido disminuye y sientes cómo las cadenas dejan 
de girar y entran en acción los jets de popa. El movimiento de 
balanceo te confirma que, aunque no ves nada, estáis nave- 
gando. 

Dentro de pocos minutos, cuando recorráis las millas que 
os separan de tierra, llegareis a la playa... y ahí comenzará el 
combate, dirigiéndoos a ocupar vuestros objetivos y cumplir la 
misión asignada. Que lo disfrutes.m 


Y Vehículo de desembarco AAV7 de la Infantería de Marina 
Española. Foto - Ministerio de Defensa de España. 


m Fondo: Transbordo por redes de la IM española. Hasta la 
llegada de los modernos buques de desembarco anfibio, do- 
tados de diques inundables, los desembarcos se realizaban 
destrepando a las embarcaciones mediante redes. Foto - Mi- 
nisterio de Defensa de Esparia. 
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SISTEMAS DE 


de protección medía. 


ntes de continuar, me parece oportuno citar, aun- 

que solo sea de pasada, las amenazas que ace- 

chan a los vehículos acorazados en el combate. 

Son las siguientes: Helicópteros contracarro; 
otros carros y blindados; misiles de las diferentes generacio- 
nes existentes; proyectiles de guía terminal dispersados desde 
bombas de aviación, misiles, cohetes, granadas de artillería, 
etc; municiones de racimo dotadas de cargas huecas; minas 
contracarro, incluidas las modernas de efecto dirigido y las in- 
teligentes, algunas de las cuales disparan potentes proyectiles 
autoforjados; y armas ligeras como granadas de fusil y lanza- 
granadas. Como vemos, la gama de amenazas es tan amplia 
que resulta prácticamente imposible proteger ningún vehículo 
frente a todas ellas. De hecho, inmediatamente después de la 
SGM, se realizaron diferentes estudios que coincidían en dis- 


le ot 7 y 


Por Francisco Fernández Mateos 


tribuir los impactos recibidos por los carros y vehículos acora- 
zados de la siguiente forma: El 48 96 en la torre, especialmente 
en su parte frontal; otro 22 96, en la proa del casco; un 14 % en 
las zonas superiores delanteras de los laterales del casco; un 7 
% en las zonas inferiores delanteras de los laterales del casco; 
otro 7 96 en las zonas traseras de los laterales del casco; y el 
restante 2 96, entre la panza, techo y parte posterior. En con- 
secuencia, en especial en el caso de los carros, la distribución 
del grosor y tipo de coraza se ha realizado tradicionalmente de 
acuerdo a esos estudios que, a lo largo de los años, han sido 
corroborados en diferentes conflictos posteriores a la SGM. Sin 
embargo, los avances tecnológicos actuales (municiones de 
guía terminal y misiles que atacan desde arriba, municiones 
de racimo de carga hueca, etc) y el uso masivo de otro tipo 
de ingenios como las cargas explosivas improvisadas (IED) y 
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que se dirigen contra el carro o blindado sobre el que ost 
instalados. Sin embargo, en buena lógica, considero que tam- 
bién debemos incluir los diferentes elementos que participen en 
la protección del vehículo, realizando algün tipo de operación. 
De ahí que, desde mi óptica personal, crea que también de- 
bemos incluir los de defensa NBQ, los anti-explosiones y con- 
traincendios, sistemas terrestres de identificación de objetivos 
(amigo-enemigo) o BTID (Battlefield Target Identification Devi- 
ces), así como los detectores de orígenes de fuego, conjuntos 
de alerta electromagnética, generadores de humo y lanza-ar- 
tificios, los deslumbradores o inhibidores y los perturbadores. 


SISTEMAS DE DEFENSA NBQ 


En líneas generales, se basan en crear una sobrepresión 
dentro del vehículo que impide la entrada de partículas conta- 


ET. 


bs rentable es la utilización - 


> filtros y bombas de gran c os vehículos, 
somo el Centauro, por ejemplo, si la sobrepresión conseguida 
o es adecuada está previsto que los tripulantes empleen una 
máscara con la correspondiente toma de aire filtrado. 

Los equipos de alerta NBQ pueden ser portátiles, acciona- 
dos cuando existe la sospecha del uso de este tipo de agre- 
Sivos, o bien, modelos fijos. Estos ültimos, están constituidos 
por una sonda radiológica instalada en el exterior, un panel de 
control con los circuitos electrónicos y de medida de dosis, y un 
sistema de alarma luminoso y/o acüstico. 


'apacidad. 1 alg 


SISTEMAS DE DEFENSA CONTRAINCENDIOS 
Y ANTI-EXPLOSIONES 


Tanto los sistemas anti-explosiones de la cámara de com- 
bate como los contraincendios de la cámara del motor emplean 
botellas de halóni como agente extintor, pero mientras los pri- 
meros suelen disponer de un cable térmico, los segundos cuen- 
tan con sensores ópticos (en número variable según el tipo de 
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vehículo) que captan los focos de luz de determinadas longitu- 
des de onda, de manera que el equipo entra en funcionamiento 
tanto al producirse un incendio como ante una explosión. Este 
sistema, ideado por los israelíes, ha demostrado una altísima 
eficacia ante impactos de cargas huecas, ya que actúa con 
gran rapidez (del orden de 60 milisegundos), aumentando enor- 
memente el grado de supervivencia de los tripulantes. 


EQUIPOS TERRESTRES DE IDENTIFICACIÓN DE 
OBJETIVOS BTID 


Los lamentables episodios ocurridos con el denominado 
fuego amigo especialmente durante las últimas dos Guerras del 
Golfo, han puesto de manifiesto que la identificación efectuada 
utilizando los equipos de visión diurnos/nocturnos disponibles, 
incluidas las cámaras térmicas, no es todo lo eficaz que debie- 
ra, bien por falta de experiencia de las tripulaciones, bien por 
la rapidez con que se producen los acontecimientos, o simple- 
mente porque las condiciones meteorológicas no son favora- 
bles (tormentas de arena, niebla, lluvia, nieve, humo, etc). En 
consecuencia, han cobrado especial interés los denominados 
equipos terrestres de identificación BTID, que desde hace años 
vienen estudiándose si bien todavía su uso no es generalizado, 
ni mucho menos, aunque están siendo desarrollados en dife- 
rentes países (Alemania, Francia, EEUU, Reino Unido, etc). 

En España, el reto fue recogido por el grupo INDRA que 
puso en marcha el programa AMIGOSii. En líneas generales, 
se basa en la arquitectura de tipo Interrogación-Respuesta, 
comün en todos los equipos de identificación. Una plataforma 
dotada de un interrogador, al detectar un posible objetivo, le 
envía una sefial radioeléctrica con ciertos datos encriptados 
(interrogación). La plataforma interrogada, si es amiga, dispon- 
drá de un respondedor con los mismos códigos criptográficos, 
detectará la interrogación y contestará con otros datos también 


ri 
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encriptados (respuesta). El interrogador recibe la respuesta, la 
decodifica y declara el blanco amigo. Si la plataforma interroga- 
da no dispone de sistema BTID o no posee los mismos códigos, 
no detectará la interrogación y por tanto tampoco contestará, 
de manera que el interrogador declarará el blanco descono- 
cido. El sistema trabaja en una banda de frecuencias elevada 
(alrededor de 37 GHz) y utiliza diversas técnicas de modulación 
y codificación de la información, que lo hacen especialmente 
robusto a la detección, explotación e interferencia por parte del 
enemigo. 

En el aspecto operativo, incluye dos modos de funciona- 
miento: Identificación Corta (Short ID) e Identificación Larga 
(Full ID). En el primero, el operador sólo recibe información so- 
bre el grado de amistad y distancia del objetivo, mientras que 
en el segundo también obtiene otros datos sobre la plataforma 
interrogada (código, tipo, nacionalidad, etc). Para cualquiera de 
estos modos de identificación, existen además dos opciones 
de funcionamiento, dependiendo de que la plataforma interro- 
gadora disponga o no de un sistema de puntería (telémetro), 
llegándose a realizar hasta ocho interrogaciones en menos de 
un segundo. 

Centrándonos en el programa AMIGOS, tiene dos confi- 
guraciones: Una para los vehículos o plataformas con capaci- 
dad de hacer fuego o destinadas a la adquisición de objetivos, 
que contarán con un Interrogador-Respondedor Combinado 
CIT (Combined Interrogator and Transponder), de forma que 
puedan identificar objetivos e identificarse ante posibles inte- 
rrogaciones; y otra para las plataformas no armadas pero que 
puedan estar presentes en un escenario de combate (vehícu- 
los logísticos, de transporte, ambulancias...), que solamente 
montarán un equipo respondedor. Estas dos configuraciones 
emplearán una serie de elementos comunes: Unidad de Proce- 
so, Transceptor / Antena de Respondedor y Control Remoto. El 
equipo CIT, además, incluirá un elemento Transceptor / Antena 
de Interrogador. De todos estos elementos, el control remoto y 
la unidad de proceso serán colocados en el interior de la plata- 
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İH sistemas DE PROTECCIÖN ACTIVA 


forma, mientras que el resto de componentes se situarán en el 
exterior de la misma. 

Las principales caracteristicas tecnicas y operativas del sis- 
tema son las sigulentes: Probabilidad de identificaciön correcta, 
> 98%; alcance del sistema en día claro y bajo visión directa, > 
6 Km; duración de la secuencia de interrogación, < 1 segundo; 
precisión en distancia, < + 50 metros; discriminación en acimut, 
< 100 metros a 3000 metros de distancia; interrogaciones o res- 
puestas simultáneas, 3 como mínimo; posibilidad de operación 
bajo condiciones climatológicas adversas; operación en movi- 
miento, con velocidades relativas entre plataformas de hasta 
200 km/h; capacidad de comunicación y operación a través del 
sistema de mando y control de la plataforma; resistente a la 
detección, explotación o interferencia por parte del enemigo. 


DETECTORES DE ORÍGENES DE FUEGO 


El éxito cosechado en los últimos tiempos por estos siste- 
mas ha favorecido su proliferación, al tiempo que han visto la 
luz modelos de muy distintas procedencias, tamaño reducido 
y eficacia aumentada. En líneas generales, existen tres cate- 
gorías según se basen en tecnología acústica, electroóptica o 
radar. Los primeros, que son los de uso más extendido, em- 
plean varios micrófonos de gran sensibilidad con los que, apar- 
te de detectar los disparos y diferenciarlos de sonidos falsos 
(disparos de fogueo, por ejemplo) son capaces de indicarnos 
la dirección y distancia del posible francotirador o armas como 
lanzagranadas o misiles. Aparte del Boomerang norteamerica- 
no, que es probablemente el modelo más conocido, podemos 
citar otros como el Pint Point, SADS, Sniper EGG, Crosshair, 
PILARw, Avisa de la firma holandesa Microflown, que utiliza 
una nueva tecnología denominada AVS, etc. Por ültimo, vale 
la pena destacar el sistema EARS, de dotación en el Ejército 
norteamericano y que presenta la novedad de que solo dispone 


4 Sistema de Protección Activa en Acción. 


m Página anterior: El carro de combate de diseño ruso T-14 


"Armata" incluye de serie el sistema de protección activa 
"Afghani". 


de un micrófono omnidireccional, por lo que es de un tamaño 
muy reducido, en consecuencia, se ofrece como elemento de 
protección individual, colocado en el casco, por ejemplo 

Entre los modelos electroópticos, destacaremos el SpotLite 
de Rafael que se comercializa en dos versiones, a saber: 

Modelo portátil (P) diseñado para situaciones estacionarias. 
Posee un alcance de detección de disparos de armas ligeras de 
unos 1.000 metros, y un ángulo de cobertura de 489. 

Modelo pesado (M) para montar en vehículos que, aparte 
de cubrir los 360%, también detecta las acciones de otras armas 
como lanzagranadas, misiles, carros, etc. 

Los equipos que utilizan radares aún están en sus inicios, 
si bien ya existen varios modelos norteamericanos operativos 
entre los que sobresale la familia BEAM, cuyo modelo 200 tiene 
un peso total de tan solo 22 kg (6,8 kg el sensor). Mediante ba- 
rridos del radar láser, que cubren los 3609, es capaz de detectar 
los filamentos de los sistemas de puntería de cualquier tipo de 
arma, a una distancia de 1.000 metros, indicándonos las coor- 
denadas GPS del posible agresor. En consecuencia, podemos 
realizar acciones disuasorias o de ocultación, antes de que se 
produzca el disparo. 

Por último, la agencia europea EDA está desarrollando 
un sistema multisensor denominado MUSAS, que utiliza una 
mezcla de tecnologías, de manera que su eficacia, tanto en la 
rapidez, como en la discriminación y localización precisa de la 
amenaza, se espera que supere con creces a la ofrecida por 
los modelos actuales. Por supuesto, suponemos que tendrá un 
peso y volumen reducidos. 


DETECTORES DE ALERTA ELECTROMARGNÉ- 
TICA, GENERADORES DE HUMO Y LANZA-ARTIFI- 
CIOS, DESLUMBADORES Y PERTURBADORES 


Cuando un blindado es atacado o detecta que va a serlo 
en breve, tiene dos opciones básicas: protegerse del posible 
ataque, o actuar rápidamente haciendo fuego contra los asen- 
tamientos de las armas enemigas. En el primer caso, lo más 
práctico es ampararse en los accidentes del terreno, aprove- 
chando para ello la movilidad y maniobrabilidad del vehículo, 
por lo que, cuanto más altas sean, más fácil le resultará realizar 
los movimientos necesarios. Sin embargo, cuando no es po- 
sible o no hay tiempo suficiente para ocultarse, todavía tiene 
otras dos posibilidades: la utilización de humos e intentar des- 
viar o destruir el proyectil enemigo, si dispone de los medios 
necesarios para ello. 

Los principales sistemas para crear cortinas de humo son 
la generación de humos al escape y el lanzamiento de proyec- 
tiles fumigenos (cegamiento) o botes de humo (ocultación). El 
primero, se basa en la inyección de gasoil puro en el colec- 
tor de escape, cuya combustión incompleta produce una den- 
sa nube de humo blanco. Aunque es de gran eficacia ante los 
equipos de visión diurnos e, incluso, frente a los intensificado- 
res de luz, no representa ningún obstáculo para las cámaras 
térmicas. Algo parecido sucede con los proyectiles fumígenos, 
cuyo empleo también depende de la localización de las armas 
enemigas. Por el contrario, en el caso de los botes de humo, 
debemos decir que, con los modernos lanza-artificios, no sólo 
existe la posibilidad de crear cortinas impenetrables a las cá- 
maras térmicas, sino que también pueden utilizarse diferentes 
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tipos de señuelos, semejantes a los empleados por los aviones, 
muy útiles para desviar algunas municiones de guía terminal y 
los misiles con sistemas de guía por infrarrojos. 

Como ejemplo de lo dicho, citaremos que el sistema francés 
Galix, adaptable a cualquier vehículo acorazado, consta de los 
lanzadores orientados según las necesidades, la caja de man- 
do, y los artificios de 80 mm. Inicialmente, fueron desarrolladas 
siete municiones diferentes, a saber: Fumígena normal (FUM); 
fumígena de banda ancha o anti-infrarroja (FUM.VIR); antiper- 
sonal de efecto dirigido (APDR); antipersonal de autodefensa 
de muy corto alcance (APTCP); sefiuelo antimisil de guía IR 
(LEUR.IR); cohete iluminante (ROQ.ECL); y lacrimógena (LA- 
CRY). Además, existen municiones inertes para ejercicio sien- 
do lógico pensar que en el futuro surjan otras nuevas. 

Entre los diversos detectores de alerta electromagnética 
disponibles, cabe destacar los de tecnología láser, que advier- 
ten a los tripulantes de que están siendo adquiridos por una 
dirección de tiro o iluminados por un designador, así como los 
infrarrojos que detectan las emisiones de calor, como el lanza- 
miento de un misil, por ejemplo. Algunos modelos montan un 
dispositivo que indica la dirección y distancia aproximada del 
objetivo, que debe incluir el correspondiente navegador inercial 
ylo GPS. Su máxima eficacia se logra cuando están integrados 
con el sistema de lanza-artificios y funcionan en modo auto- 
mático de manera que, al detectar una posible agresión, son 
lanzados los botes de humo y/o sefiuelos IR en la dirección 
adecuada. 

En cuanto a los deslumbradores y perturbadores, en los ül- 
timos años se tiende a diferenciar los primeros, destinados üni- 
camente a distorsionar los mecanismos de guía de los misiles, 
de los perturbadores que, utilizando láseres de alta energía, 
deben ser capaces de destruirlos actuando sobre el misil o so- 
bre el propio lanzador. 

Un caso especial lo representan los inhibidores, como el 
Clipeus de Indra que es usado por el Ejército español, y cuya 
finalidad está dirigida a impedir la activación a distancia de car- 
gas improvisadas IED, situadas en las proximidades de las ca- 
rreteras o puntos de paso obligado. Es decir, forman un escudo 
protector en los alrededores del vehículo. Como son bastante 
voluminosos y disponen de varios elementos (cuatro bases de 
antena, unidad central de proceso y cuatro módulos amplifica- 
dores adicionales), antes de instalarlos es conveniente tener 
en cuenta los espacios a reservar en el vehículo, así como las 
necesidades de alimentación, canalizaciones de cableado, etc. 


SISTEMAS INTEGRADOS DE PROTECCIÓN 


Los rusos fueron los pioneros en este campo con la intro- 
ducción del sistema 1030M Drozd en el carro T-55 AD, allá por 
el afio 1983. En líneas generales, estaba constituido por dos 
sensores o radares de ondas milimétricas colocados en los la- 
terales de la torre y 4x2 lanzadores de cohetes de 107 mm. 
Proporcionaba protección en un arco frontal de 4x20? - 80? y 
vertical de -6? a +20%, ante ataques de proyectiles de una ve- 
locidad comprendida entre 70 y 700 m/sg que, no olvidemos, 
suponen aproximadamente entre el 60 y el 70 por ciento de 
las amenazas reales. Los cohetes, de 9 kg de peso, disponían 
de una probabilidad de interceptar las amenazas previstas del 
7096. 

En los años 90, apareció el sistema de ayudas defensivas 
Shtora-1 que fue acoplado en el T-80 UK y T-90. A diferencia 
del Drozd carece de proyectiles defensivos, pero incluye, junto 
a los detectores de alerta y lanza-artificios, dos perturbadores 
encargados de distorsionar las sefiales de guía de los misiles. 
Posteriormente, como sucesor directo del Drozd, aparecieron 


y “AMAP-ADS” para vehículos ligeros montado en un Iveco 
"LMV" italiano. Sin necesidad de dotar a todos los vehículos 
en servicio con este tipo de ingenios, si que es factible ad- 


quirir un número limitado para los vehículos que vayan a ser 
desplegados en misiones exteriores. 


el Drozd-2, el Arena-Eiii y, en fechas más recientes, el Afghani, 
montado en el nuevo carro T14 Armata. 

Siguiendo el ejemplo ruso, los principales Ejércitos y empre- 
sas del sector han desarrollado programas de protección que, 
aparte de detectores de alerta y lanza-artificios, cuentan con 
deslumbradores y perturbadores y, en muchos casos, granadas, 
cohetes o módulos defensivos o de contramedidas, instalados 
a veces en soportes orientables. Entre los primeros, encontra- 
mos los modelos MUSS alemán, Strike, ALWACS (deslumbra- 
dor) y ARPAM israelíes, KBCM (Kit Básico de ContraMedidas) 
y Cerberus franceses, MCD (Dispositivo de Contramedidas 
Antimisil) norteamericano, Dazzler chino (perturbador láser de 
alta energía), Varta ucraniano (similar al Shtora-1), etc, mien- 
tras que los segundos están representados por numerosos pro- 
yectos, entre los que cabe destacar el AMAP-ADS, y AWISS 
alemanes, ADS chino, APS (Sistema de Protección Activa), 
FSAP, SLID, IAADS, Iron Curtain, FSEWS Sheriff, TRAPS, y 
CICM norteamericanos, Shark francés, Iron Fist, Bright Arrow, 
Tityus y Trophy israelíes, Scudo italiano, Szerszen polaco, serie 
LEDS sueca, CARD suizo, DAS surcoreano, y Zaslon ucrania- 
no, algunos de los cuales han sido abandonados y otros han 
derivado en nuevos proyectos más complejos y eficaces, espe- 
cialmente para luchar contra proyectiles de alta velocidad como 
los de energía cinética (flecha). 

Aunque sea a título meramente anecdótico, a continuación, 
haremos un breve repaso de los sistemas más completos y que 
nos parecen más interesantes, dejando aparte los detectores 
de alerta, deslumbradores, perturbadores, lanza-artificios, etc, 
que pueden acoplarse perfectamente en cualquier sistema. 
Son los siguientes: 


Drozd-2.- Apareció como sustituto del Drozd, con un peso 
total de unos 800 kg. Dispone de dos sensores de ondas mi- 
limétricas colocados en los laterales de la torre, y un total de 
18 tubos lanzacohetes que cubren los 360? (18x20?) y un arco 
vertical de -6? a 4209. Cada cohete de 107 mm pesa 19 kg 
y dispone de una potente carga de fragmentación que puede 
destruir proyectiles que se aproximen al vehículo a una veloci- 
dad de 50 a 700 m/sg. 


Arena y Arena-E (versión exportación).- Está formado 
por un radar doppler de gran tamafio, una calculadora y 20 pa- 
neles o módulos explosivos de fragmentación, situados alre- 
dedor de la torre, que cubren ángulos superpuestos de 30?, y 
alcanzan un total de 270? alrededor del blindado. Detectado el 
proyectil enemigo, a unos 50 metros, el sistema tarda solamen- 
te 0,07 sg en actuar y la carga fragmentada del módulo corres- 
pondiente hace explosión, destruyendo el blanco con una ele- 
vada probabilidad. En el caso de que la carga más adecuada 
ya se haya empleado, el sistema activará alguna de las colate- 
rales. Como principal inconveniente, la carga fragmentada crea 
una zona peligrosa de 20-30 metros alrededor del vehículo. 
Hasta el momento, ha sido instalado en los carros T-72 y T-80, 
así como en el vehículo de combate BMP-3. Además, algunos 
de sus elementos fueron probados en los prototipos del carro 
surcoreano K2 Blackpanther, si bien el radar fue sustituido por 
otro de menor tamaño. 


Afghani.- Basado en cierta medida en el Shtora-1, ha sido 
instalado de serie en el T-14 Armata. Cuenta con un radar do- 
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ppler y diez contenedores para municiones defensivas (segura- 
mente, cohetes), 5 a cada lado de la torre, en la parte inferior, 
que cubren un ángulo de 1959. En consecuencia, si la amenaza 
detectada está fuera de ese ángulo, el sistema mueve la to- 
rre (realmente es una estación de armas de control remoto no 
tripulada) de forma automática, a una velocidad de unos 45? 
por segundo, hasta la posición adecuada. Al parecer, al igual 
que el Shtora-1, cuando detecta el disparo de cualquier arma, 
calcula la posición del asentamiento y le hace un disparo de 
cañón, aunque probablemente no lo haga con mucha precisión. 
A pesar de que el constructor asegura que tiene capacidad para 
destruir proyectiles de hasta 2.000 m/sg, lo cierto es que no 
sabemos con certeza hasta qué punto es eso cierto o, en el 
mejor de los casos, con qué probabilidad puede destruir un pro- 
yectil flecha, por ejemplo, de 1.800 m/sg. Por otra parte, si los 
fragmentos producidos durante la explosión forman, como se 
cree, un ángulo de 30%, es bastante dudoso que proporcione 
seguridad frente a ataques por el techo. 


AMAP-ADS (Advanced Armour Protection System - Ac- 
tive Defence System).- Fue diseñado a partir de 2001 por la 
firma alemana IBD, experta en el desarrollo de todo tipo de 
protecciones para blindados, pasando a pertenecer (al 7496) a 
Rheinmetall Defence, en 2011. Hasta la fecha ha sido instala- 
do, al menos en los siguientes vehículos: 


m Familia Scorpion CVR (T) de BAE Systems (Reino Uni- 
do). 


m Blindado diésel o híbrido SEP 8x8 de BAE Systems 
(Suecia). 


m Vehículo de combate de infantería CV9040 de BAE Sys- 
tems (Suecia). 


m Carro ligero CV90120-T de BAE Systems (Suecia). 


m Transporte de personal M-113 de BAE Systems (No- 
ruega). 


m Vehículo ligero Iveco LMV 4x4 (Italia). Variante para ve- 
hículos ligeros que es similar al Shark. 


Lat A nac SA, m. 


m Blindado 8x8 AMV de Patria (Finlandia). 


m Blindado ligero de reconocimiento 4x4 (Reino Unido). 
Misma versión que el LMV 4x4. 


m Transporte acorzado de personal Fuchs 1A8 6x6 de 
Rheinmetall (Alemania). 


m Vehículo de combate de infantería Marder 1A3 de 
Rheinmetall (Alemania). 


m Blindado 8x8 alemán Boxer del consorcio ARTEC. 


m M1117 ASV Guardian de Textron Marine and Land Sys- 
tems (EEUU). 


m Vehículo articulado de montaña Bronco de STK (Singa- 
pur). 


Según todos los indicios, ha sido fabricado en serie, como 
mínimo para el Bronco y, probablemente, la versión para vehí- 
culos ligeros en varios modelos de Singapur. De hecho, el mo- 
delo Shark, comercializado en Francia por Thales y montado en 
el transporte de personal VAB 4x4 de Renault, es derivado de 
esa misma variante para ingenios ligeros. 

En líneas generales, el sistema está formado por los si- 
guientes elementos: Varios sensores electroópticos alrededor 
del casco, unidad electrónica de control, unidad auxiliar de 
potencia, caja de mando y control, y módulos explosivos de 
contramedidas. Para minimizar los daños colaterales, las car- 
gas explosivas no son de fragmentación, sino que, muy pro- 
bablemente, utilicen una especie de penetradores múltiples 
formados por explosión (MEFP). El tiempo de actuación del 
sistema se sitúa en torno al milisegundo y crea un espacio de 
protección de 360? y de unos 10 metros alrededor y por encima 
del vehículo. Además, si un módulo ya ha actuado, el siguiente 
ataque será repelido por uno de los módulos situados en su 
proximidad. 

En el modelo normal, que puede instalarse en unas dos ho- 
ras y pesa entre 145 y 500 kg, tanto los sensores como los 
módulos explosivos van adosados al casco del blindado, des- 
truyendo los proyectiles a unos 2 metros de distancia. Por su 
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parte, en el diseñado para vehículos ligeros y en el Shark, van 
situados en una estructura colocada sobre el techo, y actúan 
muy cerca del vehículo, con la explosión dirigida hacia el suelo. 

Actualmente, la empresa Rheinmetall comercializa el sis- 
tema ADS, que ya ha sido instalado en varias configuraciones 
de carros Leopard y presta servicio en una “flota” de carros 
Leopard 2 de un usuario asiático. 

Hoy por hoy, NO es cierto que el ADS sea capaz de ofrecer 
una protección efectiva contra munición flecha. Hasta ahora, el 
sistema solamente es capaz de detectar y realizar un “tracking” 
de amenazas de este tipo y, aunque se han desarrollado con- 
tramedidas efectivas contra penetradores KE, esta capacidad 
no se ha demostrado en un sistema integradoiv. ADS estima 
que en un plazo de 2 años sean capaces de desarrollar esta 
capacidad. En líneas generales, las ventajas del sistema radi- 
can en: 


m Capacidad “multihit”, incluso batiendo objetivos de for- 
ma simultánea. 


m Posibilidad de combatir amenazas lanzadas a distan- 
cias reducidas, no superiores a 10 metros. 


m La escasa potencia de emisión del radar, que evita los 
problemas de compatibilidad electromagnética en ope- 
raciones realizadas con varios vehículos en convoyv, 
ofrece además una distancia de seguridad para el per- 
sonal, con el radar activado, de tan solo 10 cm. 


m El reducido consumo de energía del sistema, tanto en 
modo de escaneo (unos 300 w) como en modo de acti- 
vación de sensores del perímetro y contramedidas (600 
vv), facilita su integración en todo tipo de vehículos. 


m Alactuar a distancias muy próximas al blanco, presenta 
una mayor eficacia para desechar los proyectiles que no 
impactarán en el vehículo, no lanzando por consiguiente 
las municiones defensivas. 


m Por ültimo, es obligado citar su gran modularidad, que 
favorece la integración de los sensores y contramedidas 
en vehículos tan diferentes como el LMV Lince, RG.31, 
Pizarro, Leopardo y, desde luego, el futuro VCR 8x8. 


AWISS .- Fue disefiado por la firma alemana Diehl como 
protección frente a lanzagranadas tipo RPG y similares, así 
como misiles de cualquier generación, es decir, contra muni- 
ciones de velocidad limitada. Básicamente, está constituido por 
cuatro sensores (radares que trabajan en la banda Ka) distri- 
buidos por el techo del vehículo, que cubren los 360? (4x95?), 
y uno o dos lanzadores triples y orientables (360?) de municio- 
nes de fragmentación. Esas municiones tienen un peso de 3,5 
kg, una velocidad de 180 m/sg, y reaccionan en unos 350 ms 
desde que el objetivo es detectado, interceptándolo a unos 10 
metros del vehículo. Por supuesto, al disponer de lanzadores 
orientables, tienen una excelente capacidad para actuar frente 
a proyectiles de ataque vertical. Aunque ha sido probado sobre 
un carro Leopard 2, con lanzadores cuádruples, no tenemos 
constancia de que haya sido adoptado para ningün vehículo 
concreto. 


IAADS (Integrated Army Active Defense System).- De- 
sarrollado inicialmente para los blindados del programa FCS 
o Future Combate System, se dio por finalizado cuando fue 
cancelado aquél, si bien, al igual que otros proyectos, sirvió de 
base para posteriores programas como el CCIM (Combat Sys- 
tems Close-In-CounterMeasure). Realmente era un programa 


muy completo, que debía contar con dos fases, la primera para 
luchar contra objetivos de baja velocidad, y la segunda contra 
todo tipo de amenazas, incluidos los proyectiles de carga hueca 
y los de energía cinética. En resumen, podemos afirmar que era 
un sistema integrado de protección que comprendía todo tipo 
de detectores de alerta con lanza-artificios de funcionamiento 
automático, deslumbradores y perturbadores, varios tipos de 
sensores o radares de detección de amenazas y, por supuesto, 
municiones de contramedidas. Solo nos consta que fue realiza- 
do un prototipo para pruebas sobre un blindado Bradley. 


Iron Curtain.- Diseñado por la firma norteamericana Artis, 
para ser instalado en vehículos de tipo ligero y medio, es un 
sistema económico y sencillo, que está constituido por un radar 
que trabaja en la banda C y un conjunto de cargas y sensores 
ópticos, situados en un soporte que rodea el techo del vehícu- 
lo, del que sobresalen lo suficiente para actuar hacia el suelo, 
justo antes de que el proyectil impacte en el vehículo. Ha de- 
mostrado ser eficaz contra granadas de baja velocidad, incluso 
si disponen de cargas huecas en tándem, siendo ofrecido para 
diversos vehículos ligeros como el Hummer, el nuevo JLTV, el 
M-ATV, toda clase de MRAP e, incluso, el LAV lIl/Stryker. Ac- 
tualmente se encuentra en fase de pruebas y validación. 


Trophy.- La versión original ASTRO-A (Armoured Shield 
PROtection) de este producto de la empresa israelí Rafael, fue 
el primer sistema de su categoría que entró en servicio tras los 
modelos soviéticos y rusos, estando plenamente operativo con 
los carros Merkava 3/4 y, probablemente, en otros vehículos 
israelíes. De hecho, tenemos constancia de su versión ligera o 
ASTRO-A-L fue instalada sobre blindados M-113 y la ultraligera 
o ASTRO-A-UL sobre otros vehículos ligeros como el Hummer 
y el Wolf, ambos de configuración 4x4. Además, sirvió de base 
para el sistema norteamericano Sheriff Full Spectrum Effects 
Weapon System (Sheriff FSEWS), que integra otros elementos 
para detección de disparos, deslumbradores y perturbadores, 
detectores de alerta, etc. 

El modelo básico ASTRO-A dispone de un radar con cuatro 
antenas repartidas por la torre o casco del vehículo y dos lan- 


Ejércitos - Revista de Armamento, Política de Defensa y Fuerzas Armadas 


zadores de municiones defensivas retráctiles, orientables y de 
recarga automática, que cubren los 360? y el techo del vehícu- 
lo. Las municiones, que utilizan tecnología EFP (probablemen- 
te MEFP o múltiple EFP), han demostrado ser eficaces contra 
todo tipo de granadas de baja velocidad (misiles, lanzagrana- 
das...), incluso con dobles cargas en tándem, así como frente 
a los proyectiles de carro de carga hueca (HEAT). Sin embargo, 
Su uso contra proyectiles de energía cinética o flecha, parece 
ser que, por el momento, no es todavía aceptable, aunque se 
espera que lo sea en un breve plazo. El peso total del conjunto 
alcanza los 770 kg. 

El modelo ligero o ASTRO-A-L es menos pesado (456 kg) 
que el básico y se diferencia de él en que las municiones son 
más pequeñas y se recargan de forma manual. Por último, el 
sistema ultraligero o ASTRO-A-UL tiene las cargas y sensores 
ópticos instalados alrededor del techo, como en la mayoría de 
los sistemas para vehículos ligeros. 


Iron Fist.- Estudiado por la empresa IMI para dotar a ve- 
hículos de todas las categorías, ha sido instalado en el carro 
Sabra (M-60 modernizado), transporte de personal M-113, ve- 
hículo ligero Hummer, blindado de combate pesado Namer, y 
blindado VAB 4x4 francés. Segün el fabricante, el modelo nor- 
mal es eficaz contra todo tipo de proyectiles, si bien su capa- 
cidad contra los de energía cinética es limitada, aunque dis- 
minuye su poder de penetración. Básicamente, está formado 
por un radarvi con cuatro antenas que cubren los 3609, varios 
sensores ópticos (IR) y dos lanzadores orientables con dos tu- 
bos para municiones defensivas, que pueden actuar en un án- 
gulo de 270%, cada uno, e incluyen un perturbador láser de alta 
energía. Por supuesto, al igual que todos los sistemas, dispone 
de la correspondiente unidad de control. Tiene un peso total de 
unos 400 kg, aunque la versión ligera instalada en el Hummer 
sólo alcanza los 200 kg, y cuenta con un lanzador y dos ante- 
nas de radar; además, solo tiene capacidad para actuar contra 
proyectiles de baja velocidad, como los misiles y lanzagrana- 
das RPG o similares. 

La variante denominada Bright Arrow, es idéntica a la nor- 
mal, pero incorpora una RCWS con una ametralladora de 12,70 


İM Sistemas DE PROTECCIÓN ACTIVA 


ó 7,62 mm que, al ser detectada una amenaza, se orienta auto- 
máticamente hacia el origen del fuego enemigo, con la idea de 
poderlo neutralizar rápidamente. 


Scudo.- Este proyecto de la empresa italiana Oto Melara, 
fue financiado parcialmente por el Ejército italiano, con la fina- 
lidad de que pudiera detener ataques con municiones de baja 
velocidad (lanzagranadas tipo RPG y misiles contracarro), así 
como otros proyectiles de cañón de velocidad media. Además, 
debería integrarse al mismo tiempo que otras mejoras en la 
coraza, así como un kit de contramedidas electrónicas y lan- 
za-artificios. Hasta la fecha, tenemos constancia de que fue 
construido un prototipo sobre un vehículo de defensa antiaérea 
Draco de la fmilia Freccia 8x8, dotado de una RCWS con cañón 
automático de 76 mm. 

En líneas generales, el sistema está formado por un radar 
de doble frecuencia que trabaja en la banda X, uno o dos lanza- 
dores con 6 tubos de cohetes de 70 mm con carga de fragmen- 
tación (varios miles de bolas de tungsteno), así como sensores 
ópticos IR y módulos explosivos de 15 kg, también de fragmen- 
tación, colocados alrededor de la torre o casco del vehículo. 
Estas últimas cargas han sido estudiadas especialmente para 
luchar contra los proyectiles lanzadas a corta distancia, como 
pueden ser los RPG. Para ello, tienen un tiempo de reacción 
de 15 ms, actúan a distancias de 6 a 15 m y cubren los 360? 
en azimut y 23? en elevación. Por su parte, el radar y los lan- 
zacohetes orientables van instalados en el techo de la torre o 
casco (2 en el caso del carro Ariete) y, según la amenaza, se le 
pueden disparar uno o dos, dotados de espoleta de proximidad 
y con una probabilidad de impacto del 90% a distancias entre 
30 y 100 metros. 


DAS (Defensive Aids System).- Instalado en el carro K2 
Blackpanther surcoreano, es probable que, como ya expusi- 
mos, utilice algunos de los elementos del Arena-E ruso, si bien 
el radar 3-D que emplea es totalmente distinto. Además, dis- 
pone de un lanzador orientable con varios tubos para cohetes 
de 70 mm, con un tiempo de reacción estimado de 0,3 a 0,4 
sg y, por lo que puede adivinarse de las fotografías existentes, 
es seguro que integra otros equipos como detectores de alerta 
láser e IR, perturbadores, lanza-artificios, etc. 


LEDS (Land Electronic Defence System).- Utilizando su 
amplia experiencia en el diseño y fabricación de sistemas aé- 
reos de guerra electrónica, la firma sueca Saab Avitronics ha 
desarrollado una completa familia de equipos de protección ac- 
tiva que, con el nombre genérico de LEDS, dispone ya de los 
siguientes modelos: 


m LEDS 50: Modelo básico de la serie, está formado por 
un controlador activo de defensa (ADC) y una serie de 
detectores de alerta láser e IR con cobertura semies- 
férica, utilizando para ello cuatro sensores LWS-310 o 
uno compacto del tipo LWS-500. Opcionalmente, fue 
estudiado para acoplarlo al sistema de gestión del cam- 
po de batalla del vehículo, e integrarlo con equipos de 
conciencia situacional (visión perimetral de 3609), lan- 
za-artificios como el Galix francés, antiexplosiones y 
contraincendios, deslumbradores y perturbadores, etc. 
Obviamente, ofrece la posibilidad de que funcione de 
forma manual o automática. Hasta la fecha, ha sido ad- 
quirido por el Ejército holandés para los vehículos de 


4 Sistema de Protección Activa “Trophy UltraLigero” o “AS- 


TRO-A-LU” montado en un “M-ATV” norteamericano. 
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combate CV9035 Mk III. Ofrece una gran eficacia contra 
proyectiles de baja velocidad como lanzagranadas, mi- 
siles contracarro y granadas de artillería. 


m LEDS 100: A diferencia del anterior, este modelo incor- 
pora un GPS, sensor de viento, sensor/radar de locali- 
zación y seguimiento, y un lanzador orientable y de alta 
velocidadvii para 6 municiones Mongoose 1 de diseño 
sudafricano, estudiado para destruir proyectiles dispa- 
rados a corta distancia del vehículoviii. Puede actuar 
frente a numerosos tipos de amenazas como lanzagra- 
nadas, misiles contracarro, cañones sin retrocesoix, y 
artillería, realizando la interceptación a unos 5 metros 
del vehículo y provocando reducidos daños colaterales. 
Además, gracias a sus diferentes sensores y su con- 
trolador, decide qué artificios de humo o sefiuelos, así 
como municiones defensivas se disparan, teniendo en 
cuenta las condiciones del viento, movimiento del vehí- 
culo y dirección de la amenaza. 


m LEDS 150: Esta versión fue seleccionada por la firma 
suiza MOWAG de General Dynamics-European Land 
Systems, tras probar un total de 20 modelos de APS 
de todo el mundo, para ser instalado en sus blindados 
Piraña IIIC y, más recientemente, en el Piraña V. Con 
respecto a su antecesor, dispone de dos lanzadores 
Mongoose 1, situados sobre la torre del vehículo, lo 
que aumenta su capacidad y rapidez para actuar en los 
3607. También fue instalado en el transporte de personal 
CV90 Armadillo. 


m LEDS 200/300: Actualmente en fase de desarrollo y 
validación, el modelo 200 estará destinado a destruir 
amenazas mültiples, mientras que el 300 está siendo 
estudiado principalmente para interceptar proyectiles 
de energía cinética. Para ello, monta hasta 4 sensores 
de detección y seguimiento MCTS-300, que cubren los 
360? y el techo del blindado, y poseen capacidad para 
localizar la amenaza a unos 1.000 metros, de manera 
que pueda ser destruida a 150. 


Como puede verse, la familia LEDS incluye una amplia 
gama de equipos de protección activa que cubren todas las 
necesidades posibles, especialmente las de los vehículos más 
ligeros del espectro. Además, han sido concebidos para inte- 
grarse con los equipos anti-explosiones y contraincendios, de 
manera que también puedan atajar los fuegos secundarios pro- 
ducidos por los IED, minas, o cualquier otro tipo de artefacto. 


Zaslon.- Ha sido disefiado para dotar tanto a los carros 
como a cualquier tipo de blindado e, incluso a instalaciones fi- 
jas, frente a proyectiles muy diversos de velocidades compren- 
didas entre los 70 y los 1.200 m/sg, es decir, prácticamente 
todos los proyectiles excepto los de energía cinética o flecha 
de los carros, para los que ya se están estudiando posibles 
mejoras. Con respecto a la mayoría de los sistemas descritos, 
el Zaslon tiene la ventaja de que cuenta con una serie de mó- 
dulos autónomos que contienen dos lanzadores de municiones 
defensivas, con el sensor/radar de localización y seguimiento 
entre ellos. Cada uno de estos módulos pesa entre 50 y 130 Kg, 
y cubre un arco horizontal de 150? a 1809, y vertical de -5? 
a 4209: además, para cubrir el techo del vehículo, el módulo 
puede colocarse de forma vertical. El tiempo de reacción del 
sistema es de tan solo 0,01 ms, lo que permite que, una vez 
detectada la amenaza, sea confirmada por el radar correspon- 
diente a unos 2 metros del vehículo, y destruida a tan solo 20 
cm, usando una de las granadas prefragmentadas del módu- 


lo más adecuado. Por supuesto, el Zaslon puede acoplarse a 
otros equipos defensivos, incluido el sistema de ayudas defen- 
sivas Varta. Además, dado su carácter modular y autónomo, es 
posible instalarlo para proteger instalaciones fijas como alma- 
cenes, puestos de mando, centros de transmisiones, etc. 


PROTECCIÓN ADAPTATIV 


Aunque es una tecnología de nuevo desarrollo de BAE Sys- 
tem, por lo que todavía falta un tiempo para que pueda entrar 
en servicio, la tecnología Adaptiv tiene un futuro muy prome- 
tedor. De hecho, ya se han realizado dos prototipos de carros 
ligeros que la han utilizado, uno derivado del CV90120 sueco, 
y otro (PL 01) construido en Polonia usando tecnología Stealth. 
Básicamente se basa en recubrir todo el blindado con una serie 
de placas hexagonales que pueden ser calentadas. Mediante el 
correspondiente ordenador, es posible decidir cuánto y qué pla- 
cas deben calentarse, formando una determinada silueta, por 
ejemplo, de un camión o un vehículo ligero. Incluso, es factible 
que se confundan con el entorno, de manera que el vehículo se 
vuelva realmente invisible para las cámaras térmicas que, no 
olvidemos, son utilizadas por la inmensa mayoría de direccio- 
nes de tiro de carros, blindados, helicópteros, etc. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Entre las conclusiones que podemos extraer tras repasar 
los distintos sistemas de protección activa, destacan las si- 
guientes: 


m Sin duda, la protección es la característica que más in- 
fluye en el desarrollo de cualquier carro o blindado, ya 
que afecta enormemente al resto de características. 


m La variedad de amenazas es tan amplia que ningün 
vehículo puede estar perfectamente protegido contra 
todas ellas. Sin embargo, las nuevas municiones (guía 
terminal y de racimo, EFP, IED, etc) no permite proteger 
los vehículos con la fórmula tradicional, es decir, tenien- 
do en cuenta la posibilidad de recibir impactos de las 
distintas zonas. 


m En consecuencia, durante los ültimos afios se están 
desarrollando diferentes sistemas de protección activa 
que, desde mi punto de vista, además de los equipos 
que disponen de municiones o módulos explosivos de 
contramedidas, también debemos incluir los de defen- 
sa NBQ, los anti-explosiones y contraincendios, los te- 
rrestres de identificación de objetivos (amigo-enemigo) 
o BTID, así como los detectores de orígenes de fuego, 
conjuntos de alerta electromagnética, generadores de 
humo y lanza-artificios, los deslumbradores o inhibido- 
res y los perturbadores. 


En resumen, aunque ya existen diversos sistemas de pro- 
tección activa operativos en el mercado, su alto precio dificulta 
la adquisición, por lo que habrá que esperar algün tiempo hasta 
que su uso sea generalizado. De hecho, para que la protección 
que se busca llegue a ser eficaz, dado que la protección pasi- 
va ya no es suficiente ante las nuevas amenazas, habrá que 
adoptar sistemas integrados de protección, que incluyan todos 
los equipos citados a lo largo del texto anterior, algo difícil de 
conseguir, pero no imposible. m 
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A 
EAS y ojus FAS 


uando planteamos debates en nuestra web www. 

ejercitos.org, en ocasiones, al leer las respuestas 

de los usuarios no solo en esta, sino a través de 

Linkedin, Twitter y muy especialmente Facebook, 
uno no puede dejar de sonrojarse. Es cierto que la culpa, en la 
mayor parte de las ocasiones, es nuestra, por plantear temas 
imposibles -e incluso en ocasiones, populistas- a fin de provo- 
car el debate. No obstante, hay respuestas que, aunque uno 
está curado de espanto, no dejan de asombrar. 

De entre todas ellas, hay una "familia" de respuestas que 
siempre son las que tienen mayor protagonismo y que, irreme- 
diablemente, conducen alos mayores desatinos: Las relaciona- 
das con la compra de tal o cual sistema. 

No falla. Cada vez que preguntamos cosas como si España 
debería construir un segundo Buque de Proyección Estratégi- 
ca, o bien si hemos de entrar en el Programa F-35 (Joint Strike 
Fighter) aunque sea tarde y mal, las respuestas y los usuarios 
comienzan a retroalimentarse, hasta llegar a extremos de todo 
punto hilarantes que van desde que España no necesita uno -o 
dos- LHDs de 27.000 toneladas, sino un portaaviones CTOL de 
40.000 0 que es un error adquirir 


están documentos como el Concepto de Empleo de las Fuer- 
zas Armadas, lanzado en marzo del pasado año y que fijan el 
marco de actuación, la forma en que las FAS llevarán a cabo 
sus misiones y las características generales que deberán tener 
las fuerzas militares en operaciones entre otras cosas. 

Por desgracia, aunque uno puede estar de acuerdo en mu- 
chos de los puntos expresados en este documento, como en 
otros, la sensación que siempre queda es la de que, incluso 
entre los profesionales, los que verdaderamente deciden algo 
de lo que ocurre con nuestras FAS -o deberían-, se dan algunos 
de los problemas que afectan a los aficionados, como una preo- 
cupante confusión en cuanto a medios y objetivos. 

Es lo que pasa, por ejemplo, cuando uno escucha hablar 
acerca de la "Brigada 2035" del Ejército de Tierra o lee que un 
entusiasmado JEME ha explicado cómo la BRILEG servirá de 
conejillo de indias y probará programas de robótica e inteligen- 
cia artificial. 

Más, más y más, pero no mejor. Porque de eso es de lo 
que se trata, al fin y al cabo, de lanzar proyectos que justifiquen 
la existencia de comisiones, de grupos de estudio, de inyec- 
ciones de capital en una o varias 


el F-35 cuando podríamos com- 
prar el F-22 Raptor (sí, verídico). 

Sin entrar a valorar a los 
usuarios y menos en el marco de 
un debate distendido en el que 
muchas veces todos nos emo- 
cionamos, lo cierto es que estas 
respuestas son el reflejo de una 
tendencia común a identificar 
más con mejor, algo que, espe- 
cialmente desde la RMA de la 
información, es cada vez menos 
cierto, por más que el debate en- 
tre calidad y cantidad venga de 
antiguo. 

En lo que se refiere a España, 
especialmente a nuestro Ejército de Tierra, antes de lanzarnos 
a pedir más carros de combate, más brigadas, nuevos MLRS 
o no sé cuántos VCR 8x8, deberíamos replantearnos si de ver- 
dad necesitamos nada de eso, cuando con el presupuesto ac- 
tual -y futuro- las FAS parecen insostenibles. Al menos, unas 
FAS realmente operativas, que no se vean obligadas a dejar 
aviones en los hangares, carros en los aparcamientos o buques 
en puerto, mientras mantienen una infraestructura heredada de 
otros tiempos y sumamente onerosa, a la que se afiade una 
orgánica muy criticable. 

Nadie puede decir que no estemos a favor de desarrollar 
la industria de defensa en España, ni de aumentar las adquisi- 
ciones, ni de renovar el material. Sin embargo, las cosas han 
de hacerse siempre teniendo muy:claros los objetivos finales y 
de entre todos estos, el:principal no puede ser ni que tal o cual 
empresa gane dinero o cree puestos de trabajo, ni tener unas 
FAS huecas, llenas de modernos.vehículos y aviones, pero in- 
capaces de utilizarlos,ni mucho menos mantener un número 
determinado de personal, aun cuando no hace ninguna falta. 

En este sentido, lo primero que se debe analizar -lo deci- 
mos siempre- es lo que esperamos de las Fuerzas Armadas, 
esto es, su función y las misiones que debe cumplir. Para eso 


empresas y de en nada mejorar a 
las Fuerzas Armadas, a pesar de 
actual, en ocasiones, con las me- 
jores intenciones, pues no duda- 
mos del JEME, ni de su entrega. 

Mejor haríamos preocupán- 
donos por completar la última 
reorganización del Ejército de 
Tierra, que se ha convertido en 
un despropósito y ya ha debido 
revertirse en casos concretos 
como el de las Tropas de Mon- 
taña. Mejor haríamos, también, 


tar muchos de los destinos que 


innecesarios, dedicando el dinero a entrenamiento y manteni- 
miento, pues unas Fuerzas Armadas pequeñas pero capaces 
son mucho mejores que el gigante con pies de barro que ahora 
nos defiende. 


están de más y cerrar cuarteles - 


en reducir las ambiciones, recor- - 


AU 


Trataremos el caso a fondo en próximos números; pero un - 


ejemplo claro es la artillería, que clama por recibir lanzacohetes 
mientras dispone de 14 GACA y 10 GAAA, encuadrados-en 11 


regimientos. Alista un total de 84 obuses SIAC, 96 M109A5, — 


56 L118 y 24 viejos L56. Eso por no hablar de la artillería an- 


tiaérea, que dispone de 8 lanzadores NASAMS, 36 Hawk, 18 


Patriot, 12 Aspide, 180 Mistral y 60: Oerlikon GDF. En lo que 
respecta a los Módulos de Planeamiento de grupo, solo en la 
Artillería de Compaña hay hasta siete diferentes. para una mis- 
ma función. Incluso en el escalón batería contamos con hasta 
cinco plantillas de obuses, más que sistemas de armas en ser- 
vicio; un verdadero caos. 

En resumen, frente a lo atractivo que puede resultar debatir 
acerca de nuevas armas o nuevas unidades hemos de oponer 
la realidad de unas Fuerzas Armadas que lo que más necesitan 
es racionalizar y después, entrenar. Dicho de otra forma, no 
necesitamos más FAS sino unas mejores FAS, incluso aunque 
eso suponga meter la tijera.m 
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A finales de agosto de 2016, después de meses de preparación, Turquía comenzaba el 
despliegue de tropas por el norte de Siria con la intención de impedir la unificación de los 
cantones kurdos en territorio sirio, cuyos peshmerga estaban expulsando a Daesh de am- 
plias zonas del país. La posibilidad de que los kurdos lograsen una suerte de estado propio 
al norte de Siria era vista como una gran amenaza en Ankara, que no dudó en utilizar la 


fuerza. 


a respuesta turca fue contundente, desplegando 

unidades propias precedidas y combinadas con 

fuerzas rebeldes del Ejército Libre Sirio (ELS), las 

cuales apenas podían considerarse como infantería 

ligera. En pocas semanas lograron abrir brecha en las líneas 

del Estado Islámico (El) y tomar diversas localidades, estable- 

ciendo una zona de colchón entre la frontera turca del Ejército 

Árabe Sirio y los kurdos, aunque la misión no terminaría ofi- 

cialmente hasta el 29 de marzo de 2017, tras siete meses de 
ofensivas y contraofensivas. 

Durante aquella operación los primeros carros de combate 

en ser desplegados fueron los vetustos M-60A3 Patton y, sobre 
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todo, M-60T Sabra, una variante turca del Sabra Mark III de di- 
seño israelí basado en el anterior. Este carro tuvo un buen des- 
empeño, demostrando ser capaz incluso de resistir el impacto 
directo del más moderno Misil Guiado Antitanque (ATGM) ruso, 
el 9M133 Kornet -con el paquete de modernización adecuado, 
eso sí-. 

En los meses que siguieron al inicio de las acciones, los 
medios de comunicación fueron llenándose con imágenes de 
diversos Leopard 2A4 turcos vestidos patrón de camuflaje ver- 
de mientras eran transportados por carretera y tren a la frontera 
turco-siria. Finalmente, el 8 de diciembre se constató su empleo 
en el escenario sirio, cuando por primera vez un Leopard 2A4 


abría fuego sobre un coche bomba (VBIED) del El a las afueras 
de la localidad siria de Al-Bab. 


La fuerza mecanizada turca 


Además de los citados Sabra, Patton y Leopard, los turcos 
pusieron sobre el terreno sistemas de artillería autopropulsada 
T-155 y M110A2 para proporcionar fuego de apoyo y vehícu- 
los ACV-15. Este es una versión mejorada del archiconocido 
M-113 que incluye un mayor blindaje y que se ha empleado en 
variantes APC -con una ametralladora pesada M2 Browning de 
calibre 12,7 mm- y VCI -con un cafión de tiro rápido de 25 mm 
y con una ametralladora media de 7,62 mm-. Ambos fueron uti- 
lizados por la infantería mecanizada turca, y de hecho algunos 
ACV-15 de la versión APC fueron entregados a las unidades del 
ELS para aumentar sus capacidades ofensivas. 

Como vehículos de recuperación los turcos desplegaron de 
un lado el M88A1, que está basado en las sagas M-48 y M-60 
Patton y que en su versión A1 cuenta con una planta motriz 
más potente, y de otro lado el Bergepanzer Leopard, basado 
en el Leopard 1. 

Además, los turcos emplearon grandes cantidades del 
OTOKAR Cobra, un vehículo de alta movilidad táctica que 


cuenta con numerosas variantes: Médicas, de reconocimiento, 
armadas con una ametralladora pesada, de transporte de per- 
sonal etcétera. A pesar de ser extremadamente ligero, la ver- 
sión de este vehículo desplegada en Siria contaba con cuatro 
lanzafumígenos, así como con una ametralladora pesada M2 
Browning operada por control remoto o manualmente, depen- 
diendo de la variante. Este vehículo fue utilizado en labores de 
exploración y de büsqueda de objetivos para los Leopard 2A4, 
conformando un tándem sümamente eficaz. 

También se desplegaron vehículos M-113A2 en su variante 
médica, así como Poyraz, un vehículo de apoyo logístico basa- 
do en el T-155. Igualmente hubo presencia del MRAP de dise- 
fio turco Kirpi, aunque este no iba armado con ametralladoras, 
aunque sí protegido por inhibidores de sefiales, lo que podría 
sugerir que este tipo de vehículos eran empleados sobre todo 
en misiones de mando y control. 

Tal y como una investigación de Bellingcat sacó a la luz a 
las matrículas visibles en los distintos medios acora- 
y como hemos podido corroborar por nuestras propias 
,las FAS de Turquía han desplegado en Siria elemen- 
, 5? y 20? Brigadas Acorazadas, así como de la 16? y 
Mecanizadas. Junto a esas fuerzas se desplega- 
de las fuerzas especiales, con gran énfasis en los 
os de tiradores de precisión. 

endo en cuenta todo lo anterior, podemos deducir que, 
láctico, las unidades turcas se organizaban en Grupos 
S (GdT). Estos podían constituirse de diversas formas 
del objetivo de la misión, aunque las más comunes 


2 Unidades de tres carros de combate acompañados por 
- una fuerza de infantería mecanizada montada en ACV- 
15 y encargada de proporcionar la seguridad. 


m Una fuerza como la anterior junto a un Kipri encargado 
del mando y control, una unidad de las fuerzas especia- 
les encargada de solicitar blancos para la artillería, los 
carros de combate o la aviación. 


m Una fuerza de carros de combate precedida de un 
OTOKAR encargado de explorar una zona o de buscar 
blancos. 


m Unafuerza de Leopard 2A4 y ACV-15 proveyendo fuego 
de apoyo a una fuerza del ELS equipada con Toyotas 
artillados y ACV-15. 


Los pequefios GdT ponen de relieve un uso de las unida- 
des turcas con un perfil bastante bajo, ya que en caso contrario 
habrían realizado operaciones ofensivas a pleno rendimiento 
empleando para ello las unidades de maniobra ordinarias, sin 
necesidad de crear GdT. Este empleo con cuentagotas es una 
de las causas que explica el gran nümero de bajas sufridas por 
los turcos, tal y como se explicará más adelante en el artículo. 


Las Fuerzas aliadas 


En las primeras fases de la Operación Escudo del Éufrates 
(OEE) -sobre todo en los combates junto a la frontera- fueron 
exclusivamente las fuerzas turcas quienes atacaron y tomaron 
con facilidad las posiciones del El que presumiblemente las 
abandonó al poco de comenzar la ofensiva. El avance subsi- 
guiente estuvo protagonizado por las fuerzas del ELS las cua- 
les, armadas por Turquía, fueron las encargadas de liderar la 
ofensiva mientras las tropas turcas limpiaban el terreno y reali- 
zaban tareas de apoyo. 
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Apenas dos meses después del inicio de OEE, Ankara pa- 
recía haber alcanzado sus principales objetivos estratégicos, 
salvo en algunas ciudades en las que el El había decidido opo- 
ner especial resistencia, en particular en Al-Bab. Los turcos ha- 
bían alzanzado las afueras de esta ciudad en noviembre, pero 
no fue tomada hasta finales de febrero de 2017, casi cuatro 
meses después. 

La situación creada durante esta ofensiva combinada en- 
tre las FAS turcas y el ELS debió ser de lo más compleja, en 
particular por la diferencia entre los idiomas y alfabetos turco y 
árabe y probablemente debido a la más que cuestionable com- 
petencia, entrenamiento e incluso moral de los combatientes 
rebeldes. Estos, en muchos casos no eran más que grupos de 
jóvenes sacados de los campos de refugiados turcos bajo pro- 
mesas de buena paga y acción, pero sin un verdadero interés 
por el combate. En última instancia la confianza y la coopera- 
ción entre FAS y ELS ha sido una de las piedras de toque del 
desarrollo de las ofensivas combinadas entre ambas organiza- 
ciones. 

Además de mover fuerzas de un tamaño de entre una y dos 
brigadas, Turquía otorgó toda clase de apoyos a sus aliados: 
Aviones multipropósito F-16 y F-4, helicópteros de combate y 
sistemas de artillería autopropulsada de 155 mm T-155 y los 
más viejos pero potentes M-110A2 de 203 mm. 

Si comparamos la coordinación turca con la que puedo ha- 
ber entre las tropas de Assad y los rusos o entre los norteameri- 
canos y los kurdos, apreciaremos varias diferencias. En primer 
lugar, ni rusos ni norteamericanos han comprometido fuerzas 
acorazadas propias en las ofensivas, y si lo han hecho -como 
se sospecha de los rusos a finales del verano de 2015- fue de 
forma muy limitada. Por el contrario, ambos se han limitado a 
labores de limpieza, logística y de apoyo aéreo o artillero me- 
diante las fuerzas especiales. 

Tanto los kurdos como Assad cuentan con ventaja sobre 
las fuerzas de ELS en OEE, y es que los kurdos han demostra- 
do una mayor voluntad combativa y se han aprovechado de la 
enorme experiencia estadounidense en operaciones de guerra 
híbrida que se han venido realizando con especial intensidad 
desde la invasión de Afganistán en 2001. Además, en el caso 
de Assad y a pesar de que sus tropas no han demostrado por 
lo general tener una gran moral, sí es cierto que contaban con 
material pesado a expuertas: Desde los anticuados T-54, T-55 y 
T-62 hasta los modernos T-72B3 y T-90A suministrados por los 
rusos. Estos últimos, por cierto, aunque no hayan sufrido pér- 
didas conocidas de carros de combate, sí han tenido una tasa 
de bajas alarmantemente alta entre sus oficiales, incluyendo 
un Teniente General, lo que da una idea de su implicación en 
el conflicto sirio. 

Los estadounidenses, en cambio, han desplegado a fuer- 
zas regulares de los Ranger en vehículos Stryker para apoyar 
la ofensiva kurda sobre Raqqa. No obstante, en ningún caso 
-que se sepa-, se han desplegado en primera línea de combate, 
cosa que sí ha ocurrido en el caso turco con los Leopard 2. 


Las fuerzas del Estado Islámico 


Para finales de 2016, la derrota de los yihadistas ya se vis- 
lumbraba en el horizonte, aunque estos aún poseían fuerzas y 
reservas estratégicas suficientes como para suponer un desa- 
fío importante a una fuerza como la que sumaban el ELS y las 
unidades regulares turcas. 

No sabemos a ciencia cierta cuantos hombres pudo haber 
llegado a movilizar el El para sostener la defensa entorno a 
Al-Bab mientras sufría el acoso de la aviación turca, de los ca- 
rros de combate y del propio ELS, diversas fuentes manejan 
cifras que varían entre los 800 y los 3.000 hombres. Esta fuerza 


habría contado con unidades de infantería ligera y una buena 
defensa antitanque empleando ATGM, lanzacohetes antitan- 
que, minas contracarro e incluso morteros. Además, también 
estuvieron presentes en menor medida los famosos Toyota arti- 
llados, los VBIED, los BMP-1 y también es posible que algunos 
carros de combate T-55 durante las fases iniciales de la batalla. 

Da la sensación de que ,al contrario de lo que era habi- 
tual hasta entonces, el El confió en una defensa perimetral de 
Al-Bab, buscando evitar que las fuerzas enemigas alcanzaran 
los alrededores de la ciudad y empleando numerosos golpes 
de mano para desbaratar las posiciones avanzadas enemigas 
cerca de la urbe. Además, para protegerse de la fuerza aérea 
turca, muy activa, debieron confiar en sus habituales estrata- 
gemas consistentes en excavar túneles y emplear a los civiles 
como escudos humanos. 

Para defenderse de los carros turcos es probable que el El 
tratara de cubrir determinadas rutas de aproximación o de ca- 
nalizar a las fuerzas enemigas mediante el empleo de campos 
de IED o de minas, mientras que para la defensa contracarro a 
corta distancia confiaron en el popular RPG-7 y probablemente 
en la versión turca del lanzacohetes desechable M72 LAW, el 
HAR-66. Además, el uso de morteros también está documen- 
tado. 

En cualquier caso, el auténtico pilar de la defensa contra- 
carro fue el ATGM, en particular los de origen ruso, como el 
9M133 Kornet, el 9M113 Konkurs, el 9M111 Fagot o el 9M115 
Metis. Hay incluso quienes han sugerido que los TOW también 
fueron usados, pero lo consideramos altamente improbable, ya 
que El sólo ha operado este ATGM en cantidades muy reduci- 
das, y ningún lanzador fue observado en Al-Bab. 
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Las mayores bajas en las filas turcas, en cualquier caso, 
se produjeron a manos de los ATGM y de un atrevido golpe de 
mano de Daesh gracias al cual hasta diez carros de combate 
Leopard 2A4 se perdieron en apenas un par de semanas de 
diciembre. Estos combates se produjeron tras un avance fallido 
de las fuerzas turco-rebeldes en el flanco occidental de Al-Bab, 
y en particular en el área entorno a su hospital. Allí los Leopard 
2A4 junto a otros muchos medios blindados turcos fueron des- 
truidos, capturados o inutilizados. 


El escenario de los combates 


El escenario en el que combatieron los Leopard 2A4 se si- 
tuó en torno a la ciudad de Al-Bab, que había sido fortificada 
por los yihadistas por ser un importante nudo de carreteras y 
una urbe de cierto tamaño y significación política. Allí tuvieron 
lugar cuatro meses de furiosos combates, de los que los más 
intensos se vivieron a lo largo de diciembre. 

Al norte y oeste de Al-Bab hay diversos cerros de unos 500 
metros de altura, pero en general entorno a la ciudad hay un 
terreno llano y salpicado de complejos aislados de granjas y 
de cultivos. Además, inmediatamente al oeste de la ciudad, a 
penas unos cientos de metros, se encuentra el hospital local 
que tuvo un papel en las maniobras turcas para rodear Al-Bab. 

En cuanto a la propia Al-Bab, antes de la guerra llegó a 
tener unos 140.000 habitantes, con un perímetro aproximado 
de unos 9,5 Km. 

La gente tiende erróneamente a asumir que Siria es un país 
caluroso y árido, sin embargo en contra del imaginario popular 


el norte de Siria es una zona verde con un clima similar al que 
podríamos encontrar en Salamanca. Los inviernos son frios y 
una capa de nieve de varios centímetros lo cubre todo. Las 
heladas, la niebla, la lluvia y las tormentas de nieve no son una 
rareza entre noviembre y febrero. Por fortuna para los turcos, 
el Leopard 2 -como el resto de carros alemanes- está bien di- 
señado para lidiar con condiciones climatológicas propias del 
frío extremo. 


Los Leopard 2A4 turcos 


Desde el nacimiento de la saga Panzerkampfwagen Leo- 
pard 2 en Alemania a finales de los años 70 este país ha segui- 
do introduciendo modificaciones y mejoras que dieron lugar a 
nuevas versiones. Entre todas ellas, la que alcanzó mayor po- 
pularidad, mayor índice de exportación y mayor tiempo en ser- 
vicio fue la versión Leopard 2A4, aparecida a mediados de los 
años 90 y que a día de hoy empieza a notar los achaques de la 
edad. Aunque se han diseñado nuevas versiones del Leopard 2 
con más blindaje y más potencia de fuego, como el A5 o el A6, 
lo cierto es que el A4 sigue siendo la más popular y ha sido la 


u Página anterior: Leopard 2 turco destruido por los propios 
turcos ante la imposibilidad de recuperarlo y la necesidad de 
evitar que cayese en manos de Daesh. 


A F-16 disparando un AGM-65 Maverick similar al que se cree 
que utilizaron los turcos para destruir sus propios Leopard 2. 
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variante que ha mantenido el mayor equilibrio entre movilidad, 
protección y potencia de fuego debido a que las nuevas ver- 
siones han perdido algo de movilidad a favor de la protección. 

Además de ello, el Leopard 2A4 mantiene el excelente ca- 
fión Rheinmetall L/44 de 120 mm, similar al M256 de los M1 
Abrams y que, a pesar de tener una capacidad de penetración 
menor que el más moderno L/55 instalado en los Leopard 2A6 
posee la ventaja de que es más corto y por tanto mucho más 
práctico para su empleo en escenarios cerrados como calles 
o zonas arboladas. En particular, a la hora de enfrentarse a 
fuerzas asimétricas que no van a oponer fuerzas acorazadas 
significativas, el más moderno L/55 es inferior al L/44. Este ca- 
fión puede emplear diversos tipos de munición: 


m APFSDS (Armor Piercing Fin-Stabilized Discarding Sa- 
bot) disefiada para penetrar blindajes gruesos por ener- 
gía cinética 


m HEAT (High Explosive Anti Tank) que es multipropósito, 
la de metralla útil a distancias muy cercanas contra ob- 
jetivos blandos 


m HE (High Explosive) contra fortificaciones ligeras e in- 
fantería y la más rara HE-OR (High Explosive-Obstacle 
Reduction) diseñada especialmente para deshacer obs- 
táculos. 


m Existen paquetes de actualización que permitirían a los 
Leopard 2 disparar misiles como el LAHAT. 


El Leopard 2A4 puede llevar hasta 42 proyectiles reparti- 
dos en dos compartimentos blindados, uno situado en la parte 
trasera de la torre al alcance del cargador y que contiene 15 
proyectiles, y el otro situado a la izquierda de la barcaza central, 
con 27 proyectiles almacenados. 

A pesar de que, a priori, los proyectiles APFSDS no son 
una munición adecuada para enfrentarse al El, en tanto no va a 
oponer carros de combate modernos, hemos podido constatar 
el empleo rutinario de este tipo de municiones. El motivo nos es 
desconocido. La ünica posibilidad que se nos ha ocurrido apun- 
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taría a que los rápidos y blindados VBIED del El podrían ser un 
blanco difícil de acertar a una gran distancia. En este caso, la 
munición APFSDS por su trayectoria más plana y por su mayor 
velocidad podría ser más adecuada frente a este tipo de ame- 
naza. Los proyectiles podrían ser germanos DM-43 o DM-53 e 
israelíes M322 o M328 o norteamericanos M829. 

El otro proyectil más utilizado es el de tipo HEAT, considera- 
do multipropósito y utilizado contra posiciones fortificadas, ve- 
hículos ligeramente blindados o contra blancos desprotegidos. 
En el caso del HEAT hemos constatado el uso de proyectiles 
M325. 

En cuanto al armamento secundario los turcos emplearían 
la misma configuración que nuestros Leopard 2A4E, esto es 
una ametralladora MG-3A1 coaxial de calibre 7,62 mm OTAN y 
en contadas ocasiones una segunda MG-3 situada en la escoti- 
lla del artillero, aunque creemos que su uso ha sido anecdótico 
durante los enfrentamientos. 

El Sistema de Control de Tiro (SCT) emplea diversos senso- 
res, así como ópticas de 12 aumentos que incluyen telemetría 
láser y miras nocturnas. Se puede considerar eficaz a las dis- 
tancias propias de la guerra asimétrica, que raramente superan 
los 2 Km. 

La movilidad del carro depende de su motor MTU MB de 
1.500 caballos que permite al Leopard 2A4 alcanzar velocida- 
des del orden de los 70 Km/h en carretera. Además, como es 
habitual, los Leopard 2A4 turcos llevaban zapatas para terre- 
nos blandos montadas en la zona frontal del carro, lo que da fe 
de las condiciones de nieve y de barro que esperaban encon- 
trar en la zona norte de Siria. 

En cuanto a la protección, el Leopard 2A4 cuenta con un 
blindaje tipo Chobham (multicapa) en la zona frontal de la 
barcaza y de la torre, aunque esta ültima carece de blindaje 
inclinado. A pesar de que el espesor real del blindaje es ma- 
terial clasificado, debería proteger contra el principal ATGM 
ruso de su época, el 9M113 Konkurs, aunque estaría por ver 
si sería suficiente frente al 9M115-2 Metis-M, frente al 9M113M 
Konkurs-M o frente al 9M133 Kornet. También debería resistir 
impactos de granadas propulsadas por cohete como el RPG- 
7, aunque armas más potentes y modernas como el RPG-29 
quizás sí puedan penetrarlo. 
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«4 Imágenes desde diferentes perspectivas de los carros de com- 


bate destruidos por los propios ataques aéreos turcos 


Por desgracia el Leopard 2A4 tiene una gran falla en la pro- 
tección frontal: La óptica EMES-15 del artillero, incrustada en 
el lateral izquierdo de la torre, zona en la que el blindaje que- 
da muy disminuido. Otros puntos vulnerables pero difíciles de 
acertar serían el anillo de la torre y la zona del techo que está 
inmediatamente encima del mantelete del cañón. 

Los flancos son otra historia: La parte delantera de los flan- 
cos está protegida por faldones pesados, mientras que el resto 
de la barcaza cuenta con faldones ligeros. Todos ellos funcio- 
nan a modo de blindaje espaciado. La zona más expuesta es 
la parte lateral trasera de los flancos y de la torre, ya que ahí el 
blindaje es convencional, vertical y relativamente delgado. Para 
aumentar las posibilidades de supervivencia los 15 proyectiles 
listos para usar se encuentran en un compartimento estanco 
blindado, lo que ofrece protección adicional frente a una pe- 
netración. Nada raro, pues en general los carros de combate 
modernos no tienen protección suficiente en los flancos como 
para poder resistir al impacto de un potente ATGM salvo que se 
haya instalado blindaje reactivo o modular, cosa que no ocurre 
con el Leopard 2A4. De hecho, una granada-cohete PG-7 de- 
bería ser capaz de penetrar al Leopard 2A4 en los flancos, algo 
increíble a tenor de su precio en el mercado negro sirio, que 
ronda los 100 dólares. 

La protección frente a IED y minas que ofrece el Leopard 
2A4 es también material clasificado, aunque se presume capaz 
de soportar las minas antitanque soviéticas más comunes en 
su época, como la TM-62. Por otra parte, la experiencia cana- 
diense en Afganistán demostró que los Leopard 2 protegieron 
bien a sus tripulantes frente a los IED, a pesar de lo cual la 
industria se ha afanado en presentar variantes como la A6M 


2? Brigada 
Acorazada 


Leopard 
2AATR 


o la PSO que mejoran este apartado, lo que es indicativo de 
ciertas carencias. 

En lo concerniente al camuflaje, los Leopard 2 turcos utiliza- 
ban el mismo patrón de camuflaje de tres tonos del Bundeswe- 
hr. Este esquema fue sustituido por otros nuevos de tipo árido. 
Es de suponer que el repintado se hizo sobre la marcha, toda 
vez que no todos los carros han podido disfrutar de sus nuevos 
colores antes de llegar a Siria. 

Por otra parte, a diferencia del resto de Leopard 244, los 
vehículos turcos vistos en Siria montaban un dispositivo en el 
lateral derecho de la torre, una caja metálica de la que a veces 
sobresalen una especie de pequeñas antenas de no más de 
10 cms. de altura, lo que nos hace pensar que estamos bien 
ante un dispositivo de comunicación, bien ante un dispositivo 
inhibidor de señales. 

Por último, hemos podido notar que una parte de los Leo- 
pard 2A4 turcos poseen una cicatriz en el lateral izquierdo de 
la torre. Dicha marca de soldaduda consiste en una antigua 
portezuela usada para introducir munición al carro y fue sellada 
cuando los carros de combate de lotes anteriores al A4 fueron 
actualizados a esa versión. Esto sifnifica que algunos de los 
A4 turcos no nacieron como A4, sino que son Leopard 2A1, A2 
o A3 transformados a la versión A4, aunque no debería haber 
diferencias significativas entre unos y otros. 


LOS HECHOS 


Sin duda las luchas en torno a Al-Bab fueron sangrientas. El 
enemigo estaba bien preparado para recibir a las tropas turcas 
y a sus aliados y hubo varios avances y retiradas antes de que 
la localidad pudiese ser tomada definitivamente. Nadie sabía 
decir, sin embargo, cómo se habían sufrido semejantes pérdi- 
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das en el lado turco. Se hablaba de más de cincuenta hombres 
y una decenas de carros perdidos, aunque nadie se atrevía a 
confirmar o desmentir nada. 

Tras constatarse numerosos incidentes relacionados con 
los Leopard 2A4 turcos a los que nadie daba explicación, se 
filtró un documento en el que figuraban datos exactos sobre el 
estado de los vehículos impactados por armamento del El junto 
a una pequeña descripción de la acción en la que los carros 
habían sido dañados. A pesar de las reticencias iniciales sobre 
su validez, a posteriori se ha demostrado como absolutamente 
fidedigno, por lo que lo usaremos como base para la Tabla 1. 

Los diez Leopard 2A4 alcanzados sobre los que habla el 
documento pertenecían al 1? Batallón, 2? Brigada Acorazada, 
3 Cuerpo de Ejército que, por cierto, participó en el golpe de 
estado contra Erdogan. De los diez Leopard 2 uno tenía una 
avería mecánica, otro había sufrido daños que presumimos le- 
ves -no se indica lo contrario- a causa de un RPG o de un mor- 
tero, otros dos habían sido inutilizados por minas, de los que 
sólo uno tenía fuertes daños en el motor, y los cinco restantes 
habían sido alcanzados por ATGM que les habían producido 
fuertes daños (Heavy damage). Aunque no figura el significado 
exacto de “fuertes daños” intuimos que se refieren a daños que 
obligaban a reparaciones competencia del cuarto escalón o a 
mantenimiento de base. 

Posteriormente varios de los carros de combate se perdie- 
ron, ya que Daesh lanzó una serie de golpes de mano exito- 
so que le permitió capturarlos y destruirlos. Igualmente parece 
que al menos tres de los carros podrían haber sido destruidos 
por los propios turcos para evitar su captura y utilización por 
miembros de Daesh. Para ello se utilizaron ataques aéreos, lle- 
vados a cabo por un F-16 con un misil guiado, probablemente 
un AGM-65 Maverick o bien utilizaron granadas colocadas en 
lugares clave del carro. 

El golpe de mano del El fue el culmen de una semana en 
la que numerosos Leopard 2A4 habían sido puestos fuera de 
combate por los ATGM. Durante aquella operación los yihadis- 
tas fueron capaces de doblegar las posiciones defendidas por 
el ejército turco entorno al hospital y de hacerse con varios Leo- 
pard 2A4 junto a un ACV-15 y otros vehículos como un carro de 
combate M-60T Sabra. 

Puede afirmarse que el empleo de los ATGM de El fue sú- 
mamente eficaz. En todos los casos constatados lograron im- 
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pactos en los flancos, causando graves daños y probablemente 
causando la muerte de varios carristas. Los ATGM de los que 
se tiene confirmación de su uso incluirían dos 9M113 Konkurs 
y 9M115-2 Metis-M, estos últimos con un alcance de solo 1,5 
kilómetros, pero con una gran capacidad de penetración. 

Finalmente, hay noticias de alguna escaramuza entre los 
Leopard 2A4 y diversos blindados. Se sabe de al menos un 
BMP-1 de Daesh alcanzado por un proyectil de carga hueca 
M325 lanzado por un Leopard y que impactó en la zona frontal 
del BMP-1 cuya coraza resultó atravesada. El BMP-1 se incen- 
dió y al menos dos tripulantes fueron capaces de abandonarlo 
para morir unos metros más allá abatidos por la ametralladora 
coaxial del Leopard 2A4 o de la infantería que lo pudiera haber 
acompañado. 


Misiles e impactos 


Todos los misiles que lanzó El hicieron blanco sobre los 
flancos de los Leopard. En el mejor de los casos, pudo haber al- 
guno que acertara en los faldones pesados, sin embargo estos 
últimos son a todas luces insuficientes para frenar a un ATGM. 
Una vez la penetración se producía los daños eran inevitables 
y si quedaban diluídos era gracias al diseño interno del carro 
alemán. Con todo, parece que ninguno de los carros resultó 
totalmente destruido, aunque las imágenes que circulan por la 
red no permiten ser muy optimistas al respecto. 

Dos carros de combate apostados tras unas barreras reci- 
bieron el impacto directo y casi simultáneo de sendos ATGM 
9M113 Konkurs, en su flanco derecho. A pesar de que uno re- 
cibió el impacto totalmente angulado respecto a la trayectoria 
del misil y que este hizo blanco en la zona de la barcaza o de 
la torre, en ningún caso provocó el estallido de la munición. Así, 
aún a pesar de los daños, el carro resistió relativamente bien, 
hasta el punto de que tras el impacto la torre estuvo operativa 
el tiempo suficiente como para ser girada, tal y como se deduce 
del análisis del momento en que recibió el ATGM y de una ima- 
gen tomada posteriormente. 

Menos suerte tuvo el otro carro de combate situado apenas 
unos metros más arriba y que sólo ofrecía como diana el blin- 
daje lateral de su torre. Esto le expuso a un impacto cerca del 
compartimento de la munición lo que derivó en una explosión 


y En primer plano un carrista turco posa con su proyectil M325 
de tipo HEAT. En segundo plano rodeada por un rectángulo rojo la 
cicatriz que portan todos los Leopard 2 anteriores al lote A4 


4 Vista desde diferentes perspectivas de los carros atacados 


Aunque las condiciones de la penetración fueron parecidas se 
aprecia como el carro 1 sufrió daños mucho mayores. Nótese la 
escotilla que da acceso al compartimento que almacena 15 pro- 
yectiles en la esquina trasera de ambas torres. 


catastrófica que hizo volar por los aires el compartimento blin- 
dado con los 15 proyectiles, las escotillas y otros elementos. 

Una de las razones que explican que todos los impactos 
fuesen laterales recar en la propia dirección de la ofensiva tur- 
co-rebelde, avanzando siempre en dirección oeste-este hacia 
Al-Bab. De esta forma, los carros de combate turcos se colo- 
caban de cara a Al-Bab exponiendo sus flancos a los ATGM de 
Daesh situados al sur que podían abrir fuego a distancias de 
varios kilómetros desde su propio territorio sin que los Leopard 
2A4 que no contaban con ninguna clase de sistema de pro- 
tección activa, receptor láser o similares, pudiesen hacer nada 
para evitarlos. 


Golpe de mano de Daesh 


Los turcos habían apostado una pequeña fuerza en torno 
al hospital de Al-Bab, situado en una zona estratégica. Esta 
agrupación estaba compuesta por un par de carros de combate 
Leopard 2A4 inmovilizados, así como por un contingente de 
infantería mecanizada sobre ACV-15 encargado de proporcio- 
nar seguridad. A pesar de que hasta entonces los combates en 
la zona habían sido de escasa entidad, el El -probablemente 
consciente del estado de los Leopard 2- dio un golpe de mano 
aprovechando las nubes bajas, la niebla y la tormenta de nieve. 
La climatología y su iniciativa permitieron a los yihadistas apro- 
ximarse sin ser detectados y tomar la posición intacta en poco 
tiempo, tras lo que saquearon todo lo que pudieron y destruye- 
ron el resto, incluyendo los Leopard con los numerales 195532 
y 195528. 

Ante la amenaza que este movimiento supuso para otros 
dos Leopard 2A4 que habían quedado inmovilizados en una 
curva de una carretera unos centenares de metros más al nor- 
te, los turcos decidieron destruirlos antes de que cayeran en 
manos yihadistas, para lo que lanzaron sendos ataques aéreos. 


Planificación errónea 


El general alemán Heinz Guderian, en su conocido e in- 
cluso mítico libro Achtung Panzer, decía que: "Esta fuerza [en 
referencia a las fuerzas acorazadas] que a día de hoy tiene el 
mayor poder ofensivo tiene también el derecho a emplear dicho 
poder bajo sus propias reglas y de esta forma cualquiera que 
sea el lugar en el que sea usada será la fuerza principal y el 
resto estarán supeditadas a ella. [...]Los derechos reclamados 
por esta nueva arma resultan en las siguientes necesidades 
tácticas: 


m Sorpresa 
m Empleo Masivo 
m Terreno adecuado 


[...]La alta velocidad del ataque acorazado es esencial para 
determinar los resultados del combate." 
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Sin embargo en el caso de Siria la situación se había inver- 
tido totalmente, y eran los carros de combate y su infantería 
mecanizada los que estaban supeditados a las necesidades 
tácticas impuestas por la infantería ligera del ELS a la que te- 
nían que apoyar, operando de esta forma en contra de su pro- 
pia naturaleza y desaprovechando sus fortalezas -movilidad y 
protección-, maximizando así sus vulnerabilidades. 

En el caso de los combates por Al-Bab de los tres principios 
fundamentales sólo se cumplía el del terreno adecuado, pero 
en ningún momento hubo ni elemento de sorpresa, ni empleo 
masivo de los medios. 

Ahora bien, ¿porque no se siguieron los principios básicos 
de la guerra mecanizada de armas combinadas moderna? 
Pues porque ese tipo de guerra implica operaciones de alta 
intensidad, y los turcos consideraron que esta no era la opción 
adecuada, a pesar de que movilizaron la masa crítica necesa- 
ria para acometerla contra un enemigo tan relativamente débil 
como lo era el Califato. 

Los motivos de esta decisión sin duda son políticos, ya que 
una operación de alta intensidad habría supuesto cargar con la 
imagen de fuerza ocupadora y asumir los inevitables roces con 
la población local. Por el contrario, al colocar al ELS en primera 
línea y apoyarlo con sus FAS se lograba un perfil bajo mucho 
más deseable de cara a la prensa internacional, algo en la línea 
con los verdaderos intereses de una Turquía que perseguía 
evitar que los cantones kurdos se unificaran, contar con cierta 
cantidad de territorio sirio a modo de colchón y con una carta 
que canjear en las futuras negociaciones con Assad y Rusia. 

Si atendemos a operaciones similares en Siria, como el 
apoyo dado por Irán o Rusia a Assad, o el apoyo estadouni- 
dense a los kurdos, en ningún caso se ha optado por la guerra 
de alta intensidad. Ni siquiera los rusos han llegado a operar 
su material pesado junto a los sirios y cuando han desplegado 
vehículos como los BTR-82A o el BMPT-72 lo han hecho en 
unidades rusas y siempre en la retaguardia o los flancos. Nun- 
ca como fuerza de apoyo de los sirios, tarea reservada para las 
fuerzas especiales, la aviación y la artillería. 

Se da así la circunstancias de que Turquía ha sido el primer 
estado en emplear pequeñas agrupaciones blindadas en ope- 
raciones de guerra híbrida en las que las unidades acorazadas 
son empleadas en apoyo de de la infantería ligera. El problema 
es que el carro de combate fue diseñado para otro tipo de esce- 
narios y que en este caso se desperdician aspectos clave como 
la agilidad o el factor sorpresa. De hecho, lo más normal es que 
los carros queden aislados de una infantería incapaz de seguir 
su avance y no, como en este caso, que se vean obligados a 
seguir el ritmo de unidades como las del ELS. Es así como se 
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les ha hecho vulnerables al a armamento contracarro, infinita- 
mente más barato, a cambio de ganancias mínimas. 

Si bien los carros de combate están diseñados para sobre- 
vivir en escenarios de alta intensidad, incluyendo obstáculos 
artificiales, minas, ataques aéreos, misiles, CSR, RPG, explosi- 
vos, ataques químicos y demás, el teatro de operaciones sirio 
es muy diferente. 

Las fuerzas irregulares como Daesh cuentan con numero- 
sos combatientes veteranos, curtidos en el manejo de material 
avanzado como los ATGM y acostumbrados a atacar blancos 
de oportunidad en poco tiempo bajo la amenaza de los bombar- 
deos aéreos y de los fuegos de apoyo. Además, pese a estar 
en pleno repliegue estratégico, acosados en todos los frentes, 
han sabido mantener la iniciativa estratégica, con constantes 
golpes de mano, retiradas y contraofensivas. 

Este escenario obligaba a las tropas turcas a mantener la 
vigilancia en 360? las 24 horas, pues en cualquier momento po- 
dían sucederse los ataques, máxime cuando el enemigo ope- 
raba cientos de ATGM, fáciles de adquirir para un actor como 
ISIS, y que pueden tener un alcance de hasta 3.000 metros. 

Se puede concluir que quizá emplear carros de combate no 
era la mejor opción, teniendo en cuenta tanto las experiencias 
pasadas en la propia Guerra de Siria, sobre las que hay varios 
artículos en nuestra web y que sus lecciones no habían sido 
aprehendidas instalando blindaje adicional o equipo de alerta 
frente a unos ATGM que Daesh ya había demostrado ser ca- 
paz de usar con gran efectividad. Además, Turquía contaba con 
artillería T-155 y M-110A2, así como con gran nümero de mor- 
teros que, en combinación con las fuerzas especiales y quizás 
algunos vehículos de apoyo con cafiones de tiro rápido, de- 
berían haber podido proveer al ELS del apoyo necesario para 
acometer su misión sin necesidad de exponer a los carros de 
combate a un tipo de guerra en la que tienen mucho que perder 
y muy poco que ganar. 

Por último, resulta obligado hacer una pequeña referencia 
a la propia situación turca, pues sus Fuerzas Armadas no eran 
ajenas a los efectos de las purgas realizadas tras el supuesto 
intento de golpe de estado de julio de 2016. Es posible que 
tras padecer la expulsión de miles de sus miembros aun no se 
hubiesen recuperado en términos de eficacia, cohesión y capa- 
cidad del mando para dirigir la misión. 


Fallos graves 


El desprecio por el enemigo pudo llevar a excesos de con- 
fianza que facilitaron el golpe de mano de Dash. Este no solo 
se pagó durante el golpe de mano, sino también cuando nu- 
merosos tanques recibieron impactos de misil en sus flancos, 
al subestimarse la capacidad de Daesh para establecer una 
defensa contracarro. Esta sobreexposición de los flancos de los 
Leopard 2 y las consiguientes consecuencias no deben acha- 
carse a un mal diseño del carro, porque un misil en dicha zona 
convierte la supervivencia de cualquier carro y su tripulación en 
algo que en gran medida pende de factores azarosos. 

Si que puede culparse, sin embargo, a la mala coordinación 
con la infantería del ELS que debería haber asegurado las po- 
siciones avanzadas que protegerían los flancos de los carros, 
algo que no se produjo. La infantería mecanizada turca, por 
su parte, tampoco pareció aportar mucho en la lucha contra 
los ATGM, quizás porque simplemente se dedicaban a propor- 
cionar la seguridad a muy corta distancia, precisamente para 
evitar golpes de mano e infiltraciones. 

El hecho de que los carros fueran impactados a pesar de 
estar aparentemente protegidos por barreras de tierra habla en 
favor de la precisión de los modernos ATGM y obligan a los 
ejércitos modernos a extremar la diligencia a la hora de cons- 


truir posiciones de tiro. Ahora, incluso aunque los pozos estén 
perfectamente construídos y apenas asome la torre de los ca- 
rros, continúan estando en peligro frente a estos ingenios. 

Por otra parte, ese mismo exceso de confianza -y la apli- 
cación poco esmerada de los manuales- también hicieron que 
los carros turcos pasaran mucho más tiempo del debido en la 
misma posición, permitiendo a los yihadistas posicionar sus 
reservas contracarro y planear con calma cada ataque. De he- 
cho, tras la “semana negra” de diciembre de 2016 los carristas 
turcos se volvieron más cautos y cuando debían abrir fuego lo 
hacían rápidamente para a continuación cambiar de posición. 


Reconocimiento 


Las labores de reconocimiento no fueron bien ejecutada. O 
bien no se reconoció el terreno con la debida diligencia o bien 
la información recavada por las unidades de exploración no lle- 
gó a quien debía en la cadena de mando, pues muchas de las 
posiciones escogidas para los Leopard turcos resultaron estar 
demasiado expuestas. 

El empleo de medios móviles como vehículos blindados o 
los carros de combate para la exploración es más eficaz frente 
a un enemigo convencional que contraponga medios pesados, 
relativamente sencillos de detectar. En el escenario sirio, al en- 
frentarse a las escurridizas unidades de Daesh se hace nece- 
saria una observación más minuciosa y persistente del campo 
de batalla, una labor para la que las fuerzas especiales turcas 
con sus equipos de tiradores de precisión habrían estado es- 
pecialmente cualificadas y que sin embargo se confió a otras 
unidades. 


Recuperación y minas 


Uno de los Leopard 2 sufrió averías mecánicas y otros dos 
quedaron inmovilizados durante días a raíz de la acción de las 
minas anticarro. Varios de esos vehículos permanecieron a la 
intemperie a la espera de ser recuperados, hasta que finalmen- 
te tuvieron que ser destruidos o abandonados en las manos 
de Daesh. No parece de recibo que un sistema del valor de un 
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carro de combate pueda pasar días a la espera de su recupera- 
ción, por más que se encuentre en plena línea de frente. 

Es posible que este retraso, que supuso la pérdida de varios 
carros se debiese a la falta de un mando adecuado, ya que 
OEE ha estado dirigida por oficiales de las fuerzas especiales, 
o Si se debió a la escasez de vehículos de recuperación como 
el M88A1 o a la falta de reservas que permitiesen montar una 
operación de rescate adecuada. En cualquier caso, la actua- 
ción realizada pone de relieve la necesidad de incluir, siempre 
que se despliegan vehículos pesados, un contingente adecua- 
do de ingenieros de combate. 

Como hemos dicho, al menos dos de los diez carros de 
combate Leopard 2A4 dañados quedaron inmovilizados debido 
a las minas. Por lo que se reflejó en la prensa turca en los días 
siguientes, las tropas turcas eran plenamente conscientes de 
la existencia de campos de minas en las vías de accesos al 
hospital de Al-Bab, así como de trampas explosivas. No hay 
constancia del empleo de medios específicos y sin embargo, 
sí que sabemos que al menos uno de los carros se internó en 
un campo de minas del que tenían noticia. ¿no supieron eva- 
luar el poder de aquellas minas?, ¿infravaloraron al Daesh y 
se arriesgaron? Resulta extraño que un ejército moderno omo 
el turco, perteneciente a la OTAN y que debería haber tenido 
capacidades sobradas para detectar y limpiar los pequeños y 
rudimentarios campos de minas plantados por Estado Islámico 
cayese en estos errores. 


Medios tecnológicos insuficientes 


Aunque la doctrina, el entrenamiento, la adecuada coope- 
ración interarmas y el reconocimiento diligente deberían haber 
podido evitar el desastre de la “semana negra" de los Leopard 
2A4 turcos, lo cierto es que continúa siendo muy complicado 
enfrentar los ATGM. Máxime si no se equipa a los carros de 
combate con las tecnologías necesarias. Estas van desde sim- 
ples receptores láser, complejos Sistemas de Protección Activa 
(APS) encargados de emplear contramedidas electrónicas o 
físicas contra los misiles. 

El principal problema reside en que la gama de amenazas 
contracarro es cada vez más amplia y requiere, por tanto, de 


Y Leopard 2A4 destruido supuestamente por los propios turcos, 
utilizando un rifle Barret de 12,70x99 después de ser inutilizado 


por combatientes de Daesh 


sistemas cada vez más complejos y caros. En el caso sirio nos 
encontramos desde misiles guiados por láser como el moderno 
9M133 Kornet hasta los filoguiados 9M113 Konkurs o TOW 2. 
Estos últimos, a pesar de emplear cables también dependen 
de los infrarrojos (IR) del SACLOS para poder ser guiados has- 
ta el objetivo. En cualquier caso, Turquía no desplegó en Siria 
ningún medio adecuado para combatir estas amenazas, salvo 
por un M-60T Sabra experimental que se envió posteriormente. 

Además, a pesar de sus bondades innegables, la realidad 
es que el Leopard 2A4 es un carro ya maduro incapaz de ofre- 
cer protección plena contra los misiles modernos ni siquiera en 
su arco frontal. Es cierto que bien utilizados aün ofrecen un ni- 
vel de protección suficiente frente a todo lo que no sean ATGM 
de ültima generación o IED sumamente potentes y, no obstan- 
te, el mando turco sabía de sobra cuál era la amenaza a la que 
se enfrentaban, máxime cuando las redes sociales estaban lle- 
nas de carros rusos como los T-90 alcanzados por estas armas. 


Leopard 2A4 frente a T-72 Y T-90 


Precisamente, al llegar a este punto resulta muy interesante 
comparar el desempeño de los carros de combate de diseño 
ruso como los T-72 o T-90 utilizados por el ejército sirio frente a 
los Leopard 2A4 turcos. Tras analizar decenas de vídeos esco- 
gidos aleatoriamente, en los que se producen impactos contra 
carros de combate de origen ruso, hemos elaborado la Tabla 2. 

En dicha tabla hemos ordenado lo carros en función de su 
nivel de protección, de mayor a menor, esto es, tomando en 
cuenta tanto el propio blindaje como la inclusión de sistemas 
de protección adicionales y la capacidad y modernidad de los 
mismos. Así, tenemos los siguientes casos: 


m  T-90A, T-90 y T-72B obr. 1989G Los tres con blindaje 
reactivo Kontakt-5 en la zona frontal y en parte de los 
flancos. 


m  T-72AV: Blindaje reactivo Kontakt-1 de primera genera- 
ción en la zona frontal y en los flancos. 


m  T-72AV Safrah: Carro de combate experimental sirio con 
blindaje espaciado de teja (con la misma configuración 
que las tejas de un tejado) que no se ha mostrado de- 
masiado efectivo. 


m T-72M1: Versión de exportación ligeramente inferior al 
T-72A. 


m 1-72 Ural: Primera versión del T-72 desplegada en masa 
por la URSS. 


m 1-72 Ural kurdo: Contaba con un blindaje de rejilla adi- 
cional en los flancos y entorno a la torre. 


Hay que aclarar, no obstante, que en el caso de los Leopard 
de los que hemos hablado a lo largo del artículo, sólo tenemos 
el cuadro completo de cuatro de ellos, puesto que son muchos 
los detalles que se desconocen del resto de ataques. De estos, 
tres fueron impactados por ATGM y uno lo fue por una mina/ 
IED. Además, hay dos casos de Leopard 2A4 alcanzados que 
debemos descartar por no tener información contrastable acer- 
ca de los mismos. 
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Lateral barcaza y torre 
(Dos penetraciones) 


T-72AV 
T-72M1 


Si tenemos en cuenta todos los casos, vemos como en caso 
de impacto en la zona frontal, bien sea por un ATGM, por un 
CSR o por un RPG las probabilidades de dafios altos -que re- 
quieran enviar al carro a Cuarto Escalón o a Mantenimiento 
de Base- son muy altas para todos los modelos. Esto confirma 
algo que ya sabíamos: que los carros son muy difíciles de pro- 
teger frente a los ATGM si lo fiamos todo al blindaje. Si un arma 
AT potente acierta en esta zona los daños a la tripulación se 
pueden limitar gracias al disefio interno, pero la inmovilización 
del carro será casi inevitable. 

Otro de los datos a destacar hace referencia al nümero de 
carros recuperables tras el impacto de armas contracarro en 
sus flancos. Resulta especialmente interesante la enorme di- 
ferencia que hemos encontrado entre los diseños alemanes y 
los rusos, ya que los primeros han demostrado resistir en ülti- 
ma instancia mucho mejor los dafios. La explicación es la si- 
guiente: En un carro de combate los siguientes elementos son 
especialmente peligrosos y en caso de ser alcanzados por el 
proyectil penetrador tienen una gran probabilidad de explotar y 
provocar la destrucción total del carro: 


m Munición. 
m Depósitos de combustible 
m Motor (por el combustible y los aceites) 


m Armamento personal de la tripulación (granadas de 
mano y armas personales) 


En el caso del Leopard 2A4, como ya sabemos, existen dos 
santabárbaras: Una en la zona trasera de la torre con 15 pro- 
yectiles listos para usar y otra con 27 más situada en la zona 
frontal de la barcaza. Además, los depósitos de combustible se 


encuentran en la zona frontal y lateral de la barcaza bien aleja- 
dos del motor. En el caso de la santabárbara de 15 proyectiles, 
está diseñada para redirigir la explosión hacia arriba, tal y como 
se aprecia en la imagen de dos de los Leopard 2 impactados 
por ATGM. Todos estos elementos se encuentran aislados y en 
compartimentos diferentes dentro del carro. Así, si bien cual- 
quiera de ellos podría provocar dafios muy graves, salvo en el 
caso de la santabárbara que aloja 27 proyectiles, sería muy di- 
fícil que su sola explosión resultase en la destrucción completa 
de un Leopard 2. 

Por el contrario si observamos el disefio del T-72/T-90 ve- 
remos que cuentan con un cargador automático colocado en el 
suelo, justo en la parte central de la barcaza. Entorno al mismo 
también están los proyectiles que no están listos para usar, es 
decir, que toda la munición de 125 mm se encuentra guardada 
en el mismo lugar. Además, el motor está prácticamente al lado 
del cargador automático, sólo separado del mismo por una del- 
gada capa de blindaje. 

Que toda la munición y el motor estén juntos es algo que 
maximiza las posibilidades de que en caso de penetración de 
uno de ellos el otro se vea afectado. Mientras que en el Leopard 
2 un impacto en la zona del motor degeneraría en una pérdida 
de la movilidad, pero no en la destrucción del vehículo por una 
explosión de la munición, en el T-72 el resultado puede ser ca- 
tastrófico. 

También hay que tener en cuenta el tipo y la cantidad de 
proyectiles almacenados en ambos carros. Los T-72 almace- 
nan 39 proyectiles de 125 mm -22 en el cargador automático y 
otros 17 junto a este-. Los Leopard 2 tienen capacidad para 42 
proyectiles de 120 mm en las dos santabárbaras mencionadas. 
La diferencia en la cantidad no es muy grande, pero sí lo es el 
tipo y la construcción de los proyectiles. 

En primer lugar los carros de combate Leopard 2 normal- 
mente almacenan proyectiles penetradores cinéticos tipo AP- 
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FSDS contra blancos altamente blindados y proyectiles tipo 
HEAT que reparten su potencial entre la capacidad penetradora 
y la capacidad de explotar y provocar daños. Los rusos -y de 
rebote los sirios- dotan a sus carros también de ambos tipos de 
municiones, a los que añaden proyectiles HE que concentran 
todo su potencial en explotar y no en penetrar. En caso de ser 
alcanzados los proyectiles HE y HEAT su detonación provoca 
ondas expansivas letales en el interior del carro. Que los T-72 
lleven proyectiles HE y los Leopard 2 no podría marcar la dife- 
rencia en caso de penetración. 

Por último, los proyectiles soviéticos son introducidos en la 
recámara del cañón en dos partes: Por un lado va el penetra- 
dor y por otra el propelente. En los Leopard 2 es el cargador 
humano quien introduce los proyectiles de 120 mm que están 
construidos en una sola vaina. Estos cuentan con una carcasa 
de un material que podría ser más resistentes ante las esquir- 
las y material incandescente que se propagan por el interior 
de los carros en caso de penetración. Por contra, en los T-72 
ocurre que en muchos casos los propelentes de los proyectiles 
de 125 mm terminan incendiándose tras la penetración, con 
consecuencias devastadoras. 


LECCIONES 


Turquía, sin duda, ha tomado nota de lo visto en su des- 
pliegue sirio. De hecho, ha corregido muchos de los errores 
iniciales. Sin embargo, las lecciones del empleo de Leopard 2 
por parte de Turquía no son importantes únicamente para los 
paises involucrados en ese conflicto. 

Resulta curioso que un escenario a priori tan lejano y dife- 
rente como el sirio pueda aportar lecciones valiosas también 
España. No obstante, teniendo en cuenta que disponemos del 
mismo modelo de carro que Turquía -y por supuesto de los me- 
jorados Leopard 2E-, que nuestro vecino del sur podría llegar 
a utilizar, en el caso de un muy improbable conflicto, ATGMs 
de forma masiva y que nuestros carros están desplegados en 
las Repúblicas Bálticas, en donde Rusia enfrentaría, además 
de carros, un buen número de ATGM de última generación, la 
comparación no es ociosa. De hecho, podemos extraer leccio- 
nes, al menos, en lo ámbitos que explicamos a continuación. 


Protección 


Está claro que el entorno propio de la guerra híbrida es su- 
mamente exigente en lo que a protección se refiere, ya que exi- 
ge maximizar la protección del carro en todas partes, y frente a 
múltiples amenazas. Cualquier nación que quiera enfrentarse a 
las amenazas híbridas podrá acudir al mercado en busca de di- 
ferentes paquetes de actualización que como todo ofrecen dife- 
rentes sistemas con distintos niveles de relación coste/utilidad. 

Frente a los proyectiles como las granadas-cohete de los 
RPG, los proyectiles de los CSR o los ATGM que son todos 
ellos sistemas que no superan los 300 m/s existen APS que 
cuentan con sistemas "hard-kill" que consisten en artificios ex- 
plosivos que se lanzan para interceptarlos. Este tipo de siste- 
mas son la joya de la corona. Son muy caros, obligan a re- 
entrenar a la tropa para sacarles el máximo partido y además 


A b- AIFV turco en su versión VCI junto a las fuerzas especiales 
turcas en Siria 


b Grupo de Tareas en columna: En cabeza un ACV-15, seguido 
de tres Leopard 2A4 y de un Kirpi 


no protegen contra los rápidos proyectiles disparados desde 
otros tanques o cafiones contracarro que alcanzan velocidades 
superiores a los 1.000 metros por segundo. Los rusos cuentan 
con el Afghanit instalado en los T-14 Armata, y ellos afirman que 
su APS también puede destruir ese tipo de proyectiles de alta 
velocidad, aunque nosotros lo ponemos en duda. 

Un APS con un sistema hard-kill como el Trophy israelí de- 
bería poder proteger de CSR, ATGM y RPG, eso sí, a menudo 
presentan un problema de ángulos, ya que las cargas explo- 
sivas empleadas están orientadas en determinada dirección y 
la proyección de su explosión sólo alcanza un ángulo deter- 
minado, por lo que un proyectil que viaje a ras de suelo o casi 
a la altura máxima del tanque podría no ser interferido por la 
explosión del artificio. 

De otro lado tenemos las que podemos considerar con- 
tramedidas electrónicas, IR y al ojo humano conocidas como 
sistemas "soft-kill", estos al igual que un hard-kill necesitan de 
una serie de sensores que detecten la amenaza y a partir de 
ahí emplean una combinación de medidas, como por ejemplo 
emplear focos infrarrojos para confundir a los ATGM con un 
SACLOS IR como el TOW o el Konkurs. Los APS a menudo se 
combinan también con los lanzafumígenos (humo) para crear 
una cortina que impida el guiado manual o el guiado láser hasta 
el objetivo, y finalmente los fumígenos de alta temperatura se 
pueden usar para desviar misiles de tipo dispara-y-olvida con 
una cabeza de guiado IR. 

Los APS suelen permitir girar automáticamente la torre en 
dirección a la amenaza para que en caso de impacto este se 
produzca contra el grueso blindaje de la misma. En esencia los 
soft-kill se diferencias de los "hard-kill" en que no destruyen a la 
amenaza, si no que la desvían y aunque son más baratos que 
los hard-kill tienen la desventaja de que necesitan una inversión 
constante para que sean eficaces frente a nuevas amenazas y 
además son inütiles frente a municiones no guiadas como las 
de los RPG o los CSR. 

Lo más barato que se puede hacer es simplemente insta- 
lar una serie de sensores como receptores láser que en com- 
binación con una serie de maniobras permitan a los carristas 
escabullirse y reaccionar a tiempo cuando se enteren de que 
un misil se acerca, no obstante los misiles son muy rápidos en 
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comparación con sus presas, por lo que la eficacia de este tipo 
de medidas es limitada. 

Aunque se implementaran todas las medidas anteriores 
cada vez existen más sistemas de ATGM que atacan desde 
arriba a los tanques, sistemas como el FGM-148, el HJ-12, el 
Spike o el TOW 2B Aero, y lo cierto es que los APS actuales 
son poco efectivos contra este tipo de amenazas. Por suerte 
estas armas aún no son populares entre actores no estatales, 
en particular porque son más complejas de operar, pero su pro- 
liferación en el futuro es probable. 

Sistemas hard-kill en servicio y probados sólo existe el Tro- 
phy israelí, aunque otros muchos países los han diseñado sin 
haberlos desplegado aün en cantidades significativas. En cuan- 
to a los soft-kill el más popular a día de hoy es el Shtora-1 que 
emplean los carros de combate T-90 rusos desde hace casi 25 
afios y cuya eficacia real en combate aün no ha sido demos- 
trada. 

En cuanto a los distintos medios de protección física direc- 
ta, esto es los blindajes, existen diversas posibilidades todas 
ellas compuestas por módulos fácilmente instalables. En es- 
pecial los Leopard 2A4 son adecuados para ser actualizados 
a algunas de las versiones ofertadas por varias compañías de 
defensa. Todos los packs ofrecidos hasta el momento incluyen 
la adición de mültiple blindaje modular en la zona frontal y en 
las zonas avanzadas de los flancos del carro. La parte trasera 
de los flancos en algunas versiones se deja tal y como está, 
como en el Leopard 2 PSO, mientras que en otras se afiade un 
blindaje de rejilla, como en el Leopard 2A4SG Mark | adquirido 
por Singapur. 

Si observamos los carros de combate rusos, como el 
T-90AM o el T-90MS veremos que más que en blindajes modu- 
lares confían en blindajes reactivos que pesan menos y que a 
nuestro modo de ver son más prácticos que los blindajes modu- 
lares. La instalación de blindajes de rejilla en las partes menos 
protegidas del carro parece ser una tónica general en diseños 
rusos y occidentales, y es algo que también nos parece eficaz. 

Creemos que se debería mejorar sobre todo la protección 
frontal de los Leopard 2A4 para que al igual que los M-60T 
Sabra puedan resistir los misiles rusos más potentes, los flan- 
cos son harina de otro costal, ahí lo más eficaz sería emplear 


mü 


blindajes ligeros a base de rejilla o de blindaje reactivo unido a 
faldones que hagan las veces de blindaje espaciado. La instala- 
ción de este mismo tipo de blindajes en la parte baja del glacis 
también podría ser una opción interesante. 

El problema de los blindajes es el de siempre, y es que su 
peso puede limitar en exceso la movilidad del vehículo, lo que 
obliga o bien a limitar los nuevos blindajes introducidos o bien a 
cambiar la planta motriz por una más capaz. 

Frente a minas e IED parece claro que la adición de pro- 
tección en los bajos es importante, e igualmente el empleo de 
inhibidores de frecuencia contra ciertos tipos de IED o de minas 
dirigidas podría ser interesante no sólo para el tanque en si, si 
no para apoyar a la infantería en sus operaciones. 

La opción de actualización más interesante para los es- 
cenarios de guerra híbrida sería una combinación de un APS 
soft-kill con la adición de blindaje modular en la zona frontal del 
Leopard 2A4 en conjunción con blindaje reactivo o blindaje de 
rejilla en los flancos del carro. Ello en combinación con algún 
sistema inhibidor de frecuencia tendría un precio razonable. 
La protección contra minas puede ahorrarse, ya que a nuestro 
modo de ver una buena labor de los ingenieros de combate 
en el campo de batalla podría diluir esta amenaza lo suficiente 
como para que los riesgos sean asumibles, y en el peor de los 
casos siempre se puede añadir una pala de ingenieros al carro. 


Potencia de fuego 


Añadir una ametralladora por control remoto en la zona su- 
perior de los carros de combate, y que esta fuera una ametra- 
lladora pesada del calibre 50 sería una mejora que permitiría a 
un tercer miembro de la tripulación no sólo observar y buscar 
objetivos, si no hacerlo a cubierto, sin necesidad de exponer la 
torre y permitiendo además aumentar notablemente la potencia 
de fuego del carro de combate con una inversión económica 
relativamente baja respecto a otras posibles mejoras. 

Para maximizar las capacidades de apoyo que los blinda- 
dos pueden proveer sería una buena opción concebir una con- 
figuración de la Santa Bárbara del carro que incluya muchos 
más proyectiles de tipo altamente explosivo fragmentación (HE 
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4 El T-155 Firtina es una pieza de artillería autopropulsada di- 
señada por Turquía que emplea el calibre 155 mm y que ha sido 


ampliamente usada durante OEE 


o HE-F) como el modernísimo DM-11, de metralla (como el 
M1028) y unos pocos HEAT multipropósito. Es sangrante ver 
que al contrario que los soviéticos/rusos en occidente existen 
pocos países que hayan optado por alguno de los escasos pro- 
yectiles tipo HE disponibles en el mercado, cuando a la hora de 
la verdad serían los más útiles para los actuales escenarios de 
guerra híbrida. 


Movilidad, ingenieros y recuperación 


La mejora de la planta motriz de los Leopard 2 sería un paso 
interesante para permitir incorporar mayor cantidad de blindaje 
y para diseñar maniobras efectivas contra los misiles, especial- 
mente si dichas maniobras se combinan con el lanzamiento de 
humo. 

La necesidad de una cantidad suficiente de vehículos de 
recuperación ha quedado de sobra demostrada durante las ac- 
ciones turcas en Siria, y es que en la planificación de las ope- 
raciones a menudo existe carencia de determinados medios 
como vehículos lanzapuentes, de ingenieros, de construcción 
de posiciones fortificadas, etcétera. 

Además el uso de instrumentos como los rodillos barremi- 
nas instalados en carros de combate o en vehículos de inge- 
nieros es una opción rápida y barata que no hemos visto usar 
en Siria a pesar de la utilidad que podría haber tenido para 
limpiar los campos de artefactos explosivos plantados por los 
yihadistas. 


Observación y reconocimiento 


Entendemos que a la hora de la observación del área de 
operaciones los carros de combate asomaban toda su torre y 
empleaban de un lado el visor del artillero y de otro el peris- 
copio del comandante. Por desgracia, como hemos explicado 
anteriormente, esta forma de actuar exponía a la torre, un blan- 
co lo suficientemente grande como para ser acertado por los 
precisos ATGM. 

Este déficit de los carros de combate pone de relieve la ne- 
cesidad de desplegar junto a ellos plataformas independientes 
especialmente dotadas de sistemas de vigilancia que puedan 
usarse sin exponerse demasiado -como los VERT del Ejército 
de Tierra de España- y que puedan llevar a cabo una obser- 
vación efectiva de objetivos del tamaño de un ser humano a 
distancias de hasta 3 Km con la misión expresa de detectar 
equipos contracarro. 

Resulta curioso, además, el escaso énfasis puesto hasta 
entonces por el Ejército Turco en la adquisición y utilización de 
drones, cuya capacidad de persistencia y diferente ángulo de 
visión complementan la red de observación permitiendo locali- 
zar los equipos de ATGM antes de que se acerquen a distan- 
cias críticas. Hay que decir en favor de los turcos que, desde 
entonces, han redoblado la adquisición de estos ingenios que 
ya habían utilizado contra el PKK desde 2015, lo que hace aun 
más sorprendente su ausencia en el escenario sirio, al menos 
en un primer momento. 

En cualquier caso, dadas las particularidades de los con- 
flictos asimétricos, se hace necesaria la creación redes de se- 
guridad que incluyan avanzadas cámaras y sensores basados 
en plataformas terrestres y aéreas, ametralladoras pesadas o 
cañones de tiro rápido y/o tiradores de precisión de las fuerzas 


especiales para otorgar una seguridad de 360? a las posiciones 
propias. En particular sería interesante para poder detectar y 
suprimir los equipos de ATGM o de CSR a larga distancia. 


Doctrina de empleo 


El carro de combate fue concebido por los ingleses en la 
Primera Guerra Mundial como el medio terrestre ideal para pe- 
netrar las líneas enemigas y romper así el con el estancamiento 
al que se había llegado en el frente occidental. Desde Cambrai 
en 1917 hasta la ofensiva por el centro de Siria de Assad en 
2017 y pasando por la Segunda Guerra Mundial, las guerras 
Arabe-israelíes, la guerra Irán-Iraq o la Operación Tormenta del 
Desierto. los principios básicos de utilización del carro de com- 
bate se han mantenido. 

Los carros de combate son medios diseñados para ser usa- 
dos en masa, concentrados en un punto de la línea enemiga 
en combinación con otros medios del campo de batalla y con 
el apoyo de otras armas a fin de penetrar la línea enemiga y 
maniobrar tras ella para alcanzar la victoria a un nivel táctico u 
operacional. La política, sin embargo, puede obligar a los plani- 
ficadores a usar con cuentagotas los carros de combate, con lo 
que todas las ventajas que proporciona poseer una doctrina de 
guerra acorazada y un entrenamiento para operar como parte 
de una unidad mucho mayor como un batallón o una brigada se 
pierden, y se pasa a depender sólo las habilidades técnicas de 
las propias tripulaciones. 

Pensemos ahora en la actuación de los carristas turcos, a 
los que se presupone un entrenamiento mucho mayor que el de 
cualquiera de los rivales a los que se enfrentaban en torno a Al- 
Bab. ¿Hay algo que ellos hayan hecho en Siria que no pudiera 
haber hecho una tripulación de carristas novatos con un T-55 
del El? No hace falta un gran entrenamiento para dedicarse 
únicamente a actuar en unidades de tamaño pelotón en las que 
cada carro mantiene una posición estática para disparar sobre 
unos objetivos o para proporcionar fuego de supresión durante 
un asalto. Para eso sólo hace falta una comunicación mínima y 
saber disparar y mover el vehículo a un nivel básico, nada más. 
Realmente podrían haber conseguido lo mismo con un sistema 
de artillería móvil y con mucho menor riesgo para los militares 
turcos al operar desde mayor distancia. 

Es cierto que, sobre todo en el combate urbano o en esce- 
narios asimétricos, se hace necesario enviar carros de combate 
con el único propósito de proporcionar fuego de apoyo, pues 
son los únicos medios susceptibles de adentrarse entre los es- 
combros, las barricadas y demás y de realizar tiro tenso. Ante 
esta tesitura lo que se ha de hacer es buscar posiciones lo más 
seguras posible para no exponer los carros, maniobrar cons- 
tantemente para evitar que el enemigo pueda fijar una posición 
con sus ATGMS y, sobre todo, aprovechar al máximo la protec- 
ción que ofrece la infantería que debe acompañar a los carros. 

Además, sabiendo sin duda sabían que el El utilizaba de 
forma intensiva tanto ATGM como IED o vehículos bomba, no 
se explica la ausencia de sistemas de protección activa o de 
blindaje adicional en los Leopard 2A4 turcos. De hecho, ni si- 
quiera hubiese sido una gran inversión, toda vez que ünica- 
mente habría hecho falta actualizar las unidades desplegadas 
en Siria. 

A largo de la Operación Escudo del Éufrates hemos podido 
observar en numerosas ocasiones como los carros de combate 
turcos eran usados durante largos periodos de tiempo como 
sistemas de artillería: ; Para qué exponer un valioso Leopard 
2A4 realizando disparos directos cuando puedes simplemente 
colocar una serie de unidades de reconocimiento con enlace 
directo a la artillería o a la aviación? No parece que emplear los 
Leopard 2A4 de aquella forma tenga mucho sentido ni presen- 
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te ventajas significativas, siendo más adecuado recurrir a los 
morteros, a la artillería o a la aviación para eliminar blancos de 
oportunidad, mientras que los Leopard 2A4 y los VCI se utilizan 
en labores de apoyo directo únicamente durante los asaltos. 


Erwin Rommel decía en “La Infantería Ataca” que el sudor 
ahorraba sangre. Expuso con acierto a través de muchas de 
sus experiencias en la Primera Guerra Mundial como haber 
construido fosos de tirador de más de un metro de profundi- 
dad -a pesar de estar muy cansados tras los combates- había 
salvado a sus hombres más de una vez de haber muerto por la 
acción de la artillería enemiga. Salvando las distancias enten- 
demos que la filosofía que debe reinar en el arma blindada es la 
misma: El sudor ahorra sangre, y con unos medios no muy cos- 
tosos se podrían haber construido más a menudo posiciones 
alternativas de tiro muchísimo menos expuestas que habrían 
salvado vidas y material. Cierto que Turquía no ha reconocido 
más que 71 bajas en toda la operación -cifra harto dudosa-, 
pero incluso así, podrían haber sido menos. 

Los ingenieros también podrían haber aportado su expe- 
riencia en la construcción de más y de mejores posiciones de 
tiro, puestos de observación, trincheras, etcétera. Construir ba- 
rreras a costa de acumular montañas de tierra no es una mala 
opción cuando no se tiene mucho tiempo, pero si se espera te- 
ner que abrir fuego desde una posición a lo largo de varios días 
se podrían haber excavado posiciones de tiro más complejas 
que permitieran a los carros de combate adoptar las dos pos- 
turas: Una con sólo el periscopio del comandante asomándose 
para observar y otra en la que sólo una pequeña parte de la 
torre se asoma sobre el nivel del suelo para hacer fuego. 

El problema de la construcción de posiciones no ha afec- 
tado solo a los Leopard 2A4: hay fotogramas que demuestran 
como un BMP-1 bomba de El fue capaz de adentrarse en una 
pequeña posición del ejército turco y de los rebeldes en la que 


había entorno a una decena de vehículos blindados en hilera. 
Este tipo de errores se deben evitar mediante la construcción 
de posiciones que minimicen los daños producidos por la explo- 
sión de un VBIED y que faciliten neutralizarlo a tiempo. 

Construcciones de este tipo podrían haber evitado muchos 
de los impactos que se produjeron sobre los Leopard 2A4 en 
Siria y, aunque se han podido ver algunas posiciones del tipo 
descrito, en general fueron la excepción y no la regla. 

Por otra parte, en la OEE se habían desplegado carros de 
recuperación M88A1 y Bergepanzer Leopard,. El hecho de que 
se dejaran abandonados hasta diez carros de combate Leopard 
2A4 durante varios días es una calamidad que probablemente 
pudo haberse evitado si se hubiera contado con una cantidad 
necesaria de ingenieros de combate capaces de sacar partido 
a los vehículos de recuperación de que disponían. Estos no 
sólo podrían haber rescatado los carros dañados, si no que, 
además, habrían mejorado la operatividad de toda la fuerza 
limpiando de artefactos explosivos y minas el campo de batalla 
antes, durante y después de las operaciones. 

En conjunto las operaciones en torno a Al-Bab demuestran 
la necesidad de asignar a las fuerzas; por mucho que sean pe- 
queñas GdT, un contingente de ingenieros de combate que fa- 
ciliten la movilidad y las operaciones de recuperación. 


Coordinar fuerzas regulares e irregulares es siempre com- 
plicado. El caso de Turquía y el ELS no ha sido una excepción 
y los errores en la coordinación están detrás de la destrucción, 
captura o inutilizaciön de varios Leopard 2A4 turcos. 

En primer lugar, han de tenerse en cuenta las diferencias 
idomáticas y culturales. Pueden ser subsanadas mediante 
traductores, buena voluntad y sentido comün, pero son un im- 
portante factor a la hora de generar eso que Clausewitz deno- 
minaba "fricción". En segundo lugar, aliados como el ELS son 
fuerzas irregulares mal dotadas que dependen de terceros para 


conseguir suministros y entrenamiento y que muy a menudo 
carecen de equipo pesado, por lo que han de delegar en otros 
el fuego de apoyo durante los ataques. Esto se debe en parte a 
su incapacidad para manejar equipamiento militar complejo, en 
parte por el temor de sus propios patrocinadores a que ganen 
demasiado poder. Esta deficiencia es en ocasiones crítica, en 
especial cuando han de llevar el peso de los combates, por más 
que cuenten con el apoyo de un ejército regular como el turco, 
cuando la lógica indica siempre lo contrario. En tercer lugar, la 
voluntad de lucha, la tenacidad y la preparación de las tropas 
irregulares a menudo es muy baja, lo que obliga a las fuerzas 
propias a implicarse más allá de lo originalmente previsto, ge- 
nerando situaciones de riesgo. 

Recordemos que durante la batalla por Mosul en 2016 el El 
fue capaz de mantener unidadesdotadas con ATGMs escondi- 
das en tüneles mientras las tropas del Ejército Iraquí apoyadas 
por Al-Hashd AI Sha'abi y Kataeb Hezbolá avanzaban hacia el 
centro de la ciudad. Posteriormente fueron capaces de salir de 
sus refugios sin apenas oposición y acertar a varios carros de 
combate M1A1 Abrams en plena salida de gases del motor, en 
la parte trasera, una zona en la que un misil las tiene todas 
consigo para producir un impacto catastrófico que aniquile al 
blindado. Se dirá que es inevitable sufrir bajas, especialmen- 
te en combate urbano, pero también se ha de ser consciente 
de que, con un reconocimiento adecuado, estás se reducen de 
forma notable. 

En el caso de los Leopard turcos, se haberse realizado un 
reconocimiento adecuado, se habría evitado la pérdida de va- 
rios carros. Por desgracia, al confiarse estas tareas a los alia- 
dos, sin apenas material ni unidades de exploración que me- 
rezcan tal nombre, se puso en peligro toda la operación. Así, 
aunque es lógico desplegar pequefios GdT en misiones de 
apoyo a fuerzas irregulares, el tamafio y composición de es- 
tos despliegues debe ser siempre suficiente para actuar como 
unidades autónomas capaces de protegerse a si mismas en 
el caso de que las fuerzas irregulares aliadas huyan o dejen 
brechas en sus líneas, algo nada raro. 

La otra posibilidad pasa por reforzar a los aliados con ma- 
terial blindado capaz de proporcionar fuego de apoyo durante 
las operaciones de asalto como forma de evitar el uso de los 
carros de combate propios, aunque ni la capacidad logística, ni 
humana de estos grupos hace augurar un gran resultado, salvo 
después de invertir un tiempo y dinero preciosos en formación. 


CONCLUSIONES 


Conflictos como el Sirio son, en comparación con los conflic- 
tos convencionales, impredecible desde el punto de vista tác- 
tico. Esto obliga a tomar precauciones adicionales en lo que a 
reconocimiento y construcción de posiciones se refiere y como 
hemos visto, también pone a prueba la capacidad de coordina- 
ción entre distintos tipos de fuerzas. Además, para los ejércitos 
regulares implicados, los impedimentos políticos suponen una 
traba difícil de salvar, toda vez que obligan a emplear medios 
como los acorazados en pequefias unidades y tareas contra 


4 Esta imaen muestra el típico uso que se ha hecho de los Leo- 
pard 2A4 en Siria colocados tras barreras desde las que observan 
y disparan, a pesar de todo la parte de la torre que exponen es 
sufciente como para ser un blanco apetecible para un equipo an- 
titanque con ATGM 


A Artillería autopropulsada turca T-155 Firtina destruida por un 
ATGM de ISIS. Varios de estos vehículos también fueron destrui- 
dos por los kurdos 
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natura, lo que elimina la mayor parte de las ventajas intrínsecas 
de los propios vehículos y de sus preparadas tripulaciones. 

En el caso que nos ocupa, a pesar de que los Leopard 2A4 
no son en absoluto malos carros, ni el escenario, ni las tácticas 
empleadas ni los apoyos eran los más adecuados. Es posible 
que una inversión adecuada en sistemas de protección activa 
o blindaje adicional -incluso artesanal, como hizo en España 
la BRIAC Guadarrama XII a modo de prueba con un Leopardo 
2E- el resultado hubiese sido otro. Sin embargo, nadie debe 
engañarse. La técnica puede paliar algunos efectos, pero ja- 
más compensar los errores en cuanto a doctrina y empleo de 
los medios. 

La principal amenaza para los blindados en los conflictos 
más recientes -y previsiblemente en los futuros- proviene, en 
este orden, de ATGMs, minas/IED y RPG. La mayor parte de 
las bajas se pueden evitar si se extrema la diligencia, se usan 
posiciones alternativas de tiro y los carros no permanecen de- 
masiado tiempo exponiendo su torre mientras apuntan o vigi- 
lan, misión para la que existen medios más adecuados. En 
este sentido, la construcción de posiciones de tiro hull down en- 
terradas y la capacidad de recuperar los carros en el campo de 
batalla es vital -como ha sido siempre desde que hay carros- y 
ha de ser la misión de unos ingenieros que deben formar parte 
integral de los GdT. 

Por otra parte, estos GdT pueden reducirse al mínimo si se 
confía en las fuerzas aliadas, pero siempre han de ser capaces 
de garantizar una vigilancia en 360? capaz de detectar amena- 
zas antitanque situadas a centenares o millares de metros de 
distancia. Esto, además, es independiente de la utilización de 
carros de combate, pues si bien enemigos como el El suelen 
carecer de artillería, utilizan los ATGM no solo contra carros 
sino también contra casi cualquier tipo de objetivo, como blin- 
dados ligeros, puestos de mando, etc. 

Los carros de combate poseen un efecto psicológico in- 
negable tanto en el enemigo como en los aliados. Con todo, 
emplear estos sistemas para hacer fuego de apoyo -y más des- 
de posiciones estáticas-, no tiene demasiado sentido. Máxime 
cuando se dispone de aviación y artillería. 

No cabe duda que el Ejército Turco ha tomado nota de las 
lecciones de Al-Bab, pues muchos de los errores no se vol- 
vieron a repetir en el tiempo en que la Operación Escudo del 
Éufrates siguió en marcha. Estas lecciones, no obstante, no 
afectan solo a Turquía. No hay más que ver lo ocurrido en otras 
partes de Siria, en Irak o los problemas de los saudíes en Ye- 
men. Todo indica que en los próximos afios, el empleo de los 
ATGM seguirá en aumento. Protegerse contra esta amenaza 
solo es posible si se adoptan los medios técnicos adecuados 
(blindajes adicionales, reactivos y sistemas de protección acti- 
va) y si la doctrina se actualiza en consecuencia. Todo lo con- 
trario, como ocurrió en Al-Bab, conduce al desastre. s 
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tros ejemplos más próximos se produjeron en la 

II Guerra Mundial cuando se establece la escolta 

de buques de guerra para dar protección a los 

convoyes aliados frente a los ataques de las “ma- 
nadas de lobos" de submarinos alemanes. Los convoyes se 
harían imprescindibles tanto en la Batalla del Atlántico, donde 
los alemanes atacaban los suministros que llegaban a Gran 
Bretaña desde Estados Unidos, como en los mercantes que 
iban más allá e intentaban aprovisionar a la Unión Soviética y 
eran atacados desde Noruega. Cabe recordar que Gran Bre- 
tafia apenas producía una cuarta parte de los alimentos que 
necesitaba su población. Los suministros por barco eran, pues, 
indispensables para mantener el esfuerzo de guerra contra la 
Alemania nazi. 

En nuestros días el 9096 del comercio se mueve por mar. 
Por lo tanto, el interés de las grandes potencias y de la eco- 
nomía, en general, pasa por mantener libres para el tráfico co- 
mercial las principales rutas marítimas del mundo. Algunas de 
ellas son especialmente críticas por convertirse en auténticos 
cuellos de botella, cuyo bloqueo podría derivar en un dramático 
impacto para el comercio. Es el caso de estrechos como los de 
Ormuz (golfo Pérsico), Bab el Mandeb (al Sur del mar Rojo), 
Bósforo y Dardanelos (Turquía), Malaca (el más importante 
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o, la historia de nuestra Armada comienza a finales del siglo XV, 
organizándose ya en el siglo XVI convoyes (la famosa flota de Indias) para escoltar a los 
barcos que traen de América, entre otros productos, oro, plata y especias. Galeones fuer- 
temente armados los protegerán de los piratas franceses, ingleses y holandeses durante 


más de dos siglos. 


Por Fernando Ibáñez Gómez 


de Asia), Oresund (Dinamarca) o, el más próximo a nosotros, 
Gibraltar. También hay rutas marítimas críticas creadas por la 
acción humana, como los canales de Panamá y Suez. 

La estrategia de establecer en ciertas rutas marítimas pasi- 
llos de seguridad escoltados por convoyes militares se ha man- 
tenido hasta nuestros días. Veamos algunos casos recientes. 


EL ESTRECHO CORREDOR DE SEGURIDAD 
DEL GOLFO DE ADÉN 


El golfo de Adén es una franja de agua que enlaza el océa- 
no Índico con el Mediterráneo a través del estrecho de Bab el 
Mandeb, el mar Rojo y el canal de Suez. Por este golfo na- 
vegan casi 20.000 mercantes anuales y en torno al 20% del 
comercio mundial, incluidos más de tres millones de barriles de 
crudo diarios provenientes del golfo Pérsico. 

Las Fuerzas Marítimas Combinadas (Combined Maritime 
Forces, CMF) son una fuerza multinacional en la que partici- 
pan 32 países. Patrullan más de dos millones de millas cua- 
dradas para luchar contra el terrorismo, la piratería y el con- 
trabando de personas y drogas. Tiene su base en Bahréin y 
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actúa bajo el mando de la V Flota estadounidense. Las CMF 
crearon en agosto de 2008 el Área de Patrulla de Seguridad 
Marítima (MSPA) en el golfo de Adén para hacer frente a la pira- 
tería somalí, en pleno auge en aquel momento. Dicho corredor 
de seguridad fue sustituido desde el 1 de febrero de 2009 por 
el International Recommended Transit Corridor para reducir el 
riesgo de colisión entre los mercantes, establecer un área de 
separación entre ambos carriles y permitir a las fuerzas mili- 
tares llevar a cabo operaciones con un mayor grado de flexi- 
bilidad. También buscó alejarse de la costa yemeni para evitar 
problemas de jurisdicción con dicho país. 

El IRTC mide 492 millas de longitud y está formado por dos 
carriles paralelos de cinco millas de ancho con un pasillo interior 
de separación de dos millas. Los mercantes se aproximan a los 
extremos oriental y occidental en determinadas horas estable- 
cidas, según su velocidad máxima, y atraviesan el corredor a la 
hora señalada. Basado en las viejas tácticas antisubmarinas, la 
idea de los grupos de tránsito es simple: como los incidentes pi- 
ratas nocturnos son menos frecuentes, se agrupa a los buques 
para que naveguen por la zona de mayor riesgo por la noche, lo 
que permite proteger a una mayor cantidad de mercantes con 
un número limitado de unidades militares. 

Estos grupos de tránsito están apoyados por las marinas 
presentes en el golfo de Adén, incluyendo navíos de Rusia, Chi- 
na, Japón, Corea del Sur o India. Del interés geopolítico de esta 
zona da buena cuenta la presencia de navíos de otros países 
como Irán que, también, ha encontrado en la piratería somalí 
una excusa para promover su presencia militar en estas aguas. 


LA GUERRA CIVIL EN YEMEN: UN PROBLEMA 
AÑADIDO 


Cuando la piratería somalí parecía, en buena medida, con- 
trolada gracias, sobre todo, al embarque en los mercantes de 
vigilantes de seguridad privada, la guerra civil en Yemen, reflejo 
de la rivalidad que mantienen İran y Arabia Saudita, ha provo- 
cado un notable aumento de la inseguridad marítima en la re- 
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€ Imagen del tráfico marítimo habitual en Singapur. Este pe- 
queño estado está situado en una posición privilegiada que le 
permite controlar el estrecho de Malaca. 


VY En el Golfo de Aden se ha establecido la MSPA (Maritime 
Security Patrol Area) en cuyo control participan armadas de 
todo el mundo. En morado, el MSPA. En verde y rojo, los dos 
carriles del IRTC. Fuente: www.mschoa.org 


gión. Un buen ejemplo de ello fue el ataque sufrido por el buque 
metanero español Galicia Spirit el 25 de octubre de 2016 en el 
estrecho de Bab el Mandeb. Dos días después un petrolero, el 
Melati Satu, padeció un ataque similar en la misma zona. En 
el caso del Galicia Spirit se produjo una explosión junto al bu- 
que, quizás al intentar trasladar los explosivos a bordo. Algunas 
fuentes consideran que los autores podrían tener relación con 
Al Qaeda en la Península Arábiga. 

Otro factor que ha promovido la inseguridad marítima en la 
zona ha sido el uso de minas marinas por parte de los rebeldes 
hutíes (apoyados por Irán) con la intención de evitar que los na- 
víos de la coalición dirigida por Arabia Saudita puedan acceder 
a puertos clave de la región. Por otra parte, el apoyo de las au- 
toridades de las regiones somalíes de Puntlandia y Galmudug a 
la coalición liderada por los saudíes (mientras el Gobierno cen- 
tral somalí permanece neutral) puede afiadir más inestabilidad 
en tierra y derivar en un incremento de la inseguridad en el mar. 

A raíz de los ataques antes citados nos preguntamos en 
un artículo de esta misma publicación1 si no sería aconsejable 
asumir las lecciones aprendidas de la experiencia en el golfo 
de Adén para establecer un nuevo corredor de seguridad con el 
fin de reducir el riesgo de ataques terroristas en las proximida- 
des de Bab el Mandeb. Dicho y hecho. Las CMF publicaron en 
septiembre de 2017 una nueva guía para la navegación entre el 
golfo de Adén y Bab el Mandeb, por la que se creaba el Corre- 
dor de Tránsito de Seguridad Marítima, que ampliaba el pasillo 
de seguridad del IRTC hasta el estrecho. 

El objetivo de este nuevo corredor es concentrar la presen- 
cia y esfuerzos de las unidades militares desplegadas en la 
zona. Las CMF advierten de que la amenaza a la navegación 
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es dinámica y que los riesgos están cambiando. Aunque los 
mercantes no sean un objetivo “militar” para las partes en con- 
flicto en Yemen, lo cierto es que los buques que transitan esta 
zona pueden convertirse en daños colaterales o sufrir direc- 
tamente ataques terroristas que tengan por objetivo afectar la 
navegación marítima en uno de sus cuellos de botella críticos. 
El golfo de Adén, el estrecho de Bab el Mandeb y las aguas de 
Yemen afrontan en estos momentos amenazas a la seguridad 
marítima que van más allá de la piratería. Por ello, es impres- 
cindible que cada viaje en esta región se planifique con una 
evaluación de riesgos específica y que se considere el uso de 
vigilantes armados. Las últimas cifras señalan que poco más de 
la mitad de los mercantes que atraviesan el golfo de Adén lleva 
embarcado un equipo de seguridad privada. 


EL SUDESTE ASIÁTICO 


Por el estrecho de Malaca navegan cada año unos 50.000 
mercantes. Y cada día lo atraviesan 16 millones de barriles de 
petróleo (cinco veces más que por el golfo de Adén), es decir, 


un tercio de todo el crudo que se mueve por mar. Se trata de 
un área crítica pues conecta el océano Índico con el Pacífico a 
través del mar del Sur de China. Economías como las de China, 
India, Corea del Sur o Japón dependen en buena medida de 
evitar cualquier bloqueo del estrecho de Malaca, que obligaría 
a casi la mitad de la flota mercante del planeta a modificar su 
ruta a través de los estrechos de la Sonda (Sunda en inglés) o 
Lombok, con el consiguiente incremento de los costes y de los 
precios de los productos energéticos. 

En el Sudeste asiático la existencia de multitud de peque- 
ñas islas y la necesidad de que los barcos circulen a través de 
cuellos de botella dan lugar a un tráfico congestionado y favo- 
rable al despliegue de emboscadas. Por ello, esta región se ha 
convertido en un paraíso para la piratería desde hace siglos. La 
mayoría de los ataques tiene como objetivo el robo de provisio- 
nes o de bienes personales de la tripulación, mientras el buque 
se encuentra atracado en un puerto o fondeado en sus proxi- 
midades. También han proliferado grupos terroristas que han 
planeado o desplegado sus ataques en el ámbito marítimo. Es 
el caso del indonesio Jemaah Islamiya (responsable del aten- 
tado en Bali de 2002) y de los separatistas musulmanes filipi- 
nos del Frente Islámico de Liberación Mora (FILM) y del Frente 
Moro de Liberación Nacional (FMLN), que aparecieron a partir 
de 1960. Más recientemente, en la década de 1990, surgió Abu 
Sayyaf como una escisión del FMLN, al que consideraban de- 
masiado moderado. De hecho, obtuvo el apoyo de Al Qaeda y 
de Jemaah Islamiyah. Y su líder, Isnilon Hapilon, juró lealtad al 
Daesh en 2014. Hapilon acabaría muerto por las tropas filipinas 
en octubre de 2017 en la batalla desarrollada en la ciudad de 
Marawi, donde se refugió con parte de sus militantes. Con todo, 
Abu Sayyaf, formado por diversas facciones, ha demostrado 
una notable capacidad de resiliencia a la muerte de sus líderes, 
por lo que no está claro si la de Hapilon afectará a su capacidad 
de actuación futura. 

Abu Sayyaf se ha hecho conocido por secuestrar buques 
en el mar de Sulú y tomar rehenes por los que pide rescates 
multimillonarios para financiar sus actividades en un modus 
operandi similar al de los piratas somalíes. Sin embargo, su 


Ejércitos - Revista de Armamento, Política de Defensa y Fuerzas Armadas 


17 


. d 
NE ki 
“Taş 
4 3 73 . E Mio y 


Turkish Straits 
€ 


c 


> Strait ofHormuz 


Suez Canal/ b 
SUMED Pipeline! 


Bab el-Mandeb:?: 


5 Panama Cani 


brutalidad ha sido mayor hasta el punto de decapitar a dos ciu- 
dadanos canadienses en 2016 cuando no se pagó la cantidad 
reclamada. En uno de los secuestros, el de la familia alemana 
Wallert, ocurrido en el año 2000, se especuló con que el líder 
libio, Muammar el Gadafi, hubiera pagado los 25 millones de 
dólares exigidos por Abu Sayyaf. 

En este contexto y para hacer frente tanto a la actuación de 
piratas como de terroristas se han puesto en marcha reciente- 
mente diversos pasillos de seguridad marítima en esta región. 

En junio de 2017 Filipinas anunció la creación de un co- 
rredor de seguridad para los mercantes, pesqueros, veleros y 
bancas motorizadas (típicas embarcaciones locales) que atra- 
viesan el golfo del Moro y el estrecho de Basilán, que separa 
la isla del mismo nombre (base de Abu Sayyaf) y la península 
de Zamboanga. El corredor, siguiendo el modelo del golfo de 
Adén, es una doble ruta (la septentrional, de entrada al estre- 
cho, y la meridional, de salida) en la que cada carril mide una 
milla náutica de ancho. Ambos carriles están separados por 
media milla para evitar colisiones entre barcos. Además, se so- 
licita a los buques y embarcaciones que naveguen a la máxima 
velocidad dentro del corredor y que mantengan el Sistema de 


A Cuellos de botella en el Sudeste asiático. Además del archi- 
conocido estrecho de Malaca, vías alternativas como Lombok 
y Sunda van cobrando importancia progresivamente , mien- 
tras su control ha sumido a potencias como China e India en 
una fuerte carrera de armamentos. Fuente: U.S. Energy Infor- 
mation Administration. 


4 En 2014 Irán construyó una maqueta de 210 m. de eslora 
simulando un portaaviones de la US Navy para realizar ma- 
niobras y demostrar su capacidad de cerrar el Estrecho de 
Ormuz. 


A Tráfico diario de crudo en los principales estrechos. Desta- 
can Ormuz y Malaca con más de 15 millones de barriles dia- 
rios en 2013. Fuente - FUZE.org 


m La imagen de fondo, tomada por un buque de la US Navy, 
da una idea del volumen de tráfico marítimo que atraviesa a 
diario el Estrecho de Malaca. Fuente - US Navy. 


Identificación Automática encendido. Ello permitiría una me- 
jor monitorización de los barcos, desplegándose medios de la 
guardia costera en sus proximidades. De hecho, ya el informe 
anual de 2016 del Centro de Información sobre Piratería del 
International Maritime Bureau aconsejaba evitar la navegación 
por el mar de Sulü ante la escalada de secuestros de buques y 
tripulaciones, que eran transferidos al Sur de Filipinas. El éxito 
del corredor fue inmediato: desde su puesta en marcha no se 
produjo ningün incidente en el área. 

En octubre de 2017 Filipinas, Indonesia y Malasia deci- 
dieron desplegar patrullas marítimas coordinadas para hacer 
frente al terrorismo, los secuestros y la piratería, tras la batalla 
de Marawi entre militantes islamistas y las autoridades filipinas. 
Por su parte, Malasia decidió establecer varios pasillos de se- 
guridad en la zona oriental de la región de Sabah, en el área 
que limita con las aguas de Filipinas. Aün es pronto para eva- 
luar su eficacia, pero cabe sefialar que la cooperación regional 
es notable en esta región, como ya demostraron las patrullas 
navales desplegadas desde 2005-y-redujeron notablemente la 
inseguridad marítima en el estrecho de Malaca hasta el punto 
de que no se ha producido ningün incidente en el mismo desde 
agosto de 2015. 

Como se ha podido ver en estos ejemplos, los corredores 
de seguridad y la escolta militar de buques mercantes han sido 
una historia de éxito. Incrementan notablemente la seguridad 
de la navegación en puntos críticos para la economía global. 
Sin embargo, en ocasiones, provocan un desplazamiento de 
la amenaza a nuevos lugares. Así ocurrió, por ejemplo, en el 
caso de los piratas somalíes: la presión que sufrieron en el gol- 
fo de Adén con la creación del corredor de seguridad en 2008 
derivó en un desplazamiento de su actividad en los siguientes 
afios hacia el Sur (hasta aguas de Mozambique, Madagascar, 
Seychelles o Mauricio) y hacia el Este (llegando a Irán, Pakis- 
tán, India o Maldivas). Se hizo imposible patrullar un área tan 
vasta, lo que derivó en que la industria asumiera su propia au- 
toprotección mediante la contratación de guardias armados. La 
creación de pasillos de seguridad se configura, así, como una 
solución provisional en tanto en cuanto se afrontan las causas 
profundas que provocan la inseguridad en los mares y océanos 
del mundo. Pero esa es otra historia. 
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Durante las últimas dos décadas y media, la Armada Rusa ha tratado de recuperarse de 
los efectos del derrumbe soviético. Mientras su economía y su industria naval pasaban por 
momentos dramáticos, la única solución posible, para tratar de mantener operativa una 
flota de combate, pasaba por la construcción, como ya ocurriera entre los años 40 y 60, 
de pequeñas unidades fuertemente armadas, dando lugar a lo que se conoce como Flotas 


Mosquito. 


stas, por más que integren armamento tan moder- 
no y eficaz como el sistema Kaliber, han sido tradi- 
cionalmente la opción elegida por quienes no han 
podido costearse una armada oceánica equilibrada 
y de entidad. No obstante, constituyen una solución de compro- 
miso en un periodo de cambio, mientras en Rusia se finaliza la 
construcción de nuevos astilleros y de una industria de turbinas 
propia, que le permita ser independiente en un área crítica. 

Ha de tenerse en cuenta, no obstante, que la evolución de 
la tecnología y el diseño, en función de las necesidades particu- 
lares de cada nación, aun hoy día produce diferentes formas de 
entender la guerra en el mar y, como consecuencia, la aparición 
de buques de guerra y clases de flotas diferentes en Occidente 


Por Alejandro A. Vilches Alarcón 


y Rusia o China. También como los avances técnicos unidos 
a la reducción de costes han dado origen a una tendencia ge- 
neralizada hacia la reducción en el tamaño de los buques de 
guerra y hacia la polivalencia, construyéndose plataformas con 
menor desplazamiento y mayor cantidad de armamento y sen- 
sores incluso en EE. UU., paradigma de la especialización de 
las plataformas navales. 

Sin embargo, pese a cierta convergencia, especialmente en 
el periodo inmediatamente posterior al final de la Guerra Fría, 
sigue habiendo una notable diferencia entre la forma de enten- 
der la guerra naval rusa y la occidental, buscando unos el do- 
minio negativo del mar y el positivo los otros. El caso chino, que 
va evolucionando de uno a otro extremo, como hiciera en su día 
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la Unión Soviética de la mano de Gorshkov, es también indica- 
tivo de que, pese a las diferencias, todos aspiran a lo mismo. 
Sucede que unos (Occidente y China) tienen los medios para 
lograrlo y otros (Rusia) deben optar por soluciones temporales 
a la espera de contar con ellos. Vamos ahora a ver cómo nace 
el concepto de las Flotas Mosquito, cual ha sido su evolución, 
si son verdaderamente útiles y qué cabe esperar del futuro, es- 
pecialmente en el caso particular de la Armada Rusa. 


LA GUERRA FRIA (1945 - 1970) 


La Flota Soviética se desarrolló después de la Segunda 
Guerra Mundial a partir de un pequeño embrión costero, siendo 
concebida como el apéndice de un poderoso ejército terrestre, 
por parte de unos dirigentes, políticos y militares, para los que 
la Estrategia Terrestre era la piedra angular sobre la que giraba 
todo. No en vano, en su inmensa mayoría procedían del Ejérci- 
to Rojo y entendían que tanto la Armada como la Fuerza Aérea 
debían servir a los intereses de este, que debía cargar con el 
peso de las operaciones. Así, a pesar de los grandilocuentes 
planes de Stalin, que pretendía una gran flota oceánica, pronto 


se decantaron por construir una enorme cantidad de submari- 
nos, acompañados por unidades de superficie ligeras y ágiles, 
aptas para la defensa costera. 

Por el contrario, Occidente, o más concretamente las nacio- 
nes que componen la OTAN, mantenía una estrategia basada 
en potentes flotas navales de alcance mundial y con intereses 
en todos los océanos. Ha de tenerse en cuenta también que, 
a principios del siglo XX, ni los EE. UU. ni el Imperio Británico 
mantenían grandes ejércitos. De hecho, en el primer caso ni si- 
quiera lo tendría de forma continuada en tiempos de paz hasta 
la década de 1.950, mientras que el gobierno de Su Majestad 
prefería mantener a la Royal Navy en comisión por todo su Im- 
perio, asistiendo a sus guarniciones coloniales. Francia, por su 
parte, obligada a mantener un componente terrestre más im- 
portante, debido a la tradicional amenaza alemana, poseía una 
flota muy digna, mientras que países como Alemania e İtalia 
perseveraban en la constitución de nuevas flotas. 

Cuando la Guerra Fría comenzó a desarrollarse en el Viejo 
Continente, el enfrentamiento terrestre parecía destinado a es- 
tancarse con el choque de inmensas formaciones acorazadas, 
especialmente importantes en el caso del bando soviético. La 
OTAN compensaba su déficit en cuanto al nümero de unidades 
poniendo su énfasis en mantener la superioridad tecnológica 
en todo lo relativo a la aviación y las armas nucleares. Con 
todo, las esperanzas de una victoria no podían basarse en el 
estancamiento de la lucha convencional y en una imprevisible 
escalada hacia la guerra nuclear. La OTAN sabía que su venta- 
ja decisiva residía en dos factores: 


m El Dominio Positivo del Atlántico Norte, para abastecer 
las fuerzas en el continente. 


m Lacapacidad de proyectar su poder naval sobre las cos- 
tas soviéticas del Báltico y el Mar del Norte. 


La URSS era perfectamente consciente de ello y debía re- 
accionar a dicha amenaza desarrollando unas capacidades im- 
«portantes en un campo, el naval, que no era una de sus armas 
más potentes en aquellos momentos, pese a una larga y ho- 

.norable tradición histórica. Su futuro y sus posibilidades frente 
E a N residían en el desarrollo de una potente industria 
de construcción naval que debía dirigirse hacia el objetivo de 
crear una flota de primer nivel, como bien harían en los años 
venideros. 
Para la proyección del poder naval, la OTAN articu- 
laría sus flotas sobre la base de buques o plataformas más o 
menos estandarizados entre los diferentes países, y especia- 
lizadas en determinadas funciones (AAW, AsuW y ASW). Ob- 
viamente, los portaaviones eran el nücleo de sus formaciones 
de ataque, tras las lecciones aprendidas en la ültima guerra, 
siempre acompafiados y escoltados por cruceros, destructo- 
res y fragatas. Buques en su mayoría diseñados para soportar 
despliegues distantes y que contaban con un apoyo logístico 
que les debía poder permitir operar por el tiempo que desearan 
en cualquier teatro de operaciones. A su vez, las Fuerzas Sub- 
marinas de la OTAN, numerosas y potentes también, estaban 
concebidas como una fuerza agresiva y de ataque. Su misión 
era localizar al enemigo y hundirlo, en la más pura tradición del 
Silent Service del Pacifico. Otros aspectos vitales hoy en día a 
la hora de concebir cada nueva clase de submarinos, como las 
misiones de inteligencia, todavía tardarían unos afios en llegar. 
En general, las fuerzas navales de la OTAN debían cumplir los 
siguientes objetivos estratégicos: 


m Mantener abiertas las líneas de comunicación maríti- 
mas (SLOC) del Atlántico para reabastecer y reforzar las 
fuerzas terrestres del Teatro Europeo. Cumplir con esta 
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misión implicaba ejercer un dominio positivo del Océano 
Atlántico. 


m Proyectar ataques contra las instalaciones militares es- 
tratégicas de la Unión Soviética en su flanco marítimo. 


m Realizar operaciones anfibias de apoyo al frente terres- 
tre. 


La reacción de la Unión Soviética ante semejante desplie- 
gue comenzaría por la fabricación de aquello de lo que su tec- 
nología naval -por entonces en pañales- era capaz: Pequeños 
buques costeros que tratarían de enfrentarse a las flotas de la 
OTAN bajo el paraguas de la aviación rusa con base en tierra. 
Esas plataformas, de momento, iban a ser corbetas y fraga- 
tas de alta velocidad, así como un gran nümero de submarinos 
convencionales. Esto conformaba lo que se ha dado en llamar 
la armada de los pobres, en un tiempo en el que los subma- 
rinos eran todavía baratos de construir y operar. Por lo tanto, 
su estrategia se basaría en un dominio negativo de los mares 
aledafios a su masa terrestre, pero sin capacidad de ejercer el 
control sobre estos, algo que por otro lado no requerían como 
nación, al ser sus principales líneas de comunicación terrestres 
y ser prácticamente autosuficientes en cuanto al abastecimien- 
to de materias primas o equipos industriales. 

La introducción de la tecnología de misiles antibuque 
(SSM) permitiría que estos pequefios buques costeros fueran 
capaces de representar una amenaza real ante una flota ma- 
yor, como demostrarían las patrulleras Komar en 1967 contra el 
destructor Elyat en el Mediterráneo. Parecía que volvía la vieja 
discusión del Almirantazgo británico en tiempos de preguerra 
sobre si un avión torpedo sería capaz de hundir un acorazado. 

Sin embargo, el desarrollo del conflicto y la introduc- 
ción en ambos bandos de armamento nuclear estratégico iba a 
dar alas a la Marina Soviética, sobre todo a raíz de la Crisis de 
los Misiles de 1962 cuando la URSS fue incapaz de hacer fren- 
te a la oposición de la U.S. Navy, al carecer de una flota oceá- 
nica y de romper la cuarentena a la que esta sometió a Cuba. 
Como quiera que los militares solo aprenden de las derrotas, la 
demostración de la US Navy al imponer el bloqueo naval sobre 
la isla caribeña dio argumentos a los partidarios, dentro del Po- 
litburó, de crear una flota oceánica capaz de competir de tü a tü 
con la OTAN. 

Se comenzó la construcción a gran escala de buques ma- 
yores: cruceros, destructores y fragatas, eso sí -y debemos ser 
conscientes de ello todavía hoy- con una notable diferencia en 
cuanto a diseño respecto a los buques occidentales. Al carecer 
de la posibilidad de alcanzar a sus rivales en términos numé- 
ricos, la URSS se volcó en el desarrollo de plataformas más 
polivalentes que Occidente. Buques que debían ser capaces 
de enfrentar las mismas amenazas con un menor nümero de 
unidades. Esta mentalidad, más tarde seguida por Occidente 
ünicamente por motivos económicos, se ha mantenido viva 
hasta nuestros días. 

Este desarrollo no impidió que se siguieran constru- 
yendo numerosas unidades de escaso porte equipadas con 
SSM con la idea de crear las conocidas como flotas mosquito, 
caracterizadas por su nümero y potencial ofensivo, pero que 
también eran rápidas y baratas de construir. Pese a sus es- 
fuerzos, la URSS no podía permitirse tenerlo todo -cantidad y 
calidad- desde el punto de vista económico, aunque lo intento 
e incluso a punto estuvo de conseguirlo a costa de sacrificar 
el consumo civil. Estas unidades, aunque ciertamente podían 
batir a enemigos muy superiores en armamento y tonelaje, por 
su pequefio tamafio eran muy débiles ante las armas navales 
y, por lo tanto, tenían muy pocas posibilidades de sobrevivir en 
caso de ser detectadas. 


También está el tema de los submarinos. Los submari- 
nos rusos construidos por entonces sumaban hasta trescientas 
unidades, que no eran más que evoluciones de los disefios ale- 
manes de la Il Guerra Mundial, pero en un número mayor. Como 
es de todos sabido -aunque con frecuencia lo olvidamos-, si se 
pone una industria a trabajar en algo y se invierte el dinero y 
los recursos requeridos, finalmente acaba dando buenos frutos. 
Es por eso la URSS pudo mantener el ritmo de Occidente -e 
incluso llegar a superarle- en cuanto al avance tecnológico de 
los submarinos nucleares y también por ello serían los primeros 
en desarrollar los conceptos de SSBN y SSGN. Algo que, si nos 
fijamos bien, no deja de seguir la idea de equipar a buques de 
porte intermedio con fuertes capacidades ofensivas. 

Lo cierto es que para el final de este periodo la URSS 
poseía ya la segunda flota mundial, aunque estaba en un mo- 
mento de absoluta transición, con una potente flota oceánica 
en desarrollo y una numerosa flota compuesta por pequefias 
unidades desplegadas en sus costas. La OTAN por el contra- 
rio parecía más dedicada a desarrollar sus grupos de portaa- 
viones y, cómo no, una potente capacidad ASW. No obstante, 
sus buques en general estaban más especializados en sus 
funciones que los soviéticos. Algo discutible conceptualmente, 
pero que permitía -eso sí, a un alto coste económico-, centrar 
el desarrollo de equipos especializados en buques con reserva 
de desplazamiento y espacio suficientes, lo que sería difícil de 
conseguir en buques más pequeños. 


LA GUERRA FRIA TARDIA (1970 - 1991) 


La entrada en servicio de los modernos buques oceánicos 
soviéticos, así como la apertura de algunas bases adelantadas, 
provocarían la introducción de una nueva estrategia por par- 
te del bando comunista: La Batalla de la Primera Salva. Era, 
se mire como se mire, una estrategia derrotista, o que asumía 
la inferioridad en el equilibrio de fuerzas. En teatros como el 
Báltico o el Mediterráneo, como sucedería también en el resto 
de mares cerrados y reducidos, las flotas contendientes esta- 
rían perennemente muy próximas las unas a las otras, con los 
soviéticos siguiendo a las formaciones de portaaviones o de 
buques de desembarco anfibio. En caso de iniciarse las hos- 
tilidades entre ambos bloques, los buques soviéticos debían 
lanzar todos los SSM disponibles en los primeros compases 
del enfrentamiento. Obviamente, las fuerzas aliadas harían lo 
mismo. En este caso, al poseer la OTAN unas fuerzas navales 
superiores numéricamente, estas quedarían muy mermadas, 
pero las soviéticas recibirían unos dafios irreparables a nivel 
estratégico, al carecer de unidades de reserva para sustituir las 
perdidas en estos primeros compases de un enfrentamiento y 
dejando así el dominio del mar en manos de Occidente. 

Por lo tanto, ¿Para qué invertir en grandes y costosos 
buques si no sobrevivirían al primer día de enfrentamiento? Esa 
es la razón por la que los buques soviéticos estaban sobreequi- 
pados en cuanto a armamento SSM y eran de escaso porte, ya 
que eran más fáciles de construir y más baratos. Como también 
hemos mencionado, estos enfrentamientos tendrían lugar en 
mares cerrados y con las costas próximas, lo cual favorecía el 
uso de buques costeros o de litoral, generalmente más ágiles y 
discretos que los oceánicos. Además, se verían apoyados por 
la entrada en la ecuación de la artillería de costa -también dota- 
da de misiles- y de la aviación naval soviética. 

Sin embargo, sabemos que la URSS estaba construyendo 
unidades oceánicas en buen nümero, y desarrollando portaa- 
viones y aviación embarcada, con proyectos cada vez más 
ambiciosos como el que dio lugar al actual Kuznetsov o, es- 
pecialmente, el cancelado portaaviones Ulyanovsk, que habría 
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supuesto un punto y aparte. ¿Cuál era la razón de ser de ese 
nücleo oceánico de la Flota Soviética? 

Antes de la Crisis de los Misiles de 1.962, el Premier Krus- 
chev había abogado por acometer en la Unión Soviética algo 
que, visto en perspectiva, podríamos denominar una Revolu- 
ción en los Asuntos Militares. Lo que Kruschev quería, en sín- 
tesis, era hacer disminuir las fuerzas convencionales en favor 
de armas nucleares, y a la vez equipar a las convencionales 
que quedaran con armamento nuclear. En el caso de la Armada 
Roja, esto había dado como resultado submarinos y pequefios 
buques equipados con misiles, susceptibles en muchos casos 
de nuclearizarse. Los grandes buques eran muy costosos y no 
tenían cabida dentro de esa nueva visión militar. El Almirante 
Serguei Gorshkov -Comandante en Jefe de la Flota Soviética- 
convencería a Kruschev tras el fiasco de la Crisis de los Misiles, 
de que la Armada Roja no podía depender solo de submarinos, 
o al menos, de que estos necesitaban de apoyo de una es- 
cuadra de superficie para poder desarrollar todo su potencial 
ofensivo. En base a esto se constituiría la flota de superficie 
oceánica a lo largo de las siguientes décadas. 

La función primaría de la flota de superficie oceánica sovié- 
tica consistiría en el control de determinadas zonas marítimas 
de una alta importancia para la estrategia naval soviética. Por 
un lado, los accesos al norte de Islandia, permitiendo la crea- 
ción de un santuario marítimo (Bastión) para la operación de los 
SSBN soviéticos y un área de transito seguro para las unidades 
submarinas que se dirigieran o retornaran del combate SLOC 
en el Atlántico Norte. En el Pacifico aparecerían zonas iguales, 
denominadas Choke Points, con la misma finalidad. Detrás de 
estas unidades se encontrarían las unidades costeras. Por eso 
los primeros portaaviones soviéticos, a diferencia de los occi- 
dentales (Clases Moskva y Kiev) eran plataformas de guerra 
ASW y carentes de capacidades de proyección de fuerza que, 
en consonancia con la mentalidad con la que habían sido dise- 
fiados, incorporaban fuertes capacidades ASuW. 


LAS FLOTAS MOSQUITO 
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Aunque contentos con sus avances -era para estarlo-, 
los soviéticos ansiaban y aspiraban a desarrollar una marina 
segün el concepto tradicional de Occidente, capaz de disputar 
a la OTAN el dominio positivo del mar y basada en el desarrollo 
de portaaviones convencionales y medios de proyección. Sin 
embargo, cuando más cerca estaban de alcanzar su sueño, 
aconteció el derrumbe soviético y con él, la cancelación de la 
mayoría de sus programas de construcción naval y el retraso, 
casi indefinido, de los que sobrevivieron a la implosión del im- 
perio comunista. Un cataclismo en toda regla con repercusión 
no solo en el campo naval, sino en todo el espectro de la indus- 
tria de defensa soviética. 

Mientras tanto China, con grandes problemas inter- 
nos y tratando de reestructurarse como nación para conver- 
tirse en un ente cohesionado, centraba su estrategia naval en 
la construcción de un gran nümero de unidades costeras para 
la defensa próxima, así como de un buen nümero submarinos 
convencionales. Una defensa "para pobres", que seguía la es- 
tela de la Unión Soviética de la postguerra. Iniciaron también un 
programa de disefio y construcción de submarinos nucleares. 
Un intento que probablemente haya sido el programa nuclear 
más largo y problemático de la historia, pero que en el siguien- 
te siglo comenzaría a dar resultados muy positivos. Es cierto 
que el país no demostró en este periodo un gran interés por 
una expansión naval más allá de su área de influencia próxima, 


y Corbeta “Uragan”, del Proyecto 22800 Karakurt en cons- 
trucción en los astilleros Pella de San Petersburgo. A pesar de 
su desplazamiento de apenas 800 toneladas monta el sistema 
Kaliber-NK. Foto - Pella. 


4 Imagen de fondo: 7? Flota de la US Navy. Foto - US Navy. 


m Página anterior: Corbeta Zeleniy Dol, del Proyecto 21631 
Buyan-M. 
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como cierto es también que, siendo una potencia terrestre, su 
estrategia naval se basaba en la protección cercana bajo el pa- 
raguas de su potente Fuerza Aérea y en una limitada capacidad 
de proyección de la fuerza naval en el área del Estrecho de 
Formosa, obligados por su complicada relación con Taiwan. 


LA POSTGUERRA FRIA (1991 - 2000) 


El colapso de la URSS conllevó la desaparición de todo lo 
hasta entonces conocido en el campo naval. Ya no había gran- 
des flotas enemigas campando a sus anchas por el Mediterrá- 
neo, el Báltico o el Pacífico, ni existían cientos de submarinos 
dispuestos a hundir cualquier cosa que flotara en el Atlántico. 
La OTAN respiró aliviada y, automáticamente, se pasó a recla- 
mar el disfrute de los dividendos de la paz, desguazando las 
grandes fuerzas navales tradicionales, entre ellas buena parte 
de una Royal Navy que todavía no ha levantado cabeza. La 
otrora todopoderosa U.S. Navy, que durante los ochenta bus- 
caba convertirse en una flota de 600 buques, apenas luchaba 
unos años después por mantenerse en torno a la mitad de di- 
cha cantidad. 

El problema en esos momentos era la economía. Así 
que ¿cuál fue la reacción de Occidente? Fabricar buques más 
económicos y polivalentes, ya que al reducirse el número de 
plataformas en servicio están habían de ser más versátiles 
para poder ejecutar las funciones de las unidades dadas de 
baja. Este cambio puede resultar una paradoja al acercarse a 
la mentalidad soviética, pero, acuciados por el dinero, los pla- 
nificadores navales occidentales hicieron de tripas corazón y lo 
aceptaron como un mal menor. 

Por supuesto, también había que ahorrar en las nuevas 
construcciones. Los buques comienzan a ser más pequeños en 
tamaño, mientras se equipan con todos los sistemas de armas 
posibles o se empiezan a estudiar conceptos de modularidad 
para que puedan acometer diferentes tipos de misiones sin ne- 


cesidad de construir más buques. Las nuevas tecnologías y el 
crecimiento de la capacidad de procesamiento del nuevo sof- 
tware, espoleadas por la RMA de la Información, ayudan a re- 
ducir las tripulaciones y a contener los costes de mantenimien- 
to. Curiosamente los submarinos, hasta entonces la solución 
de los pobres, pasan a convertirse en un artículo de extremo 
lujo y de una complejidad tecnológica tal que solo un puñado de 
países poseen las capacidades tecnológicas imprescindibles 
para acometer su construcción con éxito. Incluso estas en mu- 
chos casos sufren retrasos, problemas técnicos y sobrecostes, 
que hacen que se construyan menos unidades o que la opinión 
pública llegue a dudar de la necesidad de poseer tales ingenios 
a causa de su prohibitivo coste. 

Occidente se apretó el cinturón, sí, pero ningún recor- 
te que podamos imaginar se acerca a lo vivido por las Fuerzas 
Armadas Rusas. Rusia sufrió más. Mucho más. La Flota Sovié- 
tica había crecido durante décadas, como hemos visto, hasta 
alcanzar unas capacidades globales sostenidas por un buen 
número de plataformas muy capaces, especialmente en cuanto 
a submarinos. Sin embargo, la política de construcciones de la 
URSS premiaba las nuevas construcciones por encima de las 
reformas, las actualizaciones o el mantenimiento de las plata- 
formas en servicio. Como consecuencia, los buques viejos se 
encontraban en un estado lamentable o simplemente eran inca- 
paces de operar, aunque nominalmente seguían dados de alta 
con la VMF SSSR (Voyenno-morskoy flot SSSR o Flota Marí- 
tima Militar de la URSS), provocando costes innecesarios. Si 


A Fragata USS Stark, de la clase Oliver Hazard Perry volvien- 
do a puerto por sus propios medios tras recibir sendos impac- 
tos de dos misiles Exocet iraquíes. A pesar de los 37 muertos 
a bordo, el buque no se perdió. Foto - US Navy. 


y La Armada del Ejército Popular de Liberación (PLAN) ha 
dado un salto importante con la entrada en servicio de sus 
nuevos portaaviones, de los que aspiran a contar con hasta 
media docena, dejando atrás el tiempo de las Flotas Mosquito. 
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esto ocurría mientras la URSS existía y poseía los suficientes 
recursos financieros, tras la debacle del 1991 la situación toco 
fondo. Los buques más viejos fueron desguazados sin más mi- 
ramientos, cuando no abandonados a su suerte en las bahías 
en torno a las principales bases militares o en el interior de las 
propias bases. Esta baja apresurada de los buques en servicio 
se extendió también a parte de los más modernos y capaces 
navíos de guerra, al carecer del dinero necesario para man- 
tenerlos operativos. Así, aunque la naciente Federación Rusa 
anhelaba continuar siendo una superpotencia, pues se sentía 
heredera de la URSS, reconocía la carencia de una flota con 
capacidad de despliegue en áreas lejanas a sus costas y esto 
tenía una notable influencia en su política exterior. 

La solución propuesta por sus planificadores navales 
fue fácil: Volver a los orígenes. Con pocos recursos disponibles, 
deberían volver a poner en servicio pequeñas unidades fáci- 
les de construir y baratas de mantener y en el mayor número 
posible. Por supuesto, deberían estar potentemente armadas 
con todos los sistemas ofensivos que la industria de defensa 
era capaz de proveer. Obviamente, la Federación Rusa trataría 
de mantener operativas sus capacidades de construcción naval 
de grandes buques, con especial hincapié en los submarinos, 
como es el caso de las clases Borei, Sierra, Oscar İl o Seve- 
rodinsk. De hecho, con la perspectiva que da el tiempo pode- 
mos afirmar que si la Federación Rusa no hubiera invertido el 
dinero que no tenía en aquellos duros momentos para tratar de 
mantener abiertas las líneas de producción aunque fuese con 
capacidades mínimas, actualmente carecería de la capacidad 
de construir SS, SSN y SSBN. 

En Rusia sabían, pese a todo, que era un periodo pa- 
sajero. Duro, pero pasajero, pues en algún momento, una vez 
conseguida la estabilidad política, vendrían mejores tiempos en 
lo económico, época en la que podrían volver a pensar en re- 
construir su flota. Mientras tanto sus proyectos navales se limi- 
tarían a mantener la capacidad de construcción de submarinos, 
comenzar a construir corbetas y fragatas modernas y multifun- 
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cionales, modernizar el arsenal de misiles SSM y SLCM, y ver 
en dónde se podría en el futuro construir buques militares de 
gran porte, tras la pérdida de los astilleros ucranianos, así como 
sus industrias de turbinas propulsoras y equipos auxiliares. 

Sin duda alguna, existe un punto de inflexión en la política 
naval rusa reciente: el hundimiento del SSGN Kursk. La ca- 
tástrofe naval, pero también mediática, con toda su polémica, 
obligó al Kremlin a centrarse en su futuro naval y dedicar re- 
cursos de una manera más efectiva al mantenimiento de sus 
flotas, que provenían integramente de la época soviética. Con 
los nuevos proyectos navales construyéndose a un ritmo de- 
masiado lento por falta de recursos, no había más remedio que 
destinar más fondos a la Armada. 

Por fortuna, el hundimiento del Kursk coincidió con el inicio 
de un ciclo de repunte en el precio de las materias primas que 
hizo posible incrementar los presupuestos de defensa y los di- 
seños de nuevos equipos. Incrementarlos, sí, pero no hacerlos 
ilimitados, como en muchos casos ocurría en una URSS capaz 
de poner un cheque en blanco a los ingenieros navales con tal 
de sacar adelante proyectos como el SSBN 941 Akula, más 
conocido en Occidente como Typhoon. 


LA NUEVA GUERRA FRIA (2001 - 2017) 


La US Navy ha sido la única armada con capacidades glo- 
bales y capaz de mantener una flota compuesta en su mayoría 
por unidades oceánicas en buenas condiciones operativas, a 
pesar del gran número de buques dados de baja respecto a 
épocas anteriores. En este periodo, que algunos denominan ya 
como Nueva Guerra Fría, la mejora económica experimentada 
en Rusia, así como la estabilización y posterior crecimiento de 
la economía China, han provocado la aparición de dos grandes 
flotas con proyectos expansivos, que amenazan, una vez más, 
el liderazgo cuantitativo y cualitativo de Occidente. No obstan- 
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te, antes de sacar conclusiones precipitadas, habría que anali- 
zar siquiera por encima dichos crecimientos, dejando claro que, 
si bien las comparaciones son odiosas, son también en muchos 
casos necesarias. 

Los EE. UU. han luchado, desde la caída de la URSS, 
por mantener una flota global. Aun a pesar de haberse cargado 
de un plumazo toda una gama de buques (fragatas) lo cierto 
es que su flota continúa estando compensada, y han seguido 
invirtiendo en nuevas tecnologías, aunque en materias como el 
diseño de los cascos, salvo excepciones, siguieran siendo de 
la vieja escuela. Su sistema de combate AEGIS, que ha mar- 
cado un antes y un después en la guerra naval, es la columna 
vertebral de la US Navy y de sus diferentes buques. Los expe- 
rimentos de la siguiente generación -en su mayoría fruto de las 
ideas de la Guerra Fría- no salieron del todo bien, como en el 
caso del DDG Zumwalt, los LCS Freedom y SSN Seawolf. Este 
ültimo, sin ir más lejos, a pesar de ser considerado el mejor 
submarino nuclear del mundo tenía un coste tan prohibitivo que 
obligó a acortar la producción, algo parecido a lo que sucede 
con el Zumbalt. 

El caso de la sustitución de las fragatas de la clase Oliver 
Hazard Perry por LCS Freedom es más complejo. El LCS se 
esperaba que fuese la panacea de las nuevas tecnologías. Una 
plataforma comün capaz de afrontar diferentes amenazas a 
través un disefio modular que permite incorporar diversos equi- 
pos, lo que constituye una anatema en el disefio de buques de 
guerra clásicos. Estos se optimizan para la función a cumplir, 
como era el caso de las venerables fragatas Oliver Hazard Pe- 
rry en su misión ASW. La revolución del LCS también llevó a 
pasar de un casco clásico a un trimarán, algo novedoso para 


A Destructor chino Tipo 052D. La Armada China ha dejado atrás 
el tiempo de las Flotas Mosquito, para apostar por el dominio po- 


sitivo del mar y la proyección en base a buques oceánicos. Foto 
- Tiananmen's Post 


una US Navy que siempre ha huido de este tipo de experimen- 
tos. El resultado no ha sido el esperado en ningün sentido. 

Los Freedom ofrecen capacidades tecnológicas que tal vez 
las Perry no podían ya dar, por su edad, aunque ültimamen- 
te se haya planteado su modernización y recuperación para el 
servicio activo. Sin embargo, hay otra pregunta que poca gente 
se hace pero que tiene una importancia vital para un buque de 
guerra: ¿Puede un Freedom afrontar el mismo castigo que una 
Perry? Es difícil de creer, especialmente tras ver la resistencia 
de estas cuando se ha utilizado alguna como blanco en ejerci- 
cios de tiro de misiles. Además, aunque las Perry normalmente 
actuaban dentro de una agrupación naval, llegado el caso po- 
seían la capacidad de actuar en solitario, a la vieja usanza. Sin 
embargo, los Freedom dependen en su mayor parte de la co- 
nectividad, perdiendo gran parte de sus capacidades militares 
ante un escenario en el que se diera la perdida de las comuni- 
caciones tácticas o estratégicas. Esto, que sin duda afectaría a 
todos los buques, lo haría en mucha menor medida a los más 
antiguos, capaces de seguir operando. 

Es cierto que aün quedan décadas de operaciones y 
desarrollo de una doctrina adecuada, capaz de exprimir todas 
las posibilidades de plataformas como los Freedom, para saber 
a dónde nos llevara esta nueva idea. Pero hoy en día existe un 
fuerte debate en el seno del Departamento de Defensa de los 
EE. UU. con un bando que aboga claramente por reactivar las 
Perry, ante la carencia de un buque que sea capaz de cubrir el 
hueco dejado por estas o bien por volver a disefiar una fragata 
ASW de nueva generación. 

En cualquier caso, a pesar de los problemas puntuales, la 
US Navy es la ünica que puede presumir de un gran nümero 
de buques capitales capaces de ejercer un dominio positivo del 
mar allá donde desee proyectarlo. Mantiene 10 portaaviones, 
22 cruceros, 64 destructores, 8 fragatas, 13 corbetas y en el 
aspecto submarino cuenta con 14 SSBN, 4 SSGN y 52 SSN. 
Lo más importante, sus buques cuentan con una calidad, ar- 
mamento y capacidades -especialmente en cuanto a sensores- 
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que superan en muchos enteros a los de la mayor parte de las 
otras armadas. 


RUSIA Y LA VUELTA AL OCÉANO 


Rusia, como hemos apuntado anteriormente, ha optado por 
volver a sus orígenes en cuanto a la estructura de su flota. Ante 
la retirada del servicio de gran parte de sus buques de superfi- 
cie -el arma submarina sigue otro camino que analizaremos en 
próximas números-, las nuevas construcciones se han concen- 
trado prácticamente en una sola clase de buques: las corbetas. 
Buques, eso sí, capaces de operar SSM de grandes capacida- 
des e incluso de lanzar ataques a objetivos terrestres a distan- 
cias enormes. Sus escuetas fuerzas de superficie oceánicas se 
componen hoy en día de 1 portaaviones, 5 cruceros, 14 des- 
tructores y 12 fragatas, sin atender a cuantos están disponibles 
realmente, toda vez que algunos como el Kuznetsov están de 
baja por mantenimiento y que este periodo puede extenderse 
por meses o, incluso, años. 

A esas fuerzas hemos de sumar 61 corbetas en servicio, 
de las cuales 45 se suponen equipadas con SSM. Vemos pues 
como el mayor porcentaje de sus buques de superficie corres- 
ponde a esta categoría: Alta dotación tecnológica y armamento 
de largo alcance en envase pequeño. Tal vez ya no estemos 
ante una reedición de la Batalla de la Primera Salva, pero ¿Qué 
castigo puede aguantar un buque de 600 o 1200 toneladas de 
desplazamiento ante, por ejemplo, un ataque aéreo o subma- 
rino? ¿Qué capacidad de defensa puede ofrecer ante dichas 
amenazas? Además, Rusia, como la URSS, se enfrenta al 
eterno problema de su geografía, que le obliga a distribuir sus 
buques entre 4 flotas principales y una escuadra en el Caspio, 
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lo que limita, cuando no impide totalmente, cualquier tipo de 
apoyo entre ellas. 

Tal vez la misión de la Flota Rusa no sea ya ejercer el do- 
minio positivo del mar o lograr una proyección de fuerzas lejos 
de sus territorios continentales -objetivos que perseguía en los 
80- pero, de ser así, ¿Por qué mantener un núcleo de la flota 
de superficie compuesto por buques oceánicos? Una vez más 
se reedita la idea principal del Almirante Gorshkov. Se trata de 
una estrategia industrial y económica propia de un periodo de 
transición en su estrategia naval. Rusia desearía haber podido 
mantener una potente flota oceánica, pero ante su incapacidad, 
por determinados motivos muchos de ellos ajenos a su volun- 
tad, se ve obligada a retrotraerse a la defensa de sus costas, 
con buques de escaso porte. En este sentido, el despliegue 
del grupo aeronaval encabezado por el Almirante Kuznetsov en 
Siria, con todos sus problemas incluyendo la perdida de dos 
aviones, no debe distraernos de la realidad: Este buque es la 
única unidad de estas características que poseen y su sustituto, 
aunque muy anunciado y con numerosas propuestas sobre la 
mesa por parte del Instituto Krylov, aún no tiene una fecha firme 
de construcción y, menos aún, de definición. 


EL CAMINO SEGUIDO POR CHINA 


La Armada del Ejército Popular de Liberación, esa gran 
desconocida para los europeos que, sin prisa, pero sin pausa, 
continúa con su programa de expansión naval, está siguiendo 
un camino propio. Sus derroteros y decisiones han sido muy di- 
ferentes a las rusas y parecen haber escogido lo mejor de unos 
y otros y haberlo aplicado en su beneficio. Un eclecticismo que, 
dicho sea de paso, suele ser la opción idónea. 
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La moderna República Popular China nace sin unas 
fuerzas navales importantes y sufre en sus inicios de la misma 
problemática que la URSS al ser una nación eminentemente 
continental. Además, China es, en sus comienzos, un país tec- 
nológicamente mucho más atrasado que la URSS del perio- 
do de entreguerras, aunque cuenta con un potencial enorme. 
Durante todas estas décadas ha ido poco a poco invirtiendo 
recursos humanos y financieros en potenciar una flota que sea 
capaz de proyectar su poder donde se le requiera dentro de 
su área de influencia, además de proteger su extensa costa a 
través de un dominio positivo de los mares aledaños. Aun hoy 
dichos objetivos están lejos de haberse alcanzado por comple- 
to, aunque sin duda está mucho más próxima a ellos que hace 
30 años. 

China posee -aunque para cuando este artículo se publique 
la lista habrá crecido, pues botan varios buques de gran porte 
al año- como grandes buques de superficie de 1 portaaviones 
(cuyo programa en general es digno de estudio, con otras dos 
unidades ya en construcción), 26 destructores, 53 fragatas, 31 
corbetas lanzamisiles, 97 patrulleros armados con SSM y otros 
105 carentes de dicha capacidad. Todo ello acompañado de 5 
submarinos SSBN, 6 SSN y 57 SS/SSK, lo cual da como resul- 
tado una flota con amplias capacidades. Sin embargo, China es 
probablemente la única gran potencia que no desea una expan- 
sión global de su flota, pues sus intereses no están en mares 
como el Mediterráneo u Océanos como el Atlántico, por más 
que pueda mostrar bandera en ocasiones. En realidad, está 


totalmente oncentrada en hacerse con la posición dominante 
en el Pacifico Oriental, que no es poco, mientras comienza a 
expandir su área de influencia hacia el Indico. 

Esa gran cantidad de pequeños buques equipados 
con SSM, de menores prestaciones que los rusos, muestra una 
clara voluntad en cuanto a la defensa próxima de sus costas 
continentales ante fuerzas hostiles superiores. Por su parte, la 
flota oceánica, en pleno proceso constructivo y de adaptación 
con su primer grupo aeronaval, sería capaz de proyectar su 
fuerza más allá de su zona directa de influencia. Recordemos 
que la Armada China, al menos hasta la introducción de los 
SSBN clase Jin y la llegada de las primeras unidades de gran 
porte, había estado centrada en un enfrentamiento teórico en 
Taiwán, para el cual los grandes buques de superficie no son, o 
no tienen por qué ser, los más adecuados. 

China está actualmente inmersa en un ingente pro- 
grama de construcción naval que prima, por encima de todo, 
los buques de porte oceánico, mientras se retiran las antiguas 
corbetas y los buques de menor desplazamiento. El programa 
de construcciones navales chino hay que verlo en conjunto con 
el despliegue y construcción de bases adelantadas en diferen- 
tes archipiélagos en disputa en los mares de China o en lugares 
tan distantes como Djibuti y que sirven para apoyar a las fuer- 
zas navales creando áreas de exclusión aérea y favoreciendo 
la protección y apoyo logístico de estas. 

Pero el caso chino, pese a su gran número de peque- 
ñas unidades, también demuestra que si lo que se quiere es 
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figurar en la arena internacional y ser una nación con buenas 
capacidades navales, se debe invertir en una escuadra oceáni- 
ca y no en una flota mosquito, por muy potentes que sean sus 
vectores de ataque y largo su alcance, que se cifra en miles de 
kilómetros. 


FLOTAS MOSQUITO VS FLOTAS OCEÁNICAS 


Como es natural, la reacción lógica de muchos lectores ha- 
cia un artículo de este tipo será la de atacar las opiniones del 
autor. Es algo que ocurre muy especialmente -lo hemos visto 
en la web- cuando hablamos de Rusia y, sobre todo, cuando 
lo hacemos en oposición a los Estados Unidos. No obstante, 
la realidad es la que es y ahora, como en cualquier época y 
lugar, una flota oceánica amplia y equilibrada, compuesta de 
unidades de superficie de gran porte, especializadas y capaces 
de apoyarse entre sí, ejerciendo el dominio positivo del mar, es 
la mejor garantía de éxito en la guerra naval. En esa línea es en 
la que insiste la US Navy, cuando busca activar un nuevo grupo 
de portaaviones o alcanzar la cifra de los 355 buques de guerra 
en servicio, o aumentar su independencia respecto de las ba- 
ses aeronavales, implementando un sistema de bases móviles. 

La US Navy mantiene la mayor fuerza naval del mun- 
do y es la única capaz de mantener un despliegue global donde 
y cuando su gobierno lo requiere. Por otra parte, las distintas 
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«4 Fragata Almirante Gorshkov, del Proyecto 22350. Rusia tiene 
notables problemas para finalizar la construcción de buques de 
gran porte, lo que le ha obligado a modernizar sus astilleros y de- 
sarrollar una industria propia de turbinas navales. 


alianzas que los EE. UU. han forjado desde el final de la Segun- 
da Guerra Mundial le han llevado a encontrarse respaldados 
por las fuerzas navales nada despreciables de estados como 
Japón, Reino Unido, Corea del Sur, Italia o la propia España. 
Flotas que aportan -a otra escala- sus propias capacidades de 
proyección. 

Dicho esto, cabe preguntase por qué la US Navy es la única 
que mantiene dicha capacidad a nivel mundial. La respuesta es 
sencilla y es que EE. UU. ha sido el único país capaz de invertir 
ingentes -a veces incluso obscenas- cantidades de dinero y de 
recursos humanos y materiales en mantener dichas capacida- 
des. Eso es algo que el resto de los aspirantes tratan de emular, 
topando todas con el mismo obstáculo: el desorbitado coste 
económico. 

Si uno analiza las fuerzas de superficie de la US Navy se 
encontrará con una espina dorsal formada por un gran número 
de destructores de la clase Arleigh Burke en sus distintas evolu- 
ciones. Buques de gran desplazamiento, fuertemente armados 
y con versatilidad en las tres dimensiones de la guerra naval 
clásica. Tal vez la vertiente ASW sea la menos trabajada, pero 
tiene su explicación como ya vimos más arriba y es algo en 
lo que ya están trabajando con el programa para sus futuras 
fragatas o la presión, por parte de distintos grupos de opinión 
dentro de la Escuela de Guerra Naval para reforzar capacida- 
des como la patrulla marítima, cada vez más relevantes. Todo 
ello sin olvidar que su fuerza submarina es, se mire como se 
mire, la más potente del planeta. 

Las fuerzas de superficie de la Armada Rusa, si bien 
sería injusto tacharlas de esqueléticas en la actualidad, al me- 
nos si pueden considerarse embrionarias, incapaces como son 
de un amplio despliegue sostenido más allá de una zona fuer- 
temente asegurada por su aviación naval con base en tierra y 
su artillería de costa basada en misiles. ¿Realmente necesita la 
Federación Rusa de esa proyección de fuerzas a nivel global? 
Esa es la gran pregunta y la que debe responderse con hones- 
tidad. Para la Federación Rusa, como nación, sus aspiraciones 
son globales. Puede parecernos bien o mal, pero su tamaño, 
recursos, historia y voluntad es la que es, objetivos legítimos 
que política y diplomáticamente están en su derecho y deber de 
perseguir. Estas aspiraciones, para materializarse, requieren en 
ocasiones de un fuerte respaldo militar y precisamente ahí es 
en donde la maquinaria comienza a fallar de nuevo: Reminis- 
cencias de la Crisis de los Misiles de 1962 que parecen querer 
hacernos creer que la historia es cíclica. Lo cierto es que, hoy 
por hoy, sus fuerzas navales son incapaces de respaldar accio- 
nes militares en teatros de operaciones alejados de sus costas 
salvo que se den situaciones extraordinarias, como en el caso 
de Siria. Por ende, sus acciones han de ser más comedidas. 
Su industria, además, es incapaz de proporcionarles nuevos 
buques de gran porte que suplan esas carencias, y la industria 
naval es algo que tarda décadas en proporcionar resultados 
tangibles. No obstante están en ello y su determinación no pue- 
de ser tomada a la ligera, pues han logrado notables avances 
a la hora de superar algunos de los cuellos de botella de esta 
industria, como son la carencia de grandes grúas puente, de 
instalaciones aptas para la construcción modular o de capital 
humano. 

En los últimos años, además de construir un buen número 
de pequeñas unidades, Rusia se ha empeñado en incorporar 
el sistema Kaliber en un creciente número de buques, como 
forma de proyectar el poder naval a largas distancias. Sin duda 
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es un gran avance, ya que se trata de un arma naval con gran- 
des capacidades ofensivas. No obstante, no podemos dejar de 
pensar que desplegar estos ingenios en buques que en otras 
armadas serían considerados apenas patrulleros, es cortar sus 
capacidades y restringir la propia capacidad de despliegue y de 
proyección de la nación. Es cierto que dentro del alcance próxi- 
mo de las costas rusas se encuentran la mayor parte de sus 
potenciales adversarios, pero desde luego no todos. Asimismo, 
ningún arma es la panacea per se. Las armas nucleares y los 
misiles fueron en su momento el súmmum que prometían el fin 
de las armas convencionales, y camino del primer siglo de su 
existencia aquí seguimos. 

El actual programa de construcciones y modernizaciones de 
la Armada Rusa, aunque importante y potente, debe ser con- 
siderado como un apuntalamiento de sus logros en las últimas 
décadas con las miras puestas hacia una mejora de la situación 
económica y la confirmación de sus programas estrella. Con 
todo, una flota de corbetas y patrulleros jamás será, por más 
armamento que se les implemente, un arma de capacidades 
estratégicas. No contra enemigos de entidad. Solo la fuerza de 
submarinos de la Flota de la Federación Rusa es un elemento 
altamente capacitado en la guerra naval, y siempre desde el 
punto de vista del dominio negativo del mar. 

China. La otra gran potencia mundial, ha comenzado 
tras décadas de inversión a obtener importantes resultados en 
el ámbito naval. De forma contraria a la Federación Rusa, Chi- 


na sí aspira a alistar una gran flota con potencialidades oceáni- 
cas y globales, pero mantiene una fuerte contención en su polí- 
tica expansiva y, al menos por el momento, reduce su acción al 
Pacífico y el Índico. En estos momentos está construyendo el 
que será su tercer portaaviones, que se verá complementado 
por su fuerza de buques oceánicos y de escolta, amén de sus 
SSBN y SSN de segunda generación. De seguir a este ritmo, 
en una década o poco más, la PLAN será capaz de desplegar 
y proyectar su poder naval donde sus líderes lo deseen. A su 
vez, estos despliegues provocarán que las fuerzas estadouni- 
denses, que ya han virado irremediablemente hacia el Pacifico, 
se vean impelidas a incrementar dicho viraje y a asignar un 
mayor nümero de grupos de combate a dicho océano, dejando 
al descubierto las capacidades del cuarto en discordia y sobre 
el que merece la pena detenerse por un momento: Europa. 
Europa, más temprano que tarde, tendrá que comenzar 
a defenderse por sí misma de las distintas amenazas que la 
acechan, siendo la principal, en el ámbito naval, Rusia. Hasta 
ahora, como no podía ser de otra forma, hemos seguido la ten- 
dencia marcada por la US Navy durante los años 90 y nuestros 
buques son más pequeños que hace 40 ö 50 años, pero con 
mayores potenciales ofensivos. En España, sin ir más lejos, 
hemos conseguido implantar el sistema AEGIS en la clase Ál- 
varo de Bazán. 
Es cierto que hay naciones europeas que mantienen 
fuertes capacidades navales, pero también que estás están 
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pensadas en muchos casos para tener un papel secundario 
como parte de fuerzas de tareas multinacionales apoyados por 
la logística estadounidense, o si acaso, la británica y francesa. 
El Reino Unido, Francia, España e Italia poseen flotas oceáni- 
cas equilibradas, cada uno a su escala, que cuentan además 
con portaaviones o buques capaces de operar aviones de ala 
fija. Los sacrificios realizados por la Royal Navy para que los 
Queen Elizabeth formen parte de la flota, dejando de lado mu- 
chos otros aspectos como la capacidad anfibia, nos dan una 
idea de la importancia dada por el Almirantazgo a contar con 
fuerzas de superficie capaces de obtener el dominio positivo 
del mar y de operar a largas distancias. El CVN Charles de 
Gaulle francés mantiene a la Marine Nationale como una fuer- 
za de intervención global, basada en sus propias capacidades 
logísticas gracias a la red de bases de los territorios de Outre 
Mer. Mientras entra en dique seco, sus escuadrones aéreos 
continúan su entrenamiento con los CVN de la U.S. Navy y, 
todavía hoy, la discusión sobre un segundo CVN/CV continua 
viva en los despachos de París. 

Lo cierto es que ninguno de estos buques es de esca- 
so porte. Tampoco barato, sencillo de construir, mantener o fácil 
de defender, ya que imponen fuertes servidumbres logísticas y 
requieren del acompañamiento de una nutrida flota de escoltas. 
Hace décadas que existen vectores como el Harpoon, el Toma- 
hawk o el Exocet, pero ni cuando estas armas aparecieron ni 
ahora, ninguno de estos países se plantea dejar de construir 


LAS FLOTAS MOSQUITO 


grandes buques oceánicos, para basar sus capacidades nava- 
les en pequeñas plataformas equipadas con este armamento 
letal. Quizá nuestros marinos estén demasiado influenciados 
por Mahan o bien estén cerrados a las “innovaciones” que se 
dan en otros lares. Puede -y es lo más probable- que simple- 
mente sepan que alternativas al dominio positivo del mar solo 
son aceptables cuando uno no tiene ni los medios ni la voluntad 
de ejercerlo. 


CONCLUSIONES 


Rusia, como China, han seguido cada una su propio ca- 
mino, que ha llevado a ambos países a desarrollar lo que se 
conoce como Flotas Moquito. En el caso del gigante asiático, 
es evidente que este componente de la flota cada vez tiene me- 
nos importancia en favor de los buques oceánicos, los únicos 
de veras útiles para proteger sus líneas comerciales marítimas 
y para proyectar su poder en su área de influencia, cada vez 
mayor. 

En el caso ruso, como solución de compromiso tras el de- 
rrumbe soviético y como forma de intentar imponer el dominio 
negativo del mar ante unas fuerzas navales occidentales que, 
de repente, pasaron a ser inmensamente superiores con la baja 
anticipada de cientos de buques y submarinos de la extinta Ar- 
mada Roja. Desde entonces, ha hecho cuanto ha estado en su 
mano por reconstruir, poco a poco, sus capacidades oceánicas, 
por el momento sin apenas resultados, debido a diversos pro- 
blemas no solo económicos, sino también técnicos, que le im- 
piden construir buques de gran porte. Aun así, han avanzado. 

Si hoy día se diera una crisis con un componente naval tan 
acentuado como fue la del 62 -y nadie quiere que eso vuelva 
a ocurrir- Moscú se encontraría en una mejor situación ope- 
racional, qué duda cabe, pues en aquel entonces carecía por 
completo de unidades que pudiesen mantenerse en operación 
a tal distancia de sus costas. Esta vez tendría submarinos de 
propulsión nuclear capaces de hacerse a la mar y tal vez una 
escuadra de superficie en el Atlántico y otra en el Pacifico. Sin 
embargo, las fuerzas navales que volvería a enfrentar, aunque 
mermadas, seguirían siendo muy superiores en número y, en 
muchos aspectos, en calidad. De poco servirían entonces las 
docenas de corbetas equipadas con el sistema Kaliber o inclu- 
so la aviación naval basada en tierra. 

Se mire como se mire, las Flotas Mosquito adolecen de mu- 
chas deficiencias y, pese a ser una solución temporal, no son ni 
serán nunca el camino adecuado, si a lo que se aspira es a ser 
una potencia naval de primer nivel. Es cierto que Rusia, como 
nosotros, está en un periodo de transición en lo que concierne 
a los asuntos navales, debido tanto a los avances de la técnica 
como a los cambios políticos y económicos de los últimos tiem- 
pos. No obstante, en pocos años veremos si su apuesta por 
consolidar una flota oceánica de superficie, basada en portaa- 
viones, cruceros, destructores y fragatas es firme, como parece 
que pretenden o sí, por el contrario, las estrecheces econó- 
micas o la ceguera de sus dirigentes le llevan, como en otras 
épocas, a perseverar en la construcción de corbetas, cortando 
así las alas a su proyecto de gran potencia. m 


4 Ante la imposibilidad temporal de construir plataformas navales 
de gran porte, debido a problemas industriales (ausencia de grúas 
puente, software de diseño obsoleto, falta de capital humano o no 


disponer de una industria de turbinas propia), Rusia está trabajan- 
do en la modernización de grandes buques heredados de la época' 
soviética como los de la clase Kirov. Foto - UK MoD. 
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SARA KHETTA 


En el mes de agosto de 2016, las fuerzas armadas de Afganistán confirmaron la existen- 
cia de Sara Kheta situándola en la provincia sureña de Helmand. Al año siguiente, concre- 
tamente el 1 de noviembre de 2017, a través de su cuenta en Telegram, los Talibán difun- 
dieron imágenes de su “unidad de élite”. En las fotografías podían observarse a yihadistas 
vestidos con flamantes uniformes, chalecos tácticos y diverso armamento así como un 
vehículo HUMVEE blindado capturado al ejército afgano. 


oint-klick-kill (Apuntar, presionar y matar) es la se- 
cuencia empleada por los operadores de los RPA, 
siglas que corresponden a Remote Piloted Aircraft, 
denominación empleada por la Fuerza Aérea esta- 
dounidense (USAF) para diferenciar estos dispositivos aéreos 
del UAS (Unmanned Air System) al tener los primeros un piloto 
dirigiendo y controlando el sistema de forma permanente. 

Esta secuencia, y estos dispositivos, comúnmente cono- 
cidos como drones, fueron empleados el 1 de diciembre de 
2017 en Musa Qalah, en la provincia afgana de Helmand, en 
el desarrollo de una acción ejecutada de manera conjunta entre 
las Fuerzas Armadas de Afganistán y sus homólogos de US- 
FORA, las tropas de EE.UU. desplegadas en el país. El ataque 
aéreo no tripulado acabó con la vida de cinco yihadistas, uno de 
los cuales entraba en el epígrafe de H.V.T. (High Value Target). 
Se trataba del mullah Shah Wali, también conocido como Haji 
Nasir, comandante de la denominada, Sara Kheta o Sara Khi- 
tta , expresión en pastün que puede traducirse como "Unidad 
Roja” o “Unidad de Peligro”. 

Este, del que poco se sabe, es un grupo aparte dentro de 
la organización de los Talibán y se le atribuyen, entre otras ac- 
ciones a cada cual más sangrienta y espectacular, la autoría 
de atentados de muy distinto tipo contra objetivos civiles y mi- 
litares en los que fueron empleados IEDs y elementos suici- 
das. El propio Wali era el responsable de la coordinación de las 
operaciones armadas así como otras propias de la logística, 
como el abastecimiento de explosivos, municiones y material, 
desarrolladas en la provincia de Helmand. 


Por Luis Antonio González Francisco 


En el año 2015, desde foros propagandísticos de los Tali- 
bán afganos, empezaron a circular imágenes en las que podía 
apreciarse un campamento de lo que pretendía ser una unidad 
de fuerzas especiales ubicado en una localización sin determi- 
nar dentro del territorio afgano. En las fotografías difundidas 
se podía ver a varias decenas de reclutas realizando ejercicios 
físicos y practicando con armamento de muy diverso tipo como 
pistolas, ametralladoras pesadas e incluso una ametralladora 
antiaérea. También se mostraban camionetas equipadas con 
armamento de diferentes tipos, adecuadas para realizar rápi- 
das incursiones y golpes de mano. 

En el mes de agosto de 2016, las fuerzas armadas de Afga- 
nistán confirmaron la existencia de Sara Kheta situándola en la 
provincia sureña de Helmand. Al año siguiente, concretamente 
el 1 de noviembre de 2017, a través de su cuenta en Telegram, 
los Talibán difundieron imágenes de su “unidad de élite”. En 
las fotografías podían observarse a yihadistas vestidos con 
flamantes uniformes, chalecos tácticos y diverso armamento 
así como un vehículo HUMVEE blindado capturado al ejérci- 
to afgano. Además de las armas ligeras y ametralladoras que 
usan los Talibán, Sara Kheta podría contar otro tipo de material 
como dispositivos de visión nocturna, miras láser, cohetes de 
82 milímetros, ametralladoras pesadas y fusiles de asalto M-4 
de producción estadounidense. Además poseen varios vehícu- 
los HUMVEE blindados y furgonetas Ford Ranger. 

Estos vehículos son empleados en sus ataques en oca- 
siones conducidos por un suicida que hace detonar su carga 
cuando se aproxima a su objetivo. Este modus operandi fue 
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empleado en una serie de asaltos que acabaron con la vida 
de decenas de integrantes de los servicios de seguridad afga- 
nos, acciones que fueron cometidas entre los días 13 y 14 de 
noviembre de 2017 en las provincias de Kandahar, al sur del 
país y en Farah, en la región occidental de Afganistán. En esta 
última localización, efectivos de Sara Kheta asesinaron a 8 po- 
licias y a 15 soldados del Ejército Nacional. En el caso de la 
provincia de Kandahar, los ataques, que afectaron a un total de 
15 instalaciones policiales en los distritos de Zahre y Maiwand, 
acabaron con la vida de un total de 23 agentes y provocaron 
heridas a otros 16. Algunas fuentes elevaron el nümero de 
muertos hasta los 70. Las autoridades afganas afirmaron que 
ninguna instalación había quedado bajo control talibán y que 
estos habían sufrido importantes pérdidas. Sin embargo, fuen- 
tes de la propia Policía declararon bajo condición de anonimato 
al rotativo estadounidense The New York Times que los dafios 
habían sido de mayor cuantía que lo anunciado ya que algunas 
bases habían sido invadidas por completo y que cuando los 
refuerzos policiales llegaron a la zona pudieron comprobar que 
los Talibán empleaban miras láser y equipos de visión noctur- 
na, equipos de los que carecen las propias fuerzas policiales. 
Zabihullah Mujahid, seudónimo empleado por el portavoz de 
los Talibán, afirmó que sólo habían perdido a uno de sus com- 
ponentes en el desarrollo de los ataques. 

Fuentes gubernamentales cifran en torno a los 300 el nú- 
mero total de operativos de los que dispone Sara Kheta , sin 
embargo la publicación Asia Times, en una información fechada 
el 17 de enero de 2018 en la que citaba a un funcionario de 
seguridad afgano, decía que el grupo podía contar con cerca 
de 1.200 miembros distribuidos entre Helmand y Kandahar, así 
como varios cientos actuando en la en la provincia de Zabul. El 
funcionario, del que no se ofrecían datos, afirmaba que las fuer- 
zas de seguridad afganas tenían serios problemas para identifi- 
car de manera fehaciente a los componentes de Sara Kheta ya 
que estos empleaban un alto nivel de discreción, tan alto que 
en ocasiones los propios integrantes del grupo no eran conoce- 
dores de la verdadera identidad de sus compañeros. El funcio- 
nario declaró que Sara Kheta contaba entre sus filas, además 
de con combatientes afganos, con individuos provenientes de 
países extranjeros y que cabía la posibilidad de que estos yi- 
hadistas hubiesen recibido formación y entrenamiento en terri- 
torio pakistaní. El adiestramiento provendría de ex agentes del 
ISI (Inter-Services Intelligence), el mayor y más poderoso de 
los servicios de inteligencia pakistaníes, y de generales de las 
fuerzas armadas de Pakistán en situación de retiro. El funcio- 


nario de seguridad afgano confirmó que los equipos con los que 
estaban dotados los componentes de Sara Kheta superaban en 
calidad a los que poseen otros yihadistas encuadrados en las 
"fuerzas regulares" de los Talibán -por denominar al resto de 
combatientes de alguna forma- e incluso a los de la Policía, que 
no dispone de recursos tan sofisticados. 

Sería caer en el campo de la hipérbole el situar en un plano 
de igualdad a los componentes de Sara Kheta y a miembros 
de Fuerzas Especiales de los ejércitos que actualmente tienen 
sus efectivos desplegados en territorio afgano, casi tanto como 
equiparar a los integrantes de los Talibán con las fuerzas ar- 
madas convencionales. Pese a ello, los Talibán han mostrado 
que su conocimiento del terreno, su experiencia en el comba- 
te y la capacidad de aprovechar las herramientas que obran 
en su poder, como las importantes fuentes de financiación de 
que disponen, derivadas en gran medida del narcotráfico. La 
combinación de todos estos elementos les ha conferido unas 
capacidades nadas desdefiables, como puede verse a tenor 
del desarrollo del conflicto afgano, que lleva afios enquistado. 

Otro tanto ocurre con Sara Kheta, que si bien no pueden ser 
considerados strictu sensu como tropas de élite, es evidente 
que han sido capaces de mostrar, por la más expeditiva vía de 
los hechos, que tienen un notable potencial destructivo. Han 
sido capaces de ejecutar ataques con un importante compo- 
nente letal alcanzando distintos objetivos de manera coordina- 
da y, a diferencia del resto de los Talibán, que prefieren los ata- 
ques de guerrillas, se han implicado en combates directos con 
las fuerzas de seguridad afganas. Hasta la fecha, su capacidad 
parece estar limitada, debido fundamentalmente a pérdidas en 
su liderazgo provocadas por acciones como el ataque mediante 
drones que abre este artículo. Puede ser por ello por lo que no 
se han hecho con el control efectivo de ningün territorio, lo cual 
no evita que formen parte de un panorama un tanto sombrío en 
el que la neutralización completa de los Talibán no se vislumbra 
en un horizonte cercano.m 


4 Son muy pocas las fotografías en las que realmente apa- 
recen integrantes del grupo Sara Khetta. A pesar de que con un 
poco de paciencia se pueden encontrar algunos vídeos en internet 
y fotografías sueltas que realmente pertenecen a esta unidad, lo 
cierto es que en la inmensa mayoría de los casos o bien no se co- 


rresponden o bien tienen tan poca calidad que son imposibles de 
llevar a imprenta, pues como es el caso, se pixelan. Las dos que 
os presentamos son, con todas las precauciones que merecen es- 
tos casos, verídicas. 
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del Ejército de al nchas po ese 
impusieran su voluntad, la ; merda rra! 
información de los ( abecillas de la revuelta. La mayorí los 
vivía en la barriada de Kadeem al Muallimin, situada er ona 
Oeste de la ciudad y justamente al Norte de s Abu Nail, 
base principal britanica en la provincia de Maysan. El acceso 
directo al lugar facilitö que se pudiese planificar una operaciön 
de detenciön de los dirigentes del OMS en al Amarah. 

El plan era que la A Company de los Royal Welch Fusiliers 
entrase en el distrito para realizar la identificaciön y traslado 
de los detenidos a Camp Abu Nail, desde donde serían envia- 
dos a la base de Shaiba para ser interrogados. El trabajo en- 
comendado al 8 Platoon C Company del 1st Battalion Princess 
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Red Route) y tomaron fo ön de caja. A la ve- 
locidad d persona andado se dirigieron hacia 
el Norte, do cada 50 metros para usar los 
sensores d blindados y poder inspeccionar los 
objetos sospechosos situados en los márgenes de 
la carretera. Al llegar al Sur de la barriada quedaron 
como fuerza de reacción rápida en caso de que se 
complicase la operación. 

A continuación los equipos preparados se desple- 
garon en torno a los edificios donde se buscaba a los 
sospechosos, entraron en las viviendas y, tras realizar 
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empezaron a pre- 
e de ese mismo 
ba a CIMIC House con munición, su- 
stros y pel se emple: 7 y 9 Platoon C 

Co y del 1st PWR dando el 8 como fuerza 
eacción rápida otra vez el factor sorpresa, en 
vez de entrar por el cal al en la ciudad, los blindados 
darían un rodeo entrando po oreste. Para realizar el ültimo 
tramo del trayecto tendrían que atravesar el puente de Majiday- 
ya, cerca de la conflictiva barriada de Aj Dayya, donde el OMS 
tenía gran apoyo. Al ser vital el cruce del rio, se planificó que 
dos multiples (pelotones reforzados) salieran a pie de la CIMIC 
House y asegurasen su control hasta la llegada de los Warrior. 
Conforme se preparaban, desde al Amarah llegaron noti- 
cias inquietantes. Una vez recuperados de la sorpresa y viendo 
el ridículo en que les habían dejado los ingleses a los ojos de 


la población, todos los resortes del OMS se activaron. Desde el 
tejado de la CIMIC House pudieron visualizar la frenética acti- 
vidad, con vehículos dotados de altavoces llamando a la pobla- 
ción a coger las armas y asaltarles. Desde los minaretes de las 
mezquitas se realizaban llamadas a la yihad contra los infieles 
invasores. Tal y como aparece en la película Black Hawk Down, 
grupos de milicianos armados empezaron a establecer contro- 
les en los cruces principales, colocando barricadas 
- alas que prendían fuego. Como medida adi- 
.” cional, secuestraron a varios oficiales 
de policia y autoridades locales, 
“amenazando con ejecutar- 
les si no liberaban a 

los detenidos. 
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la Y Company del 1st PWRR, 
liderados por el Captain Hooker, sa- 
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: Millclanos del OMS se dirigían a la zona del puente atraídos por 


el tiroteo, además de comenzar el ataque sobre la propia Cl- 
MIC House desde las calles colindantes con fusiles de asalto, 
ametralladoras y RPG. Como nota de alivio, también pudieron 
ver como el convoy de reabastecimiento seguía adelante y se 
acercaba a la zona del puente, aunque en el camino recibían 


disparos desde diversos par ə” 
 Paraa + dos en ən la CIMIC House 
: 'stone dió a 30 soldad pertenecientes 


Morrtorial dion (reservistas) que tuvieron que abrirse paso 
a través de las calles, saltando tapias y atravesando patios o 
tejados. A la vez, desde Camp Abu Naji se activó la fuerza de 
reacción rápida (QRF) compuesta por el 8? pelotón de la com- 
pañía C que, desde el Sur, se adentró en la ciudad siguiendo la 
denominada Blue Route. 

Dicha QRF estaba comandada por el 2Lt Deane, cuyo 
Warrior era conducido por el Private Johnson Beharry. En esta 
ocasión al 8 Platoon se le añadió un quinto Warrior pertene- 
ciente al Colour Sergeant Major Falconer. Conforme en la ciu- 
dad se iniciaba el tiroteo en torno al puente, la QRF fue acer- 
cándose hacia la ciudad siguiendo la Blue Route para estar lo 
más próximos a la acción cuando fuesen activados. Al llegar 
la orden entraron por Blue 7 — el Sur de la ciudad — intentando 
alcanzar el puente por la ruta más directa. En su camino se 
encontraron con multitud de grupos de milicianos armados que 
se dirigían al igual que ellos al lugar del tiroteo, además de ba- 
rricadas constituidas por obstáculos como pilas de neumáticos 
ardiendo, escombros o vehículos, lo que les obligaba a girar en 
algunos cruces. 

Las calles por las que circulaban están flanqueadas por las 
típicas casas de un nivel, pero también hay muchas otras de 
varios pisos con terrazas. La ruta más rápida era a través de un 
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boulevard de cuatro carriles pero, al llegar a su entrada, se en- 
contraron una barricada, y lo más sospechoso, absolutamente 
ningún civil por las calles ni coches circulando, claro indicio de 
que estaban a punto de entrar en una emboscada. 

En ese momento el tirador del Warriordel 2Lt Deane les in- 
dicó que veía a un adolescente con un RPG al hombro. Un 
instante después el blindado se vio sacudido por una explosión. 
El conductor, Private Beharry, al intentar comunicarse con el 
2Lt Deane no consiguió recibir ninguna instrucción, por lo que 
dedujo que las comunicaciones estaban cortadas. Al ir saliendo 
del aturdimiento de la explosión pudo escuchar lamentos, oler a 
quemado y detectar humo proveniente del interior del blindado. 
Al parecer el impacto había dañado el motor, ocasionando una 
pérdida de potencia y originando un incendio. 

Una segunda explosión alcanzó al Warrior poco después 
por lo que, por propia iniciativa, Beharry tomó la decisión de 
salir de allí atravesando la barricada. Justo antes de chocar, 
otro RPG les acertó de pleno, pero consiguieron atravesar el 
obstáculo. 

Conforme los otros 4 Warrior atravesaron los escombros, la 
única posibilidad que le quedaba a Beharry era seguir adelan- 
te, ya que el tirador le avisó a gritos que había más milicianos 
con RPG para dispararles. La torre se encontraba atascada y 
en la base de la cesta yacía el 2Lt Deane herido o muerto. 
Desde ventanas, terrazas, balcones o a nivel de la calle apare- 
cían más individuos para dispararles, por lo que la situación se 
volvería crítica si conseguían detener a uno de los blindados. 

Debido al humo interior, Beharry tuvo que abrir ligeramen- 
te la escotilla para divisar lo que tenía por delante. Al avan- 
zar pudo ver a un insurgente que asomó por una calle lateral 
que llegaba al boulevard y que les apuntó directamente con 
un RPG. Con el tiempo justo para bajar la escotilla y encoger- 
se instintivamente, el cohete explotó justo en el exterior de su 
posición destruyendo el visor diurno del conductor e hiriendo 
al tirador. 

Sin otra alternativa que no fuese avanzar, Beharry encabezó 
la columna de blindados con su Warrior renqueante, sabiendo 
que aunque nunca había estado en esta parte de la ciudad, di- 
rigiéndose al Norte el final del boulevard les acercaba al puente 
y a la columna de reabastecimiento que ya había llegado allí. 
En cierto punto decidió girar a la izquierda y entrar en una calle 
lateral, lo que hizo que amainara la lluvia de disparos. Con otro 
giro, esta vez a la derecha, entró en otra vía, al final de la cual 
pudo divisar un Warrior parado. Todavía no se habían salvado, 
pero el alivio fue enorme. Se abrió la escotilla y asomó el Major 
Coote, oficial al mando de la C Company. Por gestos, Beharry 
le indicó que no tenían comunicación radio y que el 2Lt Deane 
estaba muerto o herido. Tocándose el casco el Major Coote le 
ordeno que se uniesen a la columna y que les siguieran. 

Como no cabían dentro de los Warrior todos los soldados 
que habían salido a pie de la CIMIC House, varios de ellos tu- 
vieron que avanzar bajo el fuego protegiéndose tras los blinda- 
dos. Al llegar a la base tuvieron que afrontar los disparos de los 
insurgentes que intentaban asaltar el lugar. Los Warrior no en- 
traron en el recinto, sino que al llegar al muro perimetral giraron 
y abrieron las portezuelas traseras para que la tropa desmon- 
tase y pudieran descargar los vehículos. Desde las posiciones 
defensivas de la CIMIC House y las torres de los vehículos de 


> Imagen aerea de de Red 11, lugar favorito del OMS para 
realizar emboscadas a los vehículos de la Coalición. 
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apostados en la CIMIC House tuvieron un papel fundamental 
en la defensa británica. La fotografía, aunque pixelada, se ha 
incluído por petición de los propios protagonistas, quienes 
nos han facilitado las imágenes que ilustran el artículo. 
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combate se hizo fuego de cobertura para proteger a los solda- 
dos, que seguían en una situación comprometida. 

Uno de los últimos blindados en llegar al muro fue precisa- 
mente el conducido por el Private Beharry. Lentamente, visible- 
mente averiado y saliendo humo del interior, tenía que dirigir el 
vehículo con una mano en los mandos y la otra manteniendo la 
escotilla abierta. Al detenerse en el exterior del recinto, Beharry 
salió de la posición del conductor, y subido al chasis, desde 
el exterior y exponiéndose completamente al fuego enemigo, 
sacó al 2Lt Deane, que afortunadamente estaba solo herido. 
Lo mismo hizo con el tirador y el resto de tripulantes heridos. 
Por último, activó los extintores, retiró las armas de sus compa- 
ñeros heridos y entró totalmente exhausto en la parte trasera 
de otro de los blindados, en donde se desplomo víctima de un 
golpe de calor. Despertó en el pequeño hospital de Camp Abu 
Naji, donde no quiso permanecer, incorporándose inmediata- 
mente a su unidad. Como recuerdo de su acción le dieron su 
casco, donde se veía el impacto de un disparo de AK que había 
atravesado la protección y que, al incidir con un ángulo extremo 
rebotó sin alcanzar su cráneo. 

Con la labor de reabastecimiento cumplida y una vez reor- 
ganizados, la C Company, esta vez al completo, realizó el viaje 
de vuelta a Camp Abu Naji, siendo otra vez tiroteados por el 
camino aunque sin mayor novedad. El que no fue a ningún lado 
fue el Warrior de Beharry, que quedo averiado junto a la puerta 
frontal de la CIMIC House. 

En la ciudad fue bajando el nivel de intensidad de los ti- 
roteos conforme la columna de blindados británicos se alejó. 
Continuaron recibiendo disparos de manera esporádica, junto 
con los continuos e insidiosos ataques con morteros. Al ano- 
checer, con las cosas más calmadas, en la CIMIC House se 
comentaron los agitados hechos de los que habían sido parti- 
cipes. El Sniper Platoon mantenía desde el tejado la vigilancia 
rutinaria empleando los visores nocturnos. De repente, por la 
zona de la Route 6 comenzaron a escucharse disparos. Según 
los informes que tenían a su disposicióne en la sala de mando 
de la CIMIC House no había ninguna tropa británica circulando 
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por esa carretera, por lo que nadie sabía qué provocaba los 
disparos, las explosiones y las grandes llamaradas. 

Lo que había ocurrido es que un convoy estadounidense 
- del 84th Engineer Battalion de la 25th Infantry Division- que 
se diría a Kuwait para embarcar y volver a Hawái después su 
periodo de estancia en Irak y totalmente ignorantes de todo 
lo acontecido en la ciudad, fue emboscado por la multitud de 
insurgentes que seguía activa. Los vehículos fueron atacados 
desde ambos lados de la autopista, teniendo que defenderse 
los conductores y acompafiantes haciendo fuego desde las 
ventanillas. Pisando el acelerador, los camiones, cisternas, 
Humvees y demás vehículos de ruedas, atravesaron la zona de 
fuego mientras eran acribillados. Cada vez que uno era dafiado 
gravemente y no podía continuar la marcha era incendiado y 
abandonado, pasando los tripulantes a otro vehículo del con- 
voy. De los 35 que entraron en la ciudad fueron destruidos 12, 
falleciendo dos soldados americanos. 

Al salir de la ciudad, lo que quedaba de la columna llegó 
a Camp Abu Naji, donde pudieron parar para analizar lo que 
había acontecido. Al hacer un recuento del personal se dieron 
cuenta que faltaban dos miembros de la unidad. El oficial al 
mando no tenía la mínima intención de volver atrás a buscar- 
los, por lo que los británicos iniciaron una misión de rescate. 

Los dos desaparecidos habían tenido que dejar su vehículo 
después de que fuese inmovilizado. Los insurgentes les ha- 
bían disparado, por lo que habían tenido que buscar cobertura 
y no pudieron incorporarse a la columna. Lo que padecieron 
después fue una pesadilla. Quedaron absolutamente solos en 
una ciudad desconocida, rodeados por una multitud armada y 
deseosa de matar a soldados de la coalición, sin importar que 
fuesen americanos o británicos. 

La única referencia para buscar su seguridad era seguir ha- 
cia el Sur, por donde habían visto marcharse a sus compañeros. 
Se tuvieron que introducir en un edificio, devolviendo el fuego 
a los milicianos que les disparaban. Luego, aprovechando que 
no estaban completamente rodeados, saltaron por una ventana 
trasera y se alejaron de la zona corriendo por callejones oscu- 
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ros y escondiéndose en cualquier rincón que encontraron. En 
cualquier momento podían ser descubiertos por la multitud y 
ser asesinados. Continuando con su huida tuvieron la suerte 
de encontrar una comisaría de policía donde, a regañadientes, 
les pusieron en contacto con los británicos. El comisario se 
arriesgó y montó a los estadounidenses en un coche patrulla, 
llevándoles a Camp Abu Naji. 


LA OPERACIÓN WATERLOO 


Aunque Pimplico había sido un éxito rotundo, la situación 
en las calles se volvió extrema. Las milicias armadas campa- 
ban a sus anchas y aunque no parecían capaces de tomar la 
CIMIC House, pasaron a incrementar los ataques con cohetes 
y morteros. 

Del el 1 al 10 de mayo unos 525 disparos alcanzaron las 
instalaciones. Normalmente eran salvas de media docena de 
proyectiles, realizadas bajo el amparo de la oscuridad. La única 
posibilidad de escapar de esa constante amenaza fue minimi- 
zar la estancia en el exterior y pasar a hacer vida bajo el techo 
de ladrillos de los edificios. Al comienzo del asedio los morteros 
con los que les disparaban eran de 60mm, por lo que el daño 
que provocaban no era tan grande, pero ya en mayo aparecie- 
ron algunos de 82mm, con sirvientes perfectamente entrena- 
dos que se sospechaba que procedían de İran. Los morteros 
no solo provocaban daños materiales, sino que también conse- 
guían un desgaste psicológico en los británicos al mantenerlos 
aún más confinados e inseguros. Muchas de las granadas de 
mortero no llegaban a explotar y quedaban como peligro latente 
hasta que se dispuso de personal y medios para retirarlas. An- 
tes de eso simplemente las cogían y las lanzaban al rio Tigris. 

Desde el punto de vista de la coalición no se podía dejar 
que el OMS controlase la ciudad. El mando británico no quería 
limitarse a quedar encerrado y prisionero en sus instalaciones 
porque eso a la larga empeoraría la situación. Su voluntad era 
luchar y desafiar al OMS, que en el fondo eran minoría en la 
ciudad, ya que si se les vencía la mayoría de la población deja- 
ría de apoyar a los insurgentes y perderían su poder. 

En este marco se planifico la Operación Waterloo, colocan- 
do bajo el mando del grupo de batalla todos los medios de com- 
bate de los que pudieron echar mano. La A Company del 1st 
PWRR, que había quedado en Basora como fuerza británica de 
reserva, fue llamada a Camp Abu Naji junto con varios carros 
de combate Challenger II de los Queen's Royal Lancers. Inclu- 
so se pidió ayuda a los aliados estadounidenses que pusieron a 
su disposición dos aviones cafioneros AC 130 Spectre. 

En las primeras horas del 8 de mayo se lanzó la Operación 
Waterloo, que de manera simplificada se puede describir como 
una trampa para el OMS. Un convoy saldría de Camp Abu Naji 
por la Red Route hacia la ciudad como si se tratase de otro 
intento de reabastecer la CIMIC House, pero cuando los insur- 
gentes les atacasen, en vez de continuar su avance, pararían 
y entablarían combate para destruirlos. Al ser Red 11 su sitio 
favorito para tender emboscadas, ya que estaba cercano a la 
sede del OMS, allí se detendrían para provocar que el mayor 
nümero de milicianos acudiesen. 

Las tropas de la CIMIC House también tendrían su parte en 
el plan. Al llegar la noche saldría de la base una patrulla hacia 
el Este, infiltrándose aprovechando la oscuridad, atravesando 
calles, saltando a través de patios de casas para finalmente 
tomar posiciones de bloqueo en Blue 11, el extremo Oeste del 
puente que da a la barriada de Aj Dayya, para impedir la llegada 
de refuerzos del OMS. 

La columna blindada se puso en movimiento con los Cha- 
llenger Il abriendo la marcha. Entraron en la ciudad a las 02:00 
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İHİ LA BATALLA Por LA CIMIC House 


Dos Warrior, del 8 Platoon C Company 1st PVVRR, estaban 
en las inmediaciones de Red 1 intentando acabar con un morte- 
ro que desde la zona disparaba cada cierto tiempo hacia Camp 
Abu Naji. Las órdenes que recibieron fueron que desde su posi- 
ción se dirigiesen al puesto de control de Danny Boy para esta- 
blecer contacto con los enemigos y dar fuego de cobertura a la 
patrulla emboscada hasta que llegasen otros dos Warrior desde 
Camp Abu Naji. Juntos los cuatro Warrior podrían extraer a los 
soldados emboscados. 

Conforme se aproximaban a la localización escucharon por 
la radio que los emboscados ya tenían heridos. Parte del grupo 
de insurgentes estaban preparados para cuando llegasen los 
refuerzos ingleses y desde sus posiciones abrieron fuego con- 
tra la primera pareja de Warrior que llegó. Los dos Warrior se 
enfrentaron a la emboscada pero era muy difícil neutralizar a 
los insurgentes, ya que aprovechaban las ondulaciones del te- 
rreno y una sucesión de zanjas de regadío y solo se les veía las 
cabezas un instante cuando disparaban sus AK, ametralladoras 
y RPG. La segunda pareja de Warrior no se detuvo al llegar 
sino que siguieron a toda marcha con la intención de enlazar 
con la patrulla emboscada. 

La situación no era favorable para la primera pareja de 
Warrior, así que tomaron una decisión que en un primer momen- 
to podría parecer insensata. Los soldados en la parte trasera de 
los Warrior desembarcaron y a campo abierto procedieron a 
realizar la primera carga con bayoneta del ejército ingles en 25 
afios. Apoyados por los blindados llegaron a las proximidades 
de primeras zanjas y comenzaron a limpiarlas de enemigos con 
sus fusiles de asalto, bayonetas y granadas, como si fuesen 
trincheras de la Primera Guerra Mundial. 

Otros grupos de soldados se unieron a la carga a pie o con 
los Warrior y juntos consiguieron acabar con las primeras posi- 
ciones enemigas que no esperaban la reacción británica. Con- 
forme se ponía en claro las dimensiones del combate eran en- 
viados más blindados a la zona y la batalla aumento en tamario. 

Contemplando como habían pasado de una emboscada fá- 
cil a verse arrollados por los británicos, los más inteligentes de 
los milicianos abandonaron sus armas y se fueron corriendo 


para esconderse en Majar al Kabir. Detrás, tras cuatro horas 
de batalla empezaba a acercarse el anochecer y los ingleses 
dieron por acabada la lucha. En el campo quedaban muertos 
por doquier y un completo arsenal de armas abandonadas. 
Cargaron los Warrior con todo lo capturado y montaron a los 
prisioneros que se habían rendido. 

Teniendo en mente que nunca se había identificado a los 
que habían matado a los seis miembros de los Royal Military 
Police el afio anterior y que entre los fallecidos en la batalla 
podrían encontrarse los partícipes de los asesinatos, a los 
mandos se les ocurrió que podría ser buena idea llevarse los 
cuerpos para realizar un análisis forense. En vez de enviar un 
camión para cargarlos los montaron apilados en la parte trasera 
de uno de los blindados. Cuerpos despedazados por las explo- 
siones, con impactos de bala en la cabeza, brazos o piernas 
separados..., todo ello tras varias horas expuestos al sol iraquí 
y montados en un habitáculo que perfectamente podría estar a 
más de 70 grados centígrados. 

Al llegar el Warrior con los cadáveres a la base quisieron 
bajar la rampa trasera pero estaba atascada, así que con gran 
horror el conductor tuvo que entrar en el vehículo por su esco- 
tilla y reptar por encima de la pila de cadáveres para abrir la 
escotila desde el interior. Su expresión al salir fue tremenda. 
Estos hechos fueron aprovechados por una serie de abogados 
sin escrüpulos para presentar una denuncia por excesiva vio- 
lencia y maltrato a los prisioneros. Afortunadamente para ese 
gran país, tras una gran y cara investigación la justicia británica 
no vio ninguna acción incorrecta por parte de la tropa y el abo- 
gado Phil Shiner está a punto de perder su capacitación como 
abogado y sus bienes. 


IRÁN Y LA ROUTE 6: EL ALTO EL FUEGO 


Mientras tanto, en varias ciudades seguía el pulso entre Mo- 
atada al Sadr y los estadounidenses. Las elecciones en Irak 
se acercaban y existía una cierta urgencia en acabar con esa 


situación. Más de dos mil soldados estadounidenses rodeaban 
la ciudad de Nayaf y habían comenzado a realizar varias ope- 
raciones de tanteo por las afueras. Al acabar mayo, los carros 
entraron en Kerbala, destruyendo la sede del OMS en esa ciu- 
dad y tomando posiciones a 500 metros de la mezquita dora- 
da del Iman Husein. Por todo el país se extendió una revuelta 
generalizada. 

Dentro de ese marco general la situación en al Amarah 
empeoró otra vez. En vez de una confrontación abierta como 
hicieron en mayo, en esta ocasión lo hicieron mediante accio- 
nes guerrilleras de alta intensidad, mediante coches bomba y 
emboscadas bien coordenadas. En las calles evitaban a las pa- 
trullas británicas, pero conforme acababan su recorrido, ellos 
iniciaban las suyas propias y volvian a extender su terror. 

Una de las claves de la importancia de la ciudad de al Ama- 
rah es su situación geográfica estratégica. La autopista Route 
6 une Bagdad y Basora - las dos ciudades mayores de Irak — y 
al Amarah se encuentra a mitad de camino, pasando la autopis- 
ta por la parte Oeste de la ciudad. Además, está próxima a la 
frontera con Irán y desde el principio el país vecino comprendió 
la oportunidad de actuación que conseguiría si tomasen su con- 
trol. En el Oeste de Irak la ciudad de Faluya se había convertido 
en un santuario terrorista, siendo el principal foco de la activi- 
dad insurgente. A través de la frontera con Siria o Jordania, 
terroristas procedentes de múltiples países entraban en el país 
y usaban Faluya como base para reagruparse, organizarse, ar- 
marse e intentar entrar en Bagdad para atentar. Pero esa ruta 
era empleada por jihadistas sunníes y era arriesgado para un 
chiita entrar por allí. Amarah era perfecta para convertirla en la 
Faluya del Este, por donde pudiesen entrar los chiitas a luchar 
O actuar en la lucha de poder dentro de Irak. 

Para ello Irán puso todo el empeño posible en expulsar a los 
británicos de la ciudad. Si conseguían adueñarse de la ciudad 
cortarían el enlace entre la capital de Irak y Basora, del Sur del 
país y de los únicos puertos disponibles por donde entraba gran 
parte de la logística de las fuerzas aliadas en Irak. Uno de los 
mejores métodos seria la colocación de artefactos explosivos 
a lo largo de toda la autopista. Los ingleses tuvieron que usar 
personal especializado en desactivar artefactos que se despla- 
zaban al lugar escoltados por los Warrior de la C Company. La 
mayoría de la inteligencia que se obtuvo apuntaba a Irán como 
lugar donde se adiestraba y equipaba a sus creadores. 


Al aproximarse los meses de Verano las temperaturas dia- 
rias se elevaban hasta cerca de 50 grados a medio día, por lo 
que era al amanecer o al anochecer cuando más patrullas y 
emboscadas se realizaban. En una de esas acciones el Private 
Johnson Beharry fue herido al recibir el impacto de un RPG a 
poca distancia de su posición de conductor. Las heridas fueron 
muy graves, llegando a tener fracturado el cráneo. De mane- 
ra increíble, fue capaz de mantener la consciencia y alejar el 
Warrior de la zona de la emboscada. Fue trasladado al Reino 
Unido donde se recuperó de las heridas. 

Con las elecciones de enero tan próximas, de manera im- 
prevista empezó a extenderse un rumor por la zona. Por raro 
que parezca, ni Irán ni personalmente el propio Sadr podían 
dejar pasar la oportunidad de participar en los comicios como 
modo de obtener poder en el parlamento. Si el que tuviesen 
lugar las votaciones implicaba que los aliados comenzasen a 
marcharse, desde su punto de vista era mejor no oponerse ya 
que la mayoría de la población era chiita y eso les permitiría 
tomar los mandos del país. Al interesarle a todas las partes se 
llegó a decretar un alto el fuego en la zona. Las condiciones de 
Sadr fueron que se le quitasen los cargos de asesinato y poder 
participar como partido político. 

En al Amarah tuvo lugar una reunión entre el Colonel Maer y 
miembros del OMS. También había urgencia entre los políticos 
británicos para sacar a las tropas de İrak, así que no hubo ma- 
yor problema en firmar un acuerdo. Justo cuando más arrinco- 
nado se encontraba el OMS en la ciudad, ganaban el aire que 
necesitaban para recuperarse del daño que le habían causado 
los británicos. A los ojos de la población fue una victoria del 
OMS ya que salían de sus escondites y con su simple presen- 
cia podían volver a ejercer su coacción a los ciudadanos. El 
OMS volvió a ser el caballo ganador por el que era mejor apos- 
tar ya que resultaba evidente que si se marchaban los ingleses 
no quedaría nadie para oponérseles. 

De ahora en adelante se prohibieron los blindados en la ciu- 
dad y ünicamente se permitían patrullas a pie si eran realiza- 
das por la ineficaz policía iraquí acompañada por algún asesor 
británico. 

Dentro de Camp Abu Naji y de la CIMIC House el día a 
día cambio drásticamente. De estar sitiados en una situación 
de continuo peligro pasaron a estar por un lado aliviados pero 
también intranquilos. Para gente que ha vivido a diario bajo los 


Ejércitos - 


disparos de los insurgentes y conocían a la gente del OMS, es- 
taba claro que tarde o temprano aquella tregua saltaría por los 
aires. Mientras, la rutina cuartelaría y el aburrimiento se adueñó 
del personal de la base. A finales de junio se despertaron con la 
sorpresa de que todos los miembros de la Autoridad Provisional 
de la Coalición - el motivo por el que los británicos habían de- 
fendido la CIMIC House - habían abandonado la base, ya que 
se habían disuelto para pasar a los iraquíes su autogobierno. 
Con ellos se marchaban los treinta miembros de la compañía 
Triple Canopy, de los que se habían llegado a hacer amigos, 
así como personal de guardia. El pequeño enclave se descon- 
gestiono de personal pero de ahora en adelante los soldados 
británicos quedaban en solitario. 


OPERACIÓN HAMMERSMITH 


A primeros de agosto las negociaciones para establecer las 
condiciones de las futuras elecciones del mes de enero se es- 
tancaron porque Moqtada al Sadr exigía un mayor número de 
delegados. Usando a sus milicias como herramienta política, 
amenazó con lanzarlas de nuevo a la calle. Para evitar que se 
volviera a encerrar en las mezquitas y bloquease la situación, 
el 3 de agosto una compañía de Marines y policía Iraquí se 
dirigieron a su casa en Nayaf para detenerlo, pero ese era un 
movimiento que el clérigo había previsto y centenares de sus 
fieles armados estaban esperándoles. 

A continuación se encerraron en los lugares sagrados para 
los chiitas y desde allí el clérigo lanzo proclamas diciendo que 
las fuerzas estadounidenses tenían la intención de destruir la 
Mezquita del Imán Ali, donde está enterrado el yerno de Maho- 
ma. Aquello hizo que se produjese un alzamiento generalizado 
en las localidades con población chiita. Ya no se trataba única- 
mente de los intereses del OMS, ahora luchaban OMS, tribus y 
ciudadanos en general con fanatismo radical suicida. 

En al Amarah las mezquitas comenzaron a reproducir las 
proclamas. Miles de personas se echaron a las calles y los 
miembros del OMS los incitaban a atacar a los británicos. Un 
par de Land Rover ingleses fueron sorprendidos fuera y regre- 
saron a toda velocidad a la base, con la mala fortuna que en- 
gancharon una cadena ligada a la barrera de entrada, lo que 
provocó que la barra se precipitase y golpease en la cabeza 
a un soldado. Lamentablemente el golpe fue mortal y el Private 
Chris Rayment falleció. Después de todo lo que habían pasado 
sin tener ningún fallecido, el hecho de que fuese debido a un 
incidente tan ridículo fue desmoralizador. 

Al ser generalizada la revuelta no era tan fácil organizar otra 
Operación Waterloo y por el momento tuvieron que limitarse a 
permanecer en la CIMIC House a la defensiva, repeliendo los 
múltiples ataques que les realizaban en grupos más o menos 
números que con total desprecio de su vida intentaban acer- 
carse para vaciar sus cargadores y disparar los RPG a bulto. 
Por supuesto los morteros o cohetes volvieron a lo grande, con 
salvas lanzadas durante todo el día. 

Al cuarto día de asedio, desde Camp Abu Naji se organi- 
zó otra misión de reabastecimiento empleando los Warrior. Se 


Sadr, provocando una respuesta posterior que puso en serios 
aprietos a los soldados de Su Majestad. 


4 En la imagen se ve una pareja de IFV Warrior británicos 
frente al muro de la CIMIC House. En varias ocasiones utiliza- 
ron estos vehículos para proteger los accesos a la instalación 
frente a los ataques insurgentes. 


les cargo completamente con munición y raciones para no te- 
ner que repetir la acción en el mayor tiempo posible. Dando el 
máximo rodeo a la ciudad pudieron llegar a la CIMIC House y 
dejarles con todo lo necesario para resistir el asedio. Aprove- 
chando el convoy se le dio un descanso al oficial al mando de la 
base — el Major Featherstone — que fue sustituido por el Captain 
Charles Curry. 

Después de sufrir los ingleses varias bajas en la región 
bajo su control, desde la cadena de mando se dio vía libre para 
que tomasen las medidas que considerasen necesarias. Por 
ejemplo, la Royal Air Force realizaba pasadas amenazantes a 
baja cota que detuvo los asaltos en varias ocasiones, hasta que 
comprobaron que eran un farol y que no se atrevían a arrojar 
bombas dentro de la ciudad. En al Amarah, con gran valen- 
tía, decidieron no se quedarían pasivamente dentro de la base 
y cuando caía la oscuridad salían a realizar patrullas aprove- 
chando la ventaja que les daba el contar con equipos de visión 
nocturna. 

Por parte de los insurgentes, en vez de pequeños grupos 
aislados que se acercaban de manera suicida a las instalacio- 
nes británicas, cada vez se imponía mayor organización, sien- 
do más numerosos y más disciplinados. Mientras disparaban 
desde ciertos lugares y se cubrían, aprovechaban la distracción 
para acercarse desde otras direcciones. 

Para acabar con la situación el 10 de agosto se puso en 
marcha la Operación Hammersmith. En esta ocasión se haría 
un ataque a gran escala en el distrito de Aj Dayya - al Noreste 
de la ciudad y prácticamente aislado del resto salvo por varios 
puentes sobre el rio Tigris - con cuatro Challengers İl de los 
Queen's Royal Lancers y los catorce Warrior de la C Com- 
pany 1st PWRR. Una vez aislada la barriada, la A Company 
Royal Welch Fusilers llevarían a cabo una serie de detencio- 
nes, arrestos e incautaciones de depósitos de armas. Para la 
ocasión contarían durante varias horas con el apoyo aéreo de 
los AC130 Spectre de la USAF. 

Dando un amplio rodeo a la ciudad, al entrar la columna de 
blindados en el núcleo urbano estallo la lucha. En las radios de 
la sala de operaciones de la CIMIC House podían escuchar 
la sucesión de hechos con ansiedad. El Challenger İl que en- 
cabezaba la marcha recibió doce impactos de RPG y quedo 
inmovilizado. Desde las azoteas, terrazas y patios de las casas 
se disparaba casi a quemarropa contra los vehículos, llegando 
a estar tan rodeados que el Spectre tuvo que realizar fuego 
casi directamente sobre los Warrior para sacudirse la presión 
de encima. 

Al final la operación duro veintitrés horas, casi el doble de 
lo planeado. Un total de cinco Warrior habían sido duramente 
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castigados y los ingleses tuvieron seis heridos graves. Las tri- 
pulaciones de los blindados, que habían pasado casi un día del 
mes de agosto iraquí encerradas en un habitáculo metálico al 
sol, acabaron exhaustas y sufrieron varios casos de golpes de 
calor. Por el lado de los insurgentes docenas de sus milicianos 
habían muerto y algunos de sus mandos habían sido arresta- 
dos. La mala noticia es que los ingleses se percataron de que 
entrar en la ciudad no era ya tan factible como lo había sido en 
los meses anteriores. 

Lejos de calmarse la situación en Nayaf, los Marines habían 
rodeado el barrio antiguo de la ciudad, cercando a Moqtada al 
Sadr en la mezquita del Iman Ali y dañado dos de los minare- 
tes. Mediante Al Jazeera el líder rebelde chiita hablaba diciendo 
que “la batalla final de la humanidad había llegado”. Además, 
los dirigentes del OMS por todo el país recibieron órdenes de 
coger todo el dinero en efectivo que pudiesen y que reclutasen 
al máximo de combatientes. Por si quedaba alguna duda, a la 
mañana siguiente en la CIMIC House los trabajadores iraquíes 
que aun trabajaban en la base cogieron todo lo que pudieron en 
sus manos y abandonaron las instalaciones. 

La violencia de los ataques fue máxima y desde entonces 
lo único que podían hacer los defensores es repeler oleada tras 
oleada de fanáticos mientras eran bombardeados. Más de cua- 
trocientos disparos de mortero se realizaron entre el 11 y el 13 
de agosto. Casi todo dentro de las instalaciones había sido da- 
ñado (vehículos aparcados, generadores, ventanas, aparatos 
de aire acondicionado, cocinas... ) provocando cortes de agua 
y de electricidad. La única nota positiva es que, aprovechando 
el rio, desde Bagdad se les envió un par de francotiradores para 
ayudar al Sniper Platoon. La gran aportación es que llevaban 
consigo fusiles de precisión de 12,7 mm. Su objetivo era aca- 
bar con jefes del OMS que permanecían al descubierto, pero a 
distancia segura, dirigiendo los ataques de los milicianos. Ade- 
más, con los rifles podían intentar acabar con los morteros que 
pudiesen localizar y estaban cualificados para dirigir ataques 
aéreos. Pronto se pusieron a la tarea. Establecieron contacto 
radio con un Nimrod MR2 que volaba por encima de la ciudad 
a 25.000 pies de altura, y cuando empezaron a disparar con un 
mortero desde el parque situado enfrente de la sede del OMS — 
conocido como Yellow 3 — las firmas caloríficas les delataron y 
se pudo enviar a un F16 a bombardearles. Desde entonces ya 
no sería tan fácil atacar con morteros. 

Si parecía que nada podía ir a peor, desde la célula de in- 
teligencia de Camp Abu Naji llegaron noticias alarmantes. Abu 
Hatim, el líder tribal local, que había sido perseguido por Sad- 
dam Husein y que ayudo a liberar la provincia en 2003, llego a 
un acuerdo con Sadr para aglutinar a toda la insurgencia de la 
provincia contra los británicos. Un ataque coordinado se lanza- 


ría al día siguiente. Al amanecer todo el personal estaba en las 
posiciones defensivas pero conforme pasaban las horas el ata- 
que no se producía y pudieron bajar el nivel de alerta. Cuando 
pasaron las horas de mayor calor, una gran multitud se empezó 
a congregar delante del Pink Palace en apoyo de Sadr. Aprove- 
chando que la vigilancia estaba concentrada en esa protesta, 
pequeños grupos empezaron a acercarse a la CIMIC House 
desde todas las direcciones. En un momento determinado, una 
salva de RPG señalo el inicio del tiroteo generalizado. En vez 
de insurgentes que se asomaban y vaciaban el cargador sin 
apuntar, en esta ocasión, como muestra de que había cierta in- 
teligencia en la planificación, mantuvieron una distancia mayor 
de 500 metros y asomaban lo justo para disparar. El tiroteo duro 
cerca de una hora y a continuación los asaltantes se replegaron 
de manera ordenada. Se trataba simplemente de un tanteo. 

En Basora los ingleses tuvieron el cuarto fallecido del mes 
en su área de responsabilidad, y con lo difícil que era el man- 
tenimiento del enclave dentro de al Amarah, desde el mando 
de las fuerzas británicas en Irak se pensó seriamente en cerrar 
la base y realizar una retirada. Se tomaron las primeras medi- 
das, empezando a quemar documentación y destruir el material 
que no se pudiese transportar. Nada se dejaría en manos del 
enemigo. Conforme empezaron los preparativos en la mente 
de los miembros de la Y Company se dieron cuenta de que no 
estaban conforme con la orden. Tras varias consultas a varios 
niveles estuvieron de acuerdo en pedir a los mandos el apla- 
zamiento de la retirada mientras pudiesen mantener la defensa 
de la base. No es que fuese una posición estratégica o vital, es 
más, con los bombardeos continuos estaba prácticamente des- 
trozada, pero era el símbolo de la autoridad en la provincia. Si 
se dejaba caer en manos del OMS sería otorgarles la victoria y 
reconocer su poder. Para eso no había muerto el Private Chris 
Rayment ni el resto había arriesgado su vida a diario. Aunque 
lo fácil sería tirar la toalla, lo que vendría a continuación sería 
mucho peor y tarde o temprano tendrían que volver a entrar — 
como ocurriría en Faluya — a un coste mucho mayor. Por una 
vez el mando les dio la razón y les autorizo a que continuasen 
con la defensa. 

A la mañana siguiente a ese primer tanteo empezó el bom- 
bardeo de la base a un nivel sin precedentes. Durante todo el 
día estuvieron bajo fuego y al llegar la noche continuó sin des- 
canso. Con las primeras luces del día por fin finalizo el castigo. 
Al asomarse desde las azoteas de la CIMIC House se vio muy 
poco tráfico en las calles. A las 08:00 no se divisaba ni un alma 
por las calles, siendo el silencio total. Algo estaba en marcha. 
Tal y como habían previsto los insurgentes, cuando el sol esta- 
ba en lo más alto y por tanto no se esperaba ninguna actividad 
seria, se bajó el nivel de alerta. Justo en ese instante empezó 
el ataque. Primero fueron disparos desde el Este, usando los 
tejados del casco antiguo de la ciudad. Por el Sur, se veían lle- 
gar autobuses y camionetas repletos de personas armadas a la 
sede del OMS en Yellow 3. Una vez allí, se dividían en varios 
grupos y comenzaban a ascender por las calles que convergen 
en la base. Por el Norte, cruzando el rio, numerosas partidas 
de milicianos tomaban posiciones para disparar sobre los bri- 
tánicos. Lo mismo sucedía por el Oeste, donde aprovechando 
matorrales, ruinas y zanjas, multitud de enemigos reptaban tra- 
tando de aproximarse para hacer fuego. Era un asalto total que 
afectaba a todo el perímetro de la base. 


A La participación de los equipos de tiradores de élite, que 
permitía contener los ataques sobre la CIMIC House, se de- 
mostró fundamental. 


» Militares británicos protegiéndose tanto del sol como de 
posibles ataques durante una patrulla en Al Amarah. 


Ejércitos - Revista de Armamento, Política de Defensa y Fuerzas Armadas 


En los primeros instantes centenares de individuos dispa- 
raban sin cesar contra los edificios. Escuchando la lluvia de 
impactos alrededor era muy arriesgado asomarse a responder. 
Los muros del tejado y las garitas de vigilancia eran blanco de 
múltiples proyectiles y las paredes del perímetro recibían im- 
pacto tras impacto de RPG. 

Poco a poco los soldados británicos comenzaron a respon- 
der, conocedores de que tenían que frenar el avance de sus 
enemigos y evitar que se acercasen. Los ünicos lados por los 
que podían asaltar la base eran el Sur y el Este, y allí concen- 
traron su defensa. 

A los veinte minutos de combate la batalla comenzó a tener 
un ritmo propio. Las ametralladoras GPMG y las Minimi se con- 
centraban en los individuos que se acercaban más y cuando 
alguno se parapetaba detrás de un obstáculo, se empleaban 
contra ellos lanzagranadas. Tras meses de combate, los defen- 
sores sabían perfectamente mantener una disciplina correcta 
de fuego y las armas automáticas eran continuamente alimen- 
tadas con munición y consumibles. 

Por el lado Oeste docenas de enemigos se habían conse- 
guido acercar hasta una pequeña esclusa cercana a la CIMIC 
House y que permitía el paso a pie a través del rio. Desde esa 
posición podían hacer fuego certero sobre las instalaciones. 
Con los lanzagranadas de los fusiles de asalto no se conseguía 
hacerles mella, así que emplearon el mortero de 51 mm que te- 
nían para lanzar bengalas luminosas. Usando munición de alto 
explosivo fueron corrigiendo su tiro hasta comenzar a castigar 
duramente a los que se congregado en ese pequeño espacio. 

Sin importarles sus propios hombres, el bombardeo con 
morteros se reanudo con máxima violencia. Muchos de los dis- 
paros quedaban cortos o largos y acababan con lo vida de los 
asaltantes. 

Por radio se recibió la alerta de que un grupo se había acer- 
cado por el Este, siguiendo la rivera del rio, para situarse a 50 
metros de la entrada trasera de la base. Allí habían colocado 
un cohete de 107 mm de origen chino, con un temporizador y 
apuntando directamente a la garita cercana a la puerta. Rápida- 
mente varios soldados corrieron para abrir la puerta y permitir 
a un Warrior permanentemente destacados en la base, salir y 
demoler con fuego de cafión el amenazador artefacto. 

Aprovechando la distracción varios milicianos se acercaron 
hasta la pared del muro de la cara Este. Cuando el primero 
empezó a trepar la pared fue abatido con una ráfaga de Mini- 
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mi desde el tejado. Varios soldados se asomaron a la pared y 
acribillaron a los que habían llegado tan cerca. Sin un segundo 
de pausa, mientras seguían los ataques por el Este y Sur, los 
insurgentes volvieron a acercarse por los lados Norte y Oeste 
para disparar contra los defensores, pero en cuanto se agru- 
paban en determinadas pilas de escombros, el mortero se en- 
cargaba de neutralizarlos. 

En cierto momento los soldados notaron que el número de 
disparos que recibían empezaba a menguar. El asalto ceso y 
las siguientes salvas de mortero lanzaron humo para ocultar el 
repliegue de sus milicianos. En el campo y las calles queda- 
ron docenas de ellos muertos o heridos. Tras esperar un buen 
rato por si se trataba de un truco, a las 16:00 horas se dio por 
acabado el ataque. Los soldados habían quedado totalmente 
exhaustos tras cuatro horas de duro combate. Por los suelos 
quedaban miles de casquillos, multitud de cajas de munición y 
botellas de agua. Las instalaciones eran una ruina con casco- 
tes y escombros por todas partes. Paredes y muros mostraban 
la huella de la batalla mostrando impactos por doquier. Parecía 
una escena del Beirut de los años ochenta. 

Con el mínimo tiempo para relajarse se hizo un recuento de 
las existencias y las noticias fueron alarmantes. Apenas queda- 
ban alimentos que no fuesen raciones secas. Muchas botellas 
de agua habían sido acribilladas y quedaba muy poca agua. En 
cuanto a munición, el gasto había sido altísimo, y si se repetían 
estos asaltos podían llegar a agotar la restante. 

En el lado humano, después de tantos meses de asedio 
y combate, los hombres parecían proceder de las trincheras 
de la Primera Guerra Mundial. Todos habían perdido muchos 
kilogramos, y tanto stress, ansiedad y horas sin dormir había 
dejado una huella física que se podía notar en cada uno de los 
soldados. Tras meditarlo, decidieron llamar a Camp Abu Naji 
para informar de la situación. 

Un convoy de socorro sería organizado para sacar a los 
hombres de allí. Pero no sería una humillante retirada. Para 
gran alegría y alivio de los soldados, simplemente serían reem- 
plazados por la A Company Royal Welch Fusiliers. La CIMIC 
House no se rendía. 

Tras una noche de continuos bombardeos, se esperaba un 
nuevo asalto al amanecer que nunca se materializó. De nuevo 
fueron bombardeados al llegar la oscuridad, sí, pero la tensa 
situación se pudo soportar al saber que sería la última ocasión 
en que sufrirían semejante castigo. 


Al día siguiente, a las 21:45 se puso en marcha la operación 
de rescate. En esta ocasión el despliegue no tenía precedentes 
y la fuerza formada era del tamaño de un batallón. El A Squa- 
dron de los Queen Royal Lancers con doce Challenger Il, tres 
compañías mecanizadas — A y C del 1st PWRR y otra de los 
Black Watch — la A Company Royal Welch Fusiliers, vehículos 
de ingenieros, desactivación de explosivos, ambulancias,... 

Los blindados salieron de Camp Abu Naji y formaron una 
columna de dos kilómetros de longitud. En esta ocasión no ha- 
bría rodeos ni medias tintas. Directamente enfilaron por la Red 
Route arrasando con todo lo que trataba de oponerse. 

Al llegar a Red 13, en vez de cruzar el puente sobre el rio 
Tigris, tras llegar a la altura de la CIMIC House giraron a la 
derecha y despejaron la franja de terreno que queda al Oeste 
de la CIMIC House hasta llegar a la rivera del rio, formando 
una pantalla protectora. Los soldados de la A Company Royal 
Welch Fusiliers desmontaron de los vehículos y cruzaron el rio 
cargando los suministros a través del pequeño puente-esclusa 
que intentaron usar dos días antes los insurgentes en el asalto 
a la base británica. 

Los hombres que durante meses habían dirigido la defensa 
de la base permanecieron en la sus puestos por si el OMS ata- 
caba. Ünicamente cuando los enviados a sustituirles llegaban 
a su puesto, cargaban el petate con sus pertenencias y hacía 
el peligroso camino hasta la seguridad de los blindados que les 
esperaban al otro lado del rio. Con gran alivio apenas intenta- 
ron hostigarles, ni siquiera con los siempre presentes morteros. 
Un Lynx de reconocimiento que volaba por encima de la ciudad 
pudo comprobar como los insurgentes les estaban esperando 
en el barrio de Aj Dayya, por donde habían intentado en las 
ültimas ocasiones entrar los británicos. Con todo el personal 
montado, los Warrior subieron las rampas y los blindados vol- 
vieron a Camp Abu Naji por el mismo camino de ida. 

Al llegar a la base, por fin la cansada guarnición pudo des- 
cansar. Pudieron tomar lo que durante semanas era consi- 
derado un lujo, una ducha y una cama limpia con un suefio 
reparador. Ya desde la distancia asistieron a lo que acontecía 
alrededor de la posición que durante meses habían defendido 
tan bravamente. 


EL OMS y Abu Hatim sabiendo que la base volvía a estar al 
100% de suministros y con personal fresco, apenas intento otra 
cosa que hostigar con francotiradores y morteros. Como siem- 
pre había pasada, los verdaderos catalizadores de la situación 
estaban en Nayaf. Durante semanas el anciano Gran Ayatola 
Sistani había estado en Londres donde había sido operado del 
corazón. Moqtada al Sdar había aprovechado su ausencia para 
realizar el alzamiento de agosto, pero ya se había recuperado 
de la intervención y el día 25 había tomado un avión de vuelta 
a su país. 

Entró en Nayaf en un convoy de paz, y aprovechando su 
autoridad sobre Moqtada impuso un alto el fuego, que el clérigo 
rebelde no pudo rechazar, en parte porque sabía que con ayu- 
da de unidades de elite del gobierno iraquí los estadounidenses 
estaban a punto de capturarle, vivo o muerto. 

En al Amarah se proclamó un alto el fuego el día 28 de 
agosto y el 4 de septiembre, como parte de ese acuerdo, lo que 
quedaba de la CIMIC House pasó de manos británicas a las de 
las fuerzas de seguridad iraquíes. 

Durante el mes siguiente el personal del Grupo de Batalla 
del 1st PWRR empezó a ser relevado. El 22 de octubre fue 
transferido el mando al 1st Welsh Guard. 

Conforme pasaban los días, se empezó a tener real con- 
ciencia de lo que había ocurrido en la provincia de Maysan du- 
rante el Verano de 2004. La defensa de la CIMIC House había 
sido el mayor contacto continuo del British Army desde la época 
de la Guerra de Corea. Se habían contabilizado 963 contac- 
tos con un enemigo que les superaba varias veces en nümero. 
Apenas sin apoyo artillero o aéreo se habían impuesto a miles 
de enemigo, sufriendo muy pocas bajas, siendo la ünica baja 
fatal producida por un desafortunado accidente. 

En los meses siguientes fueron otorgados gran nümero de 
medallas y condecoraciones, destacando la recibida por el Pri- 
vate Beharry, que fue merecedor de la primera Victory Cross 
recibida por un militar vivo en 36 afios. También recibieron 
su reconocimiento el Colonel Matt Maer por el mando del 1st 
PWRR, así como el Major Featherstone, el Captain Curry, el 
Major Coote que tan acertadamente dirigió la C Company, el 
Sgt Daniel Mills a cargo del Sniper Platoon, etc. El 1st Princess 
of Wales Royal Regiment ha sido la unidad británica más con- 
decorada desde hace décadas y con su labor en el verano de 
2004 en la provincia iraquí de Maysan se ganó una vez más su 
puesto en la Historia del British Army. s 


Ejércitos - F 


La Guerra del Rosellón 
(1793-1795) 


España contra la Francia revolucionaria 


uando el 17 de abril de 1793 las tropas del 1? Regi- 

miento de Cataluña cruzaron la frontera franco-es- 
pañola se inició la Guerra contra la Convención, un largo y 
agotador conflicto entre la España de Carlos IV y la joven 
República francesa. Ni unos ni otros alcanzaron a augurar 
el desenlace y las consecuencias de aquel conflicto, pero 
los dos bandos demostraron su tesón, determinación y valor. 

El presente libro es un estudio divulgativo de los acon- 
tecimientos políticos y bélicos de aquellos hechos, centra- 
dos en el frente pirenaico oriental, de tal manera que aquel 
teatro de operaciones pasó a denominar al conjunto de la 
guerra, siendo popularmente conocida como la “Guerra del 
Rosellón”, aunque hubo lucha en el Pirineo aragonés y en el 
frente vasco-navarro. 

Con un lenguaje ameno y didáctico, concisos mapas, 
fotografías actuales y abundantes ilustraciones de la épo- 
ca, los autores, Alberto R Esteban y Enrique F. Sicilia, van 
desgranando los diversos sucesos políticos que desencade- 
naron la guerra (la revolución de 1789, la caída de la monar- 
quía, la dictadura del Comité de salud pública, la | Coalición), 
así como una exposición de cada uno de los ejércitos con- 
tendientes, su evolución, tácticas, etc. 

Tras esta necesaria introducción, el lector se sumerge 
en la vorágine de los hechos militares: la planificación de la 
campaña, la estrategia de la defensa francesa, el fulgurante 
y demoledor avance español sobre el Rosellón, la reacción 
francesa que motiva el estancamiento del avance español y 
posteriormente su retirada hacia la frontera, aunque a partir 
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de entonces los franceses pusieron pie en suelo hispano; se 
inició así una guerra de desgaste en la que la superioridad 
numérica en hombres y recursos de Francia casi logra do- 
blegar a España, quien no obstante, resistió y logró recon- 
ducir la situación. 


JOSÉ JAVIER ESPARZA 
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La élite del Ejército Ro- 
mano 


La actuación de los pre- 
torianos estuvo marcada por 
el heroísmo y la traición. Su 
poder creció hasta convertir- 
se en la llave de la política 
de Roma y no tardaron en 
aprovecharse de ello. Su 
preparación era la mejor, 
sus medios ilimitados y su 
capacidad no tenía igual. No existían soldados más dies- 
tros entre las tropas romanas. Este es un relato épico so- 
bre la guardia imperial, los guerreros seleccionados para 
proteger la integridad del Estado cuyo destino estaba en 
sus manos. Siempre preparados para neutralizar cual- 
quier amenaza, salvaron la vida a tantos emperadores 
como a los que se la arrebataron. El poder genera ambi- 
ción por ocuparlo, y no había mayor poder en la Antigúe- 
dad que el emperador. Las campañas fronterizas contra 
los germanos o los partos suponen un peligro adicional 
y nunca sus enemigos tendrán otra oportunidad así para 
terminar con el emperador... 


LA ELITE DEL EJERCITO ROMANO 
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CLÁSICOS MILITARES 


| príncipe es un tratado político, por lo que puede 

sorprender su inclusión en esta sección, a priori 

reservada a los libros que, de una u otra manera, 

han marcado el pensamiento militar. Lo cierto, no 
obstante, es que la influencia de este pequeño volumen va mu- 
cho más allá del arte de la política, para afectar de lleno, entre 
otras, a la ciencia y el arte militares. 

Niccoló di Bernardo dei Machiavelli era un personaje de su 
tiempo. Florentino, lo que de por sí es garantía de un carácter 
especial, como cualquiera que conozca bien esta ciudad podrá 
corroborar, vivió guerras, exilios, encarcelamientos, épocas en 
las que obtuvo el favor de gober- 
nantes y gobernados y, en fin, todo 
tipo de venturas y desventuras. 

Nacido en la época de los Médi- 
ci, con el ejemplo todavía cercano 
de grandes reyes como nuestros 
monarcas católicos, pero también 
de aventureros e intrigantes como 
César Borgia, Maquiavelo dedicó 
su vida a estudiar estos y muchos 
otros ejemplos para, después de 
mucho pensar acerca de ellos, dar 
un nuevo impulso al arte de la polí- 
tica. Tan es así que muchos lo con- 
sideran, con bastante buen tino, el 
padre de la Ciencia Política, una 
rama del saber que no vería su de- 
sarrollo tal y como la conocemos, 
hasta después de la Segunda Gue- 
rra Mundial. 

Aunque escribió, en verdad, 
libros dedicados a la ciencia mili- 
tar, como "Del arte de la guerra", 
lo cierto es que toda su obra ha 
quedado en segundo plano, ante la 
lucidez que el autor demuestra en 
“El Príncipe", tratado en el que por 
primera vez alguien pone negro so- 
bre blanco los verdaderos e inmu- 
tables principios que deben regir el buen gobierno. Principios, 
por cierto, que incluso hoy siguen suponiendo un escándalo 
para muchos, afectados por una moralidad que como diría el 
bueno de Niccolo, podrá llevarles al cielo de los cristianos, pero 
sin duda terminará con ellos en el infierno de los políticos. 

Es así, en la medida en que cualquiera que debe tomar una 
decisión en pro del bien comün ha de hacerlo ünica y exclusi- 
vamente atendiendo a la persecución de ese bien y no a cua- 
lesquiera otros factores, por justos, correctos o urgentes que 
nos puedan parecer. Dicho de otra forma, el gobernante, como 
el general que dirige cientos o miles de hombres, a la hora de 
decidir ha de dejar de lado cualquier sentimiento, cualquier pre- 
juicio, cualquier convicción o cualquier debilidad, para tomar la 
medida más adecuada. 

Esto, ahora, puede parecernos una perogrullada sin más re- 
corrido, pero dicho en una época en la que todavía se quemaba 
a la gente por apartarse de los dictados de la Iglesia, tiene otro 
valor. De hecho, supuso una revolución y un canto a la racio- 
nalidad que está detrás de los inicios del Renacimiento. Esa 


es, para quien escribe, la grandeza de una obra que supone un 
punto y aparte en cuanto trata de separar los sentimientos, los 
ideales, la fe y la pasión de la decisión política. 

Decisión política, por otra parte, que en la época en que “El 
príncipe" fue escrito, era en fracción nada desdeñable, decisión 
militar. Al fin y al cabo, la Italia del Renacimiento es también la 
de las repúblicas enfrentadas entre sí y contra el Papado, cuya 
máxima autoridad actuaba como un príncipe terrenal más. Todo 
mientras Francia y España trataban de actuar como árbitros 
en las querellas entre facciones, a la vez que se disputaban el 
dominio sobre buena parte de la península. 

Por cierto, este último hecho tie- 
ne también una influencia notable 
en toda la obra, pues en ésta, Ma- 
quiavelo clama por la unión de los 
italianos y la aparición de un "Prínci- 
pe” capaz de expulsar a los bárba- 
ros (no tenía muy buen concepto de 
los extranjeros) de İtalia. 

El camino para lograr este alto 
objetivo, para el que creía que Lo- 
renzo de Médicis era el elegido (a 
él dedica el libro tratando de lograr 
su favor), es doble: Por una parte, 
la consecución del poder sin oposi- 
ción, de forma que nadie cuestione 
las acciones del gobernante. Por 
otra, una vez logrado lo primero, 
la formación de un ejército fuerte y 
el uso de la violencia a través de la 
cual lograr los objetivos políticos. 

Una idea que, a su vez, está 
en la génesis del estado moderno, 
cuya llegada Maquiavelo supo ver 
antes y mejor que nadie. Tanto es 
así que el gran logro del florentino 
es, precisamente, concluir que el fu- 
turo estaría dominado por ejércitos 
fuertes comandados por monarcas 
poderosos y respaldados por los 
recursos de los estados nación. Vislumbró así la Revolución 
Militar que estaba por venir y que dejaba atrás la época de las 
mesnadas o, en el caso específico de Italia, a los tann comu- 
nes condotieros y sus tropas mercenarias, siempre dispuestas 
a cambiar de bando. Asi, los estados que se precien deberían 
ostentar el monopolio de la violencia y levantar milicias nacio- 
nales formadas por sus propios ciudadanos. 

Para ser justos, hemos de decir que nadie puede esperar 
encontrar la clave para ganar una batalla o desarrollar estrate- 
gias novedosas en este tratado. No es un volumen que vaya a 
dar pie a adaptaciones estúpidas para dummies, para empre- 
sarios o para entrenadores de fútbol, como sucede con “El arte 
de la guerra” de Sun-Tzu, absolutamente prostituido en los últi- 
mos decenios. Sin embargo, desde su publicación y durante si- 
glos “El príncipe" ha influido -continúa haciéndolo, de hecho- en 
un número inimaginable de políticos y militares, al punto de ser 
uno de los libros de cabecera de personajes como Napoleón 
Bonaparte quien dedicó horas y horas de su precioso tiempo 
en releer y anotar este volumen. Algo tendrá. sı 
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F-22 RAPTOR. 20 ANOS DOMINANDO EL CIELO 

Hace unos meses se celebró el 20? aniversario del primer vuelo del F-22 
Raptor. Un aparato que, desde su llegada, ha revolucionado la guerra aérea 
gracias a su capacidad stealth, sus habilidades en cuanto a guerra electrónica 
o su capacidad de hacer vuelo supersónico sin post-combustión. No todo han 
sido luces, no obstante... 


Roberto Martín Jiménez 


LETALIDAD DISTRIBUIDA 
Las nuevas capacidades de estados como China o Rusia están forzando a — > => => 
los Estados Unidos, especialmente al US Army y la US Navy, a replantearse su : GSP 
forma de entender las operaciones. En el futuro próximo se multiplicará el nú- ] ' 
mero de sensores capaces de compartir la información y utilizar múltiples tipos 
de armamento contra cualquier amenaza u objetivo. 
Guillermo Pulido Pulido 


ANACONDA 

En marzo de 2002, cientos de 
soldados estadounidenses, acom- 
pañados de unidades de ope- 
raciones especiales, militares y 
guerrilleros afganos, así como de 
algunos países aliados, se lanza- 
ron al combate contra los taliba- 
nes atrincherados en las profun- 
das cuevas de Shahi-Kot. Esta es 
la historia del asalto al bastión de 
Al-Qaeda. 


Rafael López Mercado 


